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Elijah Grove es lo peor. 

Y él también lo sabe. 

Principalmente porque se lo he dicho cada día desde que le 
CONOZCO. 

Me gustaría poder evitarlo durante el resto de mi vida, pero eso es 
difícil cuando vivimos en esta pequeña ciudad. 

Pensaba que estábamos de acuerdo en ignorarnos el uno al otro 
pero entonces una noche aparece en mi panadería y me ofrece un 
trato. 

Uno que rechacé de inmediato, pero cuando puso su pie en mi 
puerta y se negó a marcharse hasta que le escuchara, cedí. 

Quiere que sea su novia. 

Sería falso, obviamente. Sólo tenemos que hacerlo parecer real 
para engañar a su familia y que no intenten tenderle una trampa 
mientras están en la ciudad. 

A cambio, me ayudará a poner en marcha mi panadería. 

Sería una idiota si dijera que sí, pero hay mucho trabajo por hacer 
y sólo tendríamos que fingir durante unos días. 

Puedo manejarlo. 

O creía que podía, pero cuanto más tiempo paso cerca del gigante 
gruñón, más empiezo a ver que puede que no sea tan malo como 
pensaba al principio. 

Pero todo esto no es más que una fachada. 

¿No es así? 


UNO 


Hartley 


DESEARÍA haber sabido el frío que haría en Honey Peak en enero. 
Quiero decir, sé que es Michigan y que habría nieve, pero supongo 
que mi sangre sureña no estaba preparada para lo frío que haría aquí. 

Los cielos parecían haber arrojado otros 60 centímetros de nieve 
sobre la ciudad y me estremezco con sólo mirar por la ventana de mi 
apartamento los montones de esponjosa materia blanca. 

Tengo que admitir que parece bonito. Estoy acostumbrada a las 
calles de las ciudades y al tráfico a toda velocidad. Sin embargo, aquí 
no hay nada de eso. 

Honey Peak es un pueblo pequeño y está organizado como la 
mayoría de los pueblos pequeños. Sólo hay unas pocas carreteras 
principales con la mayoría de los negocios instalados allí. El sol 
apenas empieza a asomar por la cima de las montañas, reflejándose en 
la nieve que espolvorea la copa de los árboles que bordean las colinas. 
Dejo caer la cortina, replegándome más en mi pequeño apartamento. 

Estoy acostumbrada a levantarme temprano, un hábito de mi 
ocupación. Soy panadera. Normalmente, a esta hora, estaría sacando 
del horno la siguiente tanda de productos horneados o tal vez 
glaseando la última tanda si se hubiera enfriado lo suficiente. 

Eso sería si aún estuviera en Atlanta, trabajando en la panadería a 
la vuelta de la esquina de la casa de mi abuela. Sin embargo, ya no 
estoy en Georgia. 

Me mudé a Honey Peak, Michigan, hace unos días, necesitando un 
cambio de, bueno, de todo, después de que mi abuela falleciera. 
Llevaba un tiempo enferma. Alzheimer, aunque fue un derrame 
cerebral lo que la mató. 

Ella me había criado después de que mis padres murieran en un 
accidente de coche. Habían estado conduciendo de vuelta a casa en 
medio de un aguacero cuando su coche hidroplaneó y se estrellaron 
contra un árbol. Yo era pequeña, apenas tenía cuatro años, y no me 
quedan muchos recuerdos de ellos, pero por las fotos que he visto y 
las historias que me contó la abuela, siento como si los conociera. 

Mi pelo es castaño oscuro, tan oscuro que es casi negro, y con mis 
brillantes ojos azules, me parezco un poco a Blancanieves. Incluso me 
gusta el aspecto pálido, ya que paso la mayor parte del tiempo en la 
cocina. 

Debo de haber heredado la tez de mi padre porque tanto mi madre 


como la abuela tenían el pelo claro. La abuela tenía el pelo rubio 
pálido, tan claro que apenas se notaba el cambio cuando empezaron a 
salirle canas. Con los ojos del color del chocolate derretido, era mi 
opuesta. 

Apenas los recuerdo, pero recuerdo a la abuela. Era mi madre, mi 
mejor amiga y todo mi mundo. Me acogió cuando ella lloraba su 
propia pérdida y se aseguró de que estuviera bien y me adaptara. Me 
crió, me ayudó con los deberes, me escuchó entusiasmada hablar de 
mi último enamoramiento en el colegio y, lo que es más importante, 
me enseñó su amor por la repostería. 

La abuela era una cocinera increíble, pero decía que los dulces 
eran sus favoritos. Siempre había soñado con ahorrar y abrir su propia 
pastelería. Nos quedábamos despiertas por la noche imaginando cómo 
sería y qué golosinas serviríamos. 

Sin embargo, nunca lo hicimos. 

Siempre surgía algo, algún gasto imprevisto, y volvíamos a estar en 
cero. Aparatos de ortodoncia para mí, un coche nuevo cuando su viejo 
cacharro por fin murió, material escolar, la lista sigue y sigue. 

Había intentado ayudar lo mejor que pude. Trabajé en una 
cafetería antes de ir a la escuela y en una tienda de comestibles local 
después de clase. Ahorré todo lo que pude, queriendo ayudar a la 
abuela a alcanzar por fin su sueño. También habíamos estado a punto 
de tener lo suficiente. 

Utilizamos parte de nuestros ahorros para pagarme los estudios de 
cocina y había vuelto a Atlanta para empezar a buscar locales para 
alquilar con la abuela. Fue entonces cuando recibimos el diagnóstico 
de Alzheimer. 

Mi tiempo y mi energía se volcaron entonces en cuidar de la 
abuela. Trabajaba en la panadería por las mañanas y en un pequeño 
café a unas manzanas de distancia por las tardes. Intentaba pasar todo 
mi tiempo libre con la abuela. En los días buenos, mirábamos viejos 
álbumes de fotos o preparábamos juntas nuestras viejas recetas 
favoritas. En los días malos, me limitaba a hacer todo lo posible para 
que se sintiera cómoda y feliz. 

Pasamos las vacaciones horneando, pero me di cuenta de que 
parecía estar empeorando, teniendo más días malos que buenos. 
Conseguí convencerla para que fuera al médico de nuevo justo 
después de Acción de Gracias y teníamos la cita programada, pero 
nunca llegamos. 

La abuela se desmayó en el apartamento cuando estábamos 
preparando la cena juntas una noche. Yo llamé al 911 y fui con ella en 
la ambulancia al hospital, apretándole la mano mientras la atendían. 
Había intentado hablarle de la panadería y de todas las cosas que 
íbamos a hacer cuando volviéramos a casa, cualquier cosa para 


intentar que se quedara, pero no lo consiguió. 

Tuvo un derrame cerebral y cuando los paramédicos llegaron al 
hospital, ya era demasiado tarde. No pudieron reanimarla. 

Pasé la primera parte de diciembre planeando su funeral e 
intentando adaptarme a estar sola. La abuela fue enterrada junto al 
abuelo, mamá y papá en un tranquilo cementerio a las afueras de la 
ciudad. El funeral había sido pequeño, con sólo unos pocos amigos del 
vecindario. 

Después fue como si el mundo entero se olvidara de mí. 

Todos se ocuparon de las fiestas. Colocaron adornos, compraron 
regalos y celebraron. Hicieron todo eso mientras yo lloraba. 

A finales de diciembre, supe que necesitaba un cambio. No podía 
seguir viviendo en nuestro apartamento, en el lugar en el que ella me 
había criado. Fue justo antes de Navidad cuando el abogado de la 
abuela se puso en contacto conmigo. 

Repasamos su testamento y, aunque conocía la mayor parte, me 
sorprendió descubrir que la abuela tenía una última sorpresa para mí. 

Una cuenta de ahorros con dinero suficiente para poner en marcha 
esa pastelería con la que siempre habíamos soñado y una última carta. 

Me acerco al escritorio que he conseguido apretujar en un rincón 
de mi nuevo y pequeño apartamento de una habitación. La parte 
superior está cubierta de papeles de la hipoteca para la nueva 
panadería, viejas tarjetas de recetas y mi ordenador portátil. Me hago 
una nota para intentar organizarlo más adelante esta semana mientras 
abro el cajón superior y saco el sobre. 

Debo de haberlo leído cien veces en las últimas tres semanas. 
Probablemente ahora pueda decirlo todo de memoria, pero hay algo 
reconfortante en ver su familiar letra en la hoja que me hace leerlo y 
releerlo. 

Desdoblo con cuidado el gastado papel, sonriendo al ver su letra en 
bucle. 


Hartley, 

SI ESTÁS LEYENDO ESTO, entonces me he ido. Ojalá no tuviera que 
irme. Sé que debes estar triste y odio haberte dejado sola. En realidad, de 
eso se trata esta carta. 


NO LO ESTÉS. 


Seguro que tendrás que llorarme, como a tus padres, pero luego vete, 
Hartley. Ten una vida. Conoce gente nueva y forma una nueva familia. 


ESO es lo que quiero para ti. Que seas feliz. 
PIENSO que mi próxima sorpresa también te ayudará con eso. 


HE ESTADO AHORRANDO, guardando todo lo que he podido todos 
estos años para ti. Quizá no puedas permitirte esa pastelería de lujo que 
habíamos planeado en Atlanta, pero quizá sea lo mejor. Te vendría bien un 
cambio, algo que te saque de tu zona de confort y te haga empezar tu 
nueva vida. 


ESPERO que encuentres un lugar agradable con gente estupenda. Quiero 
que sepas que, sea donde sea, siempre te estaré cuidando. 


TE AMO POR SIEMPRE, 
Abuela 


ME SECO una lágrima perdida mientras vuelvo a doblar la carta con 
cuidado y la meto suavemente en el sobre y luego de nuevo en el 
cajón del escritorio. 

Me dirijo de nuevo a la ventana, echando un vistazo a la calle 
vacía de abajo. He tenido más dudas y recelos que nunca en las dos 
últimas semanas desde que me mudé aquí, pero algo muy dentro de 
mí me dice que es aquí donde debo estar. 

Cuando había lanzado un dardo al mapa allá en Atlanta, me había 
sorprendido cuando dio en esta pequeña ciudad de Michigan. Una 
parte de mí, una gran parte, había querido rehacerlo, pero eso iba 
contra las reglas. Había entrado en Internet y empezado a buscar 
espacios para alquilar y apartamentos, y me sorprendió ver que Honey 
Peak, aunque pequeño, era en realidad bastante bonito. 

Con las montañas y todas las cabañas, me recordó a una escena 
sacada de alguna vieja película del oeste. La nieve había quedado 
preciosa en todas las fotos, posándose suavemente en los tejados o 
aferrándose a las cimas de las montañas, pero ahora que estoy aquí, el 
encanto está empezando a desaparecer. 

El apartamento que encontré era pequeño y ya venía amueblado, 
así que pude vender la mayoría de nuestras cosas allá en Atlanta. El 
dormitorio, el baño y el salón son superpequeños, pero tiene cocina y 
eso es todo lo que necesito en la vida. 

El espacio que alquilé está justo debajo de mí. Me sorprendió 
encontrar la antigua panadería en venta. Claro, necesitaba una mano 
de pintura fresca, un horno nuevo y una batidora industrial nueva, 
pero las vitrinas y los suelos estaban en perfecto estado. 

Me había lanzado a ello, haciendo una enorme mella en la cuenta 


de ahorros pero sintiendo que era el paso correcto. 

Compruebo mi teléfono, gimiendo cuando veo que la temperatura 
hoy va a rondar los diez grados durante todo el día. Decido que voy a 
tener que derrumbarme e ir a comprar un abrigo mejor y un par de 
botas. 

Veo mi coche abajo, semienterrado bajo la nieve nueva, y sé que 
tardaré al menos quince minutos en quitarle la nieve y descongelarlo. 
Al menos no voy lejos. 

Sonrío mientras dejo caer la cortina y me dirijo a la cocina, 
pensando que este día pide algo dulce. 


DOS 


Elijah 


DEJO SALIR un gemido cuando veo que el camión de Patrick se 
detiene delante de la tienda. Estaba a punto de cerrar el Grove 
Trading Post y dirigirme a casa, pero parece que Patrick está aquí para 
su visita diaria. 

El tipo es nuevo en el pueblo y mientras todos los demás en Honey 
Peak tienden a dejarme sola y en paz, Patrick nunca recibió ese 
memorándum. Apareció en la ciudad hace unos meses con su sobrino 
Brennan a cuestas. Habían entrado en mi tienda en su primer día y les 
había ayudado a encontrar unas botas de montaña y material de 
acampada. Les había indicado un lugar en el centro para comer y 
había pensado que eso sería todo, pero volvieron al día siguiente, y 
luego al siguiente. En algún momento, nos hicimos amigos. 

El timbre de la puerta tintineó con fuerza mientras la puerta se 
cerraba tras ellos. Empieza a nevar con más fuerza y miro alrededor 
de la tienda, decidiendo que puedo terminar de surtir las botas 
mañana. Saludo a Brennan y le doy su "Hershey Hug" antes de 
acompañarles fuera. Deberíamos llegar todos a casa antes de que la 
tormenta empeore mucho más. 

Al crecer en Honey Peak, te acostumbras a leer el cielo y a saber 
cuándo te va a caer encima la nieve. Anoche nevó un poco, pero esta 
noche está aún más oscuro y tengo la sensación de que vamos a recibir 
más que los 60 cm de anoche. 

Por primera vez desde que se jubilaron y se mudaron a Florida, 
envidio a mis padres. Crecieron en Honey Peak, pero después de 
pasarme la tienda a mí, quisieron hacer un cambio. No les culpo por 
querer escapar del frío y de toda la nieve. 

"Hola, hombrecito", grito mientras Brennan avanza por el pasillo 
hacia el mostrador. 

"¡Eli!", grita emocionado mientras se apresura a rodear el 
mostrador y rodea mis piernas con sus pequeños brazos. 

Con mi metro ochenta, sobresalgo por encima de todo el mundo. 
Estoy acostumbrado a tener que agacharme para entrar en las 
habitaciones y a sentirme como un bicho raro cuando estoy al lado de 
la gente, pero Patrick y Brennan nunca me han hecho sentir cohibido. 
Brennan cree que soy un tipo rudo por mi altura. Quizá por eso 
siempre nos hemos llevado bien. 

"Hola, Eli", dice Patrick con una sonrisa fácil cuando se une a 


nosotros en el mostrador. 

"¿Qué hacen ustedes dos en este desastre?" pregunto mientras el 
viento aúlla fuera. 

"Teníamos que venir a ver a nuestro mejor amigo. Queríamos 
asegurarnos de que no necesitase nada de la tienda. Nos dirigimos allí 
antes de volver a casa", responde Patrick mientras saco el tarro de 
caramelos de debajo del mostrador y se lo tiendo a Brennan. 

El pequeño me dedica una sonrisa con dientes mientras mete la 
mano en el tarro. 

"Estoy bien. Tengo algunas sobras en casa que voy a calentar esta 
noche. Puedo ir mañana a comprar más cosas". 

"¿Estás seguro?" pregunta Patrick y yo asiento. 

"Vete de aquí antes de que cierren las carreteras", ordeno y 
Brennan me da otro abrazo rápido antes de salir corriendo detrás del 
mostrador. 

"Nos vemos mañana, amigo", dice Patrick con esa misma sonrisa 
despreocupada que nunca parece abandonar sus labios mientras se 
dan la vuelta y se dirigen de nuevo hacia la tormenta. 

Les sigo, con la intención de echar la cerradura, apagar las luces y 
salir por la parte de atrás, pero antes de que pueda llegar, la puerta se 
abre de golpe, dejando entrar una brisa fría, algunas ráfagas de viento 
y a una mujer temblorosa. 

"¡Eh! ¿Todavía está abierto, verdad? Tardaré dos minutos. Sólo 
necesito un abrigo nuevo y quizá unas botas", dice, con su fino abrigo 
espolvoreado de nieve. 

Su acento es decididamente sureño y suena tan fuera de lugar aquí 
en el Michigan rural. La observo mientras se quita las deportivas en la 
alfombrilla. 

"Ya lo creo", gruño, frunciendo el ceño ante la ropa de invierno 
menos que ideal de la chica. 

"Acabo de mudarme aquí desde Atlanta y allí ni siquiera venden 
este tipo de cosas para el frío", dice a la defensiva mientras empieza a 
ojear el estante de gorros y manoplas de invierno que hay junto a la 
puerta. 

"Oh. Tú eres la mujer de la panadería". 

La mujer se tensa antes de mirarme por encima del hombro. 

"Sí... ¿Cómo lo sabes?", pregunta, mirándome como si fuera un 
acosador. 

Probablemente sí le parezco temible. Mido más de 30 centímetros 
más que ella y mi rostro estoico es estupendo para evitar que la gente 
me hable, pero definitivamente no lo es tanto cuando intentas 
tranquilizar a la gente. 

Soy el solitario del pueblo. Nací y crecí aquí, así que la gente está 
acostumbrada a no verme mucho por aquí, pero esta chica es nueva y 


probablemente no lo sepa. Al menos no todavía. 

"Es un pueblo pequeño. Se corre la voz rápido", digo mientras la 
veo caminar hacia la parte trasera de la tienda, hacia la pared del 
fondo que está llena de todo los tipos de zapatos y botas que puedas 
necesitar. 

La sigo a pisotones, con la esperanza de sacarla de aquí 
rápidamente para poder irme a casa yo también. 

Ella toma un par de Uggs y yo pongo cara de asco. Odio que 
incluso tengamos que abastecernos con esas botas. No son lo 
suficientemente cálidas para los inviernos de Michigan, pero se 
venden como rosquillas. 

La chica tararea, mirando las botas por encima y puedo sentir 
cómo mi ojo izquierdo empieza a temblar mientras oigo cómo el 
viento se intensifica fuera aún más. 

"Las almacenamos más para los turistas o para el tiempo otoñal. No 
te mantendrán tan abrigada ahora aquí arriba", le explico con prisas, 
con la esperanza de sacarla de aquí antes de que nos nieve. 

"Aunque son muy bonitas", dice con nostalgia mientras las vuelve a 
dejar en la estantería y pasa a un par más práctico. 

Me los tiende, esperando a que le dé mi aprobación antes de 
agacharse a buscar su talla. Se quita su fina chaqueta antes de tomar 
asiento en el banco para probarse las botas. Se mueve tan despacio 
que una parte de mí, una gran parte, quiere arrancarle las botas de las 
manos y ayudarla a ponérselas. Me abstengo, pero por poco. 

Cierro los ojos, cuento hasta diez antes de volver a abrirlos. Ya las 
tiene en los pies y está agachada, atándoselas con fuerza. Se levanta, 
dando unos pasos para probárselas y mis ojos no pueden evitar 
recorrerla. 

Por primera vez desde que entró, la miro. Realmente la miro. 

Su abundante cabellera oscura está enmarañada por el viento, con 
la mitad cubierta por su gorro de lana de color rojo brillante. Es 
pálida, como la nieve que cae fuera, y diminuta, o al menos diminuta 
comparada conmigo. 

Son sus ojos los que me hacen detenerme, medio arrodillado, ante 
ella. Son de un azul brillante y tan claros que me recuerdan a un lago 
o al océano de Florida. 

Echo un vistazo al cuerpo curvilíneo que se escondía bajo su 
chaqueta y se me hace la boca agua. Es preciosa. Y huele a azúcar y 
quiero lamerme los labios. Demonios, quiero lamerla. 

Mierda, de dónde ha salido ese pensamiento. 

Hace años que ni siquiera miro a una chica. Renuncié a las 
relaciones hace mucho tiempo. 

Intento recordármelo a mí mismo mientras ella se acerca de nuevo 
al banco y empieza a desatarse las botas. 


Soy un tipo tranquilo y me gusta estar solo. Paso la mayor parte 
del tiempo, cuando no estoy en la tienda trabajando, al aire libre. Me 
gusta hacer senderismo y kayak, y estoy seguro de que se nota en mis 
músculos y mi piel bronceada. Incluso en pleno invierno, sigo estando 
moreno y la diferencia entre nosotros es tajante en este momento. 

"No deberías conducir con este tiempo", le digo, intentando 
entablar una conversación trivial, pero en cuanto las palabras salen de 
mis labios, me doy cuenta de que no era lo correcto. 

Su cabeza se levanta, sus ojos entrecerrados sobre mí. 

"Estoy bien. No está nevando tanto ahí fuera". 

"El tiempo cambia rápido aquí en invierno. Probablemente nos 
caigan unos cuantos metros más de nieve esta noche y si te quedaras 
varada, estarías atrapada en esa chaqueta fina y tus zapatos 
deportivos. Tienes que ser más lista". 

Se mete los pies en las zapatillas y se levanta, volviendo a meter 
las botas en la caja y clavándomela en el pecho. 

"Me las llevo", suelta, sus ojos azules chispean al encontrarse con 
los míos. 

Le devuelvo la mirada mientras ella cruza la tienda dando 
pisotones hacia donde están los abrigos de invierno y las parkas. Me 
doy cuenta de que no he captado su nombre. 

"Soy Elijah, por cierto", digo y me enorgullezco cuando sólo me 
sale ligeramente sarcástico. 

"Hartley", dice ella, deteniéndose frente al primer perchero de 
abrigos. 

"Bienvenida a Honey Peak", le digo y veo que se vuelve para 
mirarme. 

Sus ojos son especulativos, como si intentara ver si estoy siendo 
sincero. Me aseguro de mantener el rostro inexpresivo mientras ella 
me estudia. 

"Gracias", dice, dando un paso atrás mientras se aclara la garganta. 

Cruzo los brazos sobre el pecho, suspirando mientras la veo tomar 
un abrigo del perchero y probárselo. Me mira de reojo, tomándose su 
tiempo para probárselo. Se levanta la capucha y mete las manos en los 
bolsillos. Es como si estuviera examinando cada una de las costuras y 
suelto un suspiro más fuerte. 

La veo sonreír levemente cuando empieza a subir la cremallera, 
pero esa sonrisa se desvanece rápidamente cuando la cremallera se 
engancha a mitad de camino. 

"Déjame ayudarte", le digo, poniéndome en cuclillas delante de ella 
para poder ver mejor cuál es el problema. 

"Ya lo tengo", argumenta ella, intentando dar un paso atrás 
mientras tira de la parte delantera del abrigo. 

"Obviamente", murmuro mientras aparto sus manos. "Cálmate. Sólo 


se ha enganchado en el forro de aquí. Deme un segundo". 

"¿Cómo es que este lugar sigue en el negocio con toda esta 
mercancía defectuosa?", pregunta con el ceño fruncido cuando la 
cremallera sigue sin moverse. 

"Dios mío, es una chaqueta", murmuro entre dientes apretados. 

Intento tirar del forro para liberarlo pero con Hartley bailando 
alrededor, es difícil. 

"Quédate quieta, voy a pasárla por tu cabeza". 

"Sólo déjame intentar..." 

La ignoro, agarro la parte inferior de la chaqueta y empiezo a tirar 
de ella hacia arriba. Hartley se contonea, intentando apartarse de mí. 

"¿Cómo puedes vender algo en esta maldita tienda defectuosa?", 
grita dentro del abrigo mientras intento arrancarle el material 
enredado por encima de la cabeza. 

"¡No es defectuosa! Es sólo que no sabes cómo desabrochar una 
chaqueta aparentemente", le respondo bruscamente mientras 
finalmente le saco la maldita cosa por encima de la cabeza. 

Hago una bola con la parka en mi puño mientras me encuentro con 
su cara de disgusto. 

Es entonces cuando miro hacia abajo y veo que he conseguido 
quitarle el jersey con el abrigo. 

"Mierda", susurro, mirando sus pálidas tetas, envueltas en encaje 
negro. 

Hartley carraspea y yo levanto los ojos, mis mejillas se ponen de 
un morado brillante mientras me apresuro a desenredar su jersey del 
abrigo. Vuelvo a poner la suave tela en sus manos y me doy la vuelta 
para darle algo de intimidad. 

"Creo que me quedaré con éste", dice, cogiendo una parka de un 
perchero cercano. 

Se la quito de la mano y me apresuro a acercarme al mostrador 
para registrarla. Permanecemos en un tenso silencio mientras escaneo 
sus artículos y tomo su tarjeta de crédito. 

"¿Te los meto en la bolsa o te los vas a poner para salir de la 
tienda?". le pregunto y ella pone los ojos en blanco. 

"Simplemente los llevaré. Gracias, cariño", dice con un profundo 
acento sureño. 

"Por supuesto", le respondo con una sonrisa igualmente falsa. 

Sale corriendo hacia la puerta principal y yo la sigo, dispuesto a 
cerrar y volver a casa. El viento y la nieve soplan con fuerza en el 
interior mientras ella se apresura a salir hacia su coche. 

"¡Conduce con cuidado!" grito tras ella, ganándome una maldición 
ahogada y un dedo corazón por encima del hombro. 

Probablemente ésa no fue la mejor manera de presentarme a la 
residente más nueva de la ciudad. Sonrío para mis adentros mientras 


cierro la puerta y apago las luces antes de dirigirme a mi propia 
camioneta. 


TRES 


Hartley 


GIMO en voz baja mientras abro el horno, la ráfaga de calor calienta 
mi pequeño apartamento. Saco la última ronda de magdalenas, 
sonriendo al ver que todas tienen un perfecto color dorado claro. 

La encimera de mi cocina está cubierta de productos horneados. 
He estado haciendo pequeños lotes, intentando averiguar qué recetas 
voy a utilizar en la panadería de abajo. 

Hay nueve tipos diferentes de galletas, siete de magdalenas, unos 
cuantos brownies e incluso algo de dulce de leche. Acabaré pasando la 
tarde probándolas y reduciendo la lista. Ya sé que haré croissants para 
algunos sándwiches de desayuno y quizá haga algunos cake pops de 
vez en cuando. 

"Quizá debería hacer algunos pasteles o tartas y venderlas por 
porciones", murmuro para mis adentros mientras saco las magdalenas 
para que se enfríen. 

Dejo los moldes en el fregadero y tomo mi cuaderno y mi 
bolígrafo. Garabateo notas, intentando calculo cuántas golosinas me 
cabrían en las vitrinas. Si hago pasteles o tartas, puede que necesite 
más vitrinas redondas encima del mostrador. 

"¡Donuts!" grito cuando se me ocurre la idea. "Puedo hacerlas junto 
a los bocadillos del desayuno para atraer a la gente por la mañana". 

Garabateo más ideas, tacho el dulce de leche y añado más sabores 
de donuts. Mi abuela y yo solíamos comer donuts todos los sábados 
por la mañana antes de salir a hacer recados, y no puedo creer que no 
se nos ocurriera hacer las nuestros antes. 

Las hacíamos en la escuela de cocina, pero no los he vuelto a hacer 
desde entonces. Me dirijo a la pequeña despensa y compruebo si tengo 
todos los ingredientes. Frunzo el ceño cuando veo que casi no me 
queda harina y que tendré que tomar más cosas para hacer más 
glaseado. 

Por fin ha dejado de nevar en algún momento de esta mañana, y 
decido hacer una carrera rápida a la tienda antes de que empiece a 
oscurecer fuera. Debo haber perdido la noción del tiempo mientras 
horneaba porque el sol ya empieza a ponerse. 

Apago el horno y me aseguro de que la cartera está en el bolso 
antes de calzarme las botas y la chaqueta nuevas y salir al pasillo. 
Fuera hace casi diez grados y sonrío para mis adentros mientras me 
pregunto qué diría la abuela si pudiera verme ahora. 


Yo era la niña que siempre estaba en casa con calcetines peludos y 
una manta puesta, incluso en verano porque siempre tenía frío. Ahora 
estoy aquí, donde parece que nieva todos los días y donde las 
temperaturas aún no han superado los diez grados. He oído que aquí 
se está bien en verano, pero tendrán que pasar los próximos cuatro 
meses antes de que se derrita la nieve para verlo. 

Mi viejo Honda Accord está aparcado a la vuelta de la esquina y 
callo un gemido al ver la capa de nieve que lo cubre. Pulso el botón 
del llavero y arranco el coche para desempañarlo. Tomo el cepillo del 
asiento trasero y me pongo manos a la obra para rascar la nieve antes 
de pasar a trabajar en la fina capa de hielo de las ventanillas. 

Estoy sudada y fría a la vez cuando termino y vuelvo a tirar el 
cepillo en el asiento trasero. Mi coche está caliente y uso los dientes 
para quitarme las manoplas antes de salir de mi espacio de 
estacionamiento y dirigirme por las pocas manzanas que me separan 
de la tienda. 

El aparcamiento frente a la tienda de comestibles está casi vacío 
cuando aparco y encuentro un sitio cerca de la parte delantera. Me 
apresuro a entrar en la tienda, sacando la lista que anoté en mi 
teléfono. Tomo un carrito, haciendo una mueca de dolor y deseando 
haberme dejado las manoplas puestas cuando noto lo frío que está el 
metal. 

Sonrío a las cajeras de aspecto aburrido que hay delante. Están 
todas apoyadas en las cajas, hablando y mirando el cielo a través de 
las ventanas delanteras. 

Dirijo mi carrito hacia el pasillo de repostería, aminorando la 
marcha al llegar a la sección de harinas. Me debato entre algunas de 
las marcas, preguntándome ociosamente si debería intentar hacer 
algunos con harina de almendras para las personas alérgicas. Apunto 
una nota en mi teléfono al respecto, pero opto por no comprar la 
harina de almendras hoy. Es cara, y como aún estoy en la fase de 
prueba, sería un desperdicio. Tendré que esperar a tener los sabores y 
todo listo antes de experimentar con eso. 

Añado unos cuantos paquetes de harina y algo más de azúcar antes 
de pasar a las especias. Tomo un poco de vainilla y algunos otros 
sabores, echándolos al carro. Añado un poco de azúcar en polvo para 
poder hacer más glaseado. 

Ahora que tengo todo el material de repostería listo, me dirijo a la 
sección de congelados. Probablemente hoy debería comer algo más 
que postres. 

Estoy de pie frente a la pizza congelada, debatiéndome entre una 
de pepperoni o la de cinco quesos, cuando veo a alguien conocido que 
camina hacia mí. Es el tipo de la tienda de camping. Va abrigado con 
una parka, unos vaqueros de lavado oscuro y unas botas negras en los 


pies. Lleva el pelo negro despeinado y sonrío cuando veo un gorro de 
lana azul marino metido en el bolsillo de su abrigo. 

Mi buen humor se agria de inmediato y me debato entre tomar mi 
pizza congelada o marcharme y hacer como si nunca le hubiera visto. 
Estoy a punto de hacer la segunda opción cuando sus ojos se cruzan 
con los míos. 

No estoy segura de quién se enfada más al ver al otro. 

"Elijah", digo, dedicándole una sonrisa tensa. 

"Hartley". 

Se eleva sobre mí y agacho la cabeza, echando un vistazo furtivo a 
su carrito. Está repleto de comidas congeladas y enarco las cejas. 

"Supongo que no eres muy buen cocinero, ¿eh?". pregunto con una 
pequeña sonrisa burlona. 

"Oh no, puedo quemar cosas como los mejores". 

Me muerdo el interior de la mejilla, intentando detener la risa y la 
sonrisa que se me quiere escapar ante su sentido del humor. 

"¿Qué estás haciendo?", pregunta mientras señala con la cabeza mi 
carrito medio lleno de bolsas de harina y azúcar. 

"Estoy probando algunas cosas para la panadería. He hecho un 
montón de magdalenas y galletas esta mañana, pero necesito algunos 
ingredientes más para terminarlas. Estoy pensando en hacer algunos 
donuts también, pero aún no he empezado a jugar con los sabores y 
todo eso para ellos." 

"Creía que eras una chef elegante. ¿Qué haces en el pasillo de los 
congelados?" pregunta Elijah, sus ojos escudriñando los estantes de 
pizza ante los que estamos parados. 

"Estaba debatiéndome entre una pizza de queso o de pepperoni 
para hacer mi cena y luego me vuelvo a mi apartamento". 

"Voy a contarte un secreto", dice, y mis cejas se disparan tanto que 
estoy segura de que se pierden en mi nacimiento del pelo. 

"¿En serio?" pregunto escéptica. 

"Sí, llámalo regalo de bienvenida a la ciudad", dice mientras pasa 
junto a mí y saca una pizza de pepperoni y tres quesos. "Esta es la 
mejor", dice Elijah. 

Me la pasa y yo la echo en el carrito. Los dos nos damos la vuelta y 
empezamos a dirigirnos por el pasillo y hacia el frente para ir a la 
caja. Es silencioso y un poco incómodo, pero también es agradable no 
estar sola. Aunque sólo sea por unos momentos. 

Cada uno se dirige a una fila diferente y me olvido de él mientras 
cargo mis compras en la cinta transportadora. 

Pago antes que Elijah y decido ser amable, así que le hago un gesto 
con la mano antes de salir al frío y dirigirme a mi coche. Cargo los 
comestibles en el asiento trasero rápidamente y me apresuro a 
empujar mi carro de vuelta a la parte delantera de la tienda. Acabo de 


ponerme al volante cuando Elijah sale de la tienda. 

Meto la llave en el contacto y giro, sólo para encontrarme con un 
lastimero chasquido. 

"Mierda", gimo mientras lo intento una vez más con igual éxito. 

"Maldita sea". 

Realmente no tengo dinero en mi presupuesto para comprarme un 
coche nuevo ahora mismo. Estoy debatiendo mis opciones cuando 
llaman a mi ventanilla. Salto en mi asiento, dejando escapar un grito 
ahogado cuando me giro para ver a Elijah agachado junto a la 
ventanilla del conductor. 

"Abre el capó", me grita y tanteo bajo el salpicadero hasta que 
encuentro la palanca. 

Me ciño más la parka mientras me uno a él bajo el capó. 

"¿Tú también eres mecánico?" le pregunto mientras me subo la 
capucha de la parka. 

"No, pero puedo arreglar algunas cosas básicas". 

"¿Puedes arreglar esto?" le pregunto esperanzada. 

"No", dice claramente y suspiro. 

Retrocedo mientras Elijah se cierra la capucha y se vuelve hacia 
mí. 

"Puedo llevarte a casa y llamar al mecánico por ti. Probablemente 
sea un alternador o algo así, pero necesitas neumáticos de nieve, o 
mejor aún, un coche 4x4". 

"Eres lo peor. ¿Te lo ha dicho alguien alguna vez?" exclamo. 

Elijah se limita a sonreír. "No, es la primera vez". 

Sigo a Elijah hasta el maletero y tomo una bolsa de comida 
mientras él toma las otras tres. Me lleva hasta su gran camioneta 
negra y me abre la puerta del pasajero. Subo, dejando las bolsas en el 
suelo entre mis pies. 

Él sube a mi lado y saca su móvil, enviando un rápido mensaje de 
texto antes de arrancar la camioneta y salir a la calle principal. Nos 
quedamos en silencio mientras pasamos por delante de Wayside Diner 
y doblamos la esquina hacia donde estará mi panadería. 

No me molesto en preguntarle cómo sabía dónde vivía. Tengo la 
sensación de que todo el mundo en la ciudad sabe quién soy, por qué 
estoy aquí y dónde me alojo. 

Aparca delante y me apresuro a tomar mis compras y mi bolso. 

"Gracias por traerme", le digo mientras salgo a trompicones del 
lado del copiloto. 

"Sí, claro. Le he mandado un mensaje a Brian. Es el mecánico y se 
ocupará de tu coche. Puedes ir a verle mañana. No está lejos de aquí". 

Asiento con la cabeza, dedicándole una pequeña sonrisa antes de 
cerrar la puerta de golpe y subir las escaleras hasta mi apartamento. 
Guardo la compra, meto la pizza en el horno y me prometo a mí 


misma olvidarme por completo de Elijah y de sus extraños cambios de 
humor. 

Hago todo lo que puedo para dejar de pensar en cómo puede ser 
encantador un segundo y un ogro mandón al siguiente mientras tomo 
más notas sobre la panadería y termino de escarchar todo lo que se ha 
enfriado en la encimera. 

Mientras doy un mordisco a la pizza y gimo cuando los tres quesos, 
los tomates y el ajo, golpean mi lengua, decido perdonar a Elijah por 
los cambios de humor. 


CUATRO 
Elijah 


AÚN NO ME HABÍA TOMADO mi primera taza de café cuando Patrick 
se presentó a la mañana siguiente con una sonrisa de comemierda en 
la cara. Ya sé que no me va a gustar lo que tiene que decirme. 
Cualquier cosa que pueda hacerle tan feliz no puede ser algo bueno. 

"¿Cómo puedes estar tan contento tan temprano por la mañana?" 
refunfuño mientras tomo mi taza de café y le doy un gran trago. 

"Oh, ¿Quieres decir que no te has enterado de los últimos chismes 
del pueblo?" me preguntó, con una sonrisa que de alguna manera iba 
en aumento. 

"Vamos, hombre. Sabes que no me entero de los chismes del 
pueblo", le digo con el ceño fruncido mientras salgo de detrás del 
mostrador y me arrodillo junto al expositor de calcetines. 

"Bueno, pensé que esta vez quizá sí. Teniendo en cuenta que se 
trata de ti". 

Eso hace que se me caiga el estómago. ¿Qué he podido hacer para 
que se hable de mí? Estoy en la tienda, en casa o haciendo algo solo al 
aire libre. 

Espero a que Patrick continúe, pero cuando no lo hace, me doy 
cuenta de que está esperando a que le haga un montón de preguntas. 
De ninguna manera eso va a ocurrir. 

Empiezo a surtir mientras Patrick toma su propia taza de café de 
detrás del mostrador y se dirige a reunirse conmigo. Se pone cómodo 
en un banco de zapatos cercano y se toma su propio gran trago de 
café. 

"¿Así que no hay nada que quieras contarme?", pregunta, con los 
ojos abiertos y curiosos. 

"No", le digo, ignorándole y colocando más calcetines en la 
estantería. 

Patrick suspira, abandonando su juego. 

"Bueno, el rumor del pueblo es que estuviste aquí la otra noche 
después de que Brennan y yo nos fuéramos... con una mujer". 

"Sí, estuve. Era la nueva panadera del pueblo. Se llama Hartley". 

"¡Así que lo admites!" dice, señalándome con el dedo, y yo sólo le 
miro como si estuviera loco. 

"Sí, admito que estuvo aquí la otra noche. Vino a comprar un par 
de botas nuevas y una parka. ¿Qué tiene eso de interesante? ¿Por qué 
se está hablando de eso en el pueblo?" 


"Bueno, el sheriff Hull pasaba por aquí y dijo que los vio a los dos 
aquí en una posición comprometedora". 

"¿Posición comprometedora?" Pregunto, buscando en mi mente de 
qué podría estar hablando. 

"Sí. Dijo que te vio quitándole la ropa a Hartley. Dijo que ella 
estaba allí de pie, sin camiseta, y que parecía que los dos querían 
hacer unas cuantas rondas". 

"Oh. Eso". 

Cierro los ojos con dolor, colgando la cabeza. 

"Eso fue un accidente", intento explicar pero Patrick se entromete. 

"Perdona, ¿hiciste o no hiciste topless con una chica la otra 
noche?". 

"Lo hice, pero no así. La cremallera del abrigo se atascó y la estaba 
ayudando a salir de esa cosa". 

"¿Quitándole la camisa?" Patrick interrumpe riendo. 

"¡No! Le quité la chaqueta y su camisa se vino con ella. Eso fue 
todo. Fue sólo un accidente. Completamente inofensivo". 

Patrick me estudia, mirándome como si intentara ver si estoy 
siendo sincera. Cuando ve que lo soy, suspira. 

"Qué pena, hombre", dice Patrick, dando otro largo trago a su taza 
de café. 

Le fulmino con la mirada por encima del hombro. 

"Sabes que no estoy buscando una relación". 

"Todo el mundo debería buscar una relación", intenta objetar 
Patrick. 

"¿Y tú?" pregunto, lanzándole una mirada. 

"Bueno, yo estaría buscando una relación, pero tengo a Brennan. 
Acaba de perder a sus padres y necesito que se establezca y 
asegurarme de que es feliz antes de intentar encontrar a alguien con 
quien sentar la cabeza. Él tiene que ser mi prioridad ahora mismo. Ya 
lo sabes". 

"Uh huh. ¿Y qué? ¿Encontrarás a alguien después de que Brennan 
se haya graduado y mudado?" 

"Ese es el plan, sí". 

Pongo los ojos en blanco mientras me levanto y vuelvo detrás del 
mostrador a por mi taza de café. 

"¿Entonces tú y esta chica Hartley?" pregunta Patrick, intentando 
reconducir la conversación hacia mí. 

"No hay nada". 

"Sí, pero podría haberlo", insiste. 

"Me encontré con ella ayer y me dijo que yo era lo peor, así que 
no, realmente no creo que pudiera haberlo". 

Patrick echa la cabeza hacia atrás, riéndose mientras yo refunfuño 
y doy un sorbo a mi café. 


"¿Qué hiciste?", pregunta después de haberse calmado. 

"¿Qué hice? ¿Cómo sabes que fue algo que hice?". pregunto, 
indignado. 

"Simplemente lo sé. Ahora, ¿qué hiciste?" 

Le fulmino con la mirada y él se limita a sonreírme, dando un 
largo y lento sorbo a su café. Suspiro. 

"Ni siquiera lo sé. Me encontré con ella en la tienda y luego la llevé 
a casa cuando su coche no arrancó. Le dije que necesitaba neumáticos 
para la nieve y un coche con tracción 4x4 y me preguntó si sabía que 
yo era el peor". 

"¿Cómo le dijiste que necesitaba neumáticos para la nieve y un 
coche nuevo?". subraya Patrick e intento recapacitar. 

"Simplemente lo dije así", digo frunciendo el ceño. 

"Vale, entonces con naturalidad y como un cretino", dice 
asintiendo con la cabeza como si eso tuviera sentido. 

"No, no como un cretino", protesto. 

"Escucha, Eli. Eres un buen tipo pero tienes una forma de decir las 
cosas de esta manera tan estoica que puede parecer, hmm, cómo 
decirlo... imbécil. Puede parecer una estupidez". 

Frunzo el ceño, intentando recordar mis intercambios con Hartley. 
¿Es eso lo que pasó? No tengo grandes habilidades sociales. De hecho, 
diría que las mías son decididamente menos que estelares, así que es 
muy posible que haya dado esa impresión aunque no fuera mi 
intención. 

Me ahorro tener que contestar cuando el móvil de Patrick empieza 
a sonar. 

"Es el colegio de Brennan", dice y puedo oír la preocupación y el 
ligero pánico en su voz. 

Todavía se está acostumbrando a ser padre y cualquier cosa que 
tenga que ver con Brennan siempre le hace enloquecer. Supongo que 
quizá yo también lo haría si tuviera un hijo propio. 

Él contesta y yo lo observo. Sé que le mataría si algo le pasara a 
ese niño. Demonios, a mí me mataría si algo le pasara a ese niño. 

Cuelga el teléfono al cabo de un minuto, con la cara pálida. 

"Brennan ha vomitado en el colegio. Voy para allá a recogerlo 
ahora mismo", dice Patrick distraído mientras toma las llaves de su 
coche del mostrador. 

Le sigo hasta la puerta principal, preocupado ahora que Patrick 
parece tan preocupado y alterado. 

"Espero que se encuentre bien. Avísenme si necesitan algo. Puedo 
tomarlo de camino a casa", le ofrezco. 

"Gracias, Eli", llama por encima del hombro mientras se dirige a la 
puerta principal. 

"Espera", le grito pero ya está fuera. 


Tomo unos cuantos Hershey Hugs del tarro que hay bajo el 
mostrador y lo persigo. 

"¡Eh!", le llamo cuando Patrick llega a su coche. "Dale esto a 
Brennan cuando se sienta mejor", le digo, pasándole los caramelos. 

"Gracias, amigo. Hablamos luego", me llama mientras se pone al 
volante y sale por la carretera en dirección al colegio. 

Le miro marcharse y observo que algunos de mis vecinos están 
fuera. Levanto la mano para saludarles y noto que algunos de ellos me 
lanzan miradas extrañas. Cuando el sheriff, Hank, pasa en coche y me 
dedica una amplia sonrisa cómplice, suelto una maldición y vuelvo al 
interior de la tienda. 

Intento apartar de mi cabeza los pensamientos sobre Hartley y los 
chismorreos desenfrenados del pueblo mientras termino de surtir y 
ayudo a unos cuantos clientes. Cuando hago una pausa para comer y 
mi madre aún no me ha llamado para preguntarme por la chica en 
topless que había en mi tienda, empiezo a pensar que quizá he 
esquivado una bala. 

En el fondo, sin embargo, sé que es sólo cuestión de tiempo que los 
chismes del pueblo lleguen a sus oídos. Puede que ahora viva a unos 
cuantos miles de kilómetros, pero aún tiene amigos que viven en el 
pueblo y que estarán encantados de contarle lo que han oído que su 
hijo se trae algo entre manos. 

Lleva años presionándome para que siente la cabeza y le dé nietos, 
así que sé que en cuanto se entere, se emocionará como una loca. 
Entonces tendré que arruinarle el humor explicándole que no es lo que 
parece. 

Y entonces, intentará emparejarme con una amiga suya. Por 
supuesto, todo irá fatal y el ciclo se repetirá una y otra vez. 

Suspiro mientras vuelvo al trabajo reponiendo las estanterías e 
intentando no acobardarme ni mostrar miedo cada vez que suena el 
teléfono. 


CINCO 


Hartley 


ME DESPERTÉ TEMPRANO a la mañana siguiente e hice una lista de 
tareas para el día antes de recordar que no tenía mi coche. Había 
llamado al mecánico anoche después de llegar a casa y me aseguró 
que lo miraría a primera hora de la mañana. 

Aún es demasiado temprano para que la mayoría de la gente esté 
despierta, así que me metí en la cocina y me preparé una taza de café. 
Debería estar concretando el menú de la panadería, averiguando cómo 
demonios voy a llamar al local y encargando los últimos ingredientes 
y el equipo que necesito para la cocina, pero en lugar de eso, me 
encuentro llevando mi taza de café hasta el sofá. 

Me dirijo a mi dormitorio, estirándome de puntillas para alcanzar 
la vieja caja de zapatos que hay en la estantería del fondo de mi 
armario. El cartón desgastado me resulta familiar y siempre me 
arranca una sonrisa. Pasé las yemas de mis dedos por encima de la 
tapa, sonriendo suavemente cuando empiezan a surgir recuerdos en 
mi mente. 

La abuela y yo la decoramos cuando era sólo una niña, pegando 
papel de seda y dibujos de comida por todo el exterior. La caja fue 
idea de la abuela. Creo que ella sabía que era demasiado fácil 
desanimarse en esta vida y dejar de intentar alcanzar tus sueños. Ella 
dijo que si la teníamos, si teníamos algo que pudiéramos sostener en 
nuestras manos y por lo que esforzarnos, que nunca dejaríamos de 
luchar para conseguir nuestra panadería y alcanzar nuestros sueños. 

Estuvimos llenando la caja con todas las ideas para cuando 
fuéramos a abrir nuestra propia panadería. Solíamos revisarla todo el 
tiempo, pero parece que dejamos de hacerlo cuando la abuela 
enfermó. Supongo que fue entonces cuando dejamos de hacer planes. 
Era demasiado duro, demasiado doloroso soñar con el futuro cuando 
el de la abuela era tan incierto. 

Me siento en el sofá y respiro hondo, preparándome para los viejos 
recuerdos y la pena que esta caja puede traerme, antes de quitarle la 
tapa. 

Recetas, trozos de papel sueltos y unas cuantas fotos yacen en su 
interior. Sonrío al tomar primero las fotos, las hojeo y me río al vernos 
a la abuela y a mí en nuestra cocina allá en Atlanta, con la cara y el 
pelo manchados de harina, abrazadas mientras sonreímos a la cámara. 
Se ven galletas alineadas en la encimera detrás de nosotras y los platos 


sucios apilados en el fregadero. 

Hay más fotos de nosotras juntas y otras separadas con diferentes 
postres. Las hojeo lentamente, sonriendo al recordar el día en que 
fueron tomadas y los recuerdos que me traen. 

A continuación paso a las fichas de las recetas, mis ojos se llenan 
de lágrimas al ver la letra de mi abuela. Ella había hecho estrellas en 
la parte superior de la ficha con las que más le gustaban y las dejo a 
un lado, prometiéndome hacerlas más tarde. Quizá acabe haciendo 
una para venderla abajo. 

Por último, saco los trozos de papel sueltos. Hay diferentes 
muestras de colores de pintura, fotos de revistas y anuncios de hornos 
y encimeras que nos habían gustado. Probablemente ni siquiera pueda 
encontrar repuestos para los hornos y las batidoras que nos habían 
gustado entonces, son demasiado viejas, pero sé que aún puedo 
encontrar algo parecido a los colores de pintura que habíamos elegido. 
Tendré que hacerlo pronto también para poder enviar los colores al 
diseñador que contraté para hacer el logotipo. Antes necesitaré un 
nombre. 

Gimo cuando pienso en todo lo que tengo que hacer. Fijé una fecha 
de apertura para el once de febrero, así estaría abierta para las ventas 
de San Valentín. Ahora me pregunto si fue un gran error. 

Dejo a un lado los recortes de anuncios con las tarjetas de recetas y 
tomo mi taza de café, dando un gran trago. Tengo los ojos un poco 
húmedos, pero no siento la pena que pensaba que sentiría. Sigo 
echándola de menos, por supuesto. Sigo pensando en ella todos los 
días. Los pensamientos sobre ella surgen en los momentos más 
aleatorios. 

Sigo deseando más que nada que siguiera aquí conmigo para todo 
esto, pero ver que todos nuestros sueños y nuestro duro trabajo están 
a punto de dar sus frutos me hace sentir feliz. Sé que la abuela estaría 
orgullosa de mí por haber hecho despegar por fin nuestro sueño de la 
panadería. 

Termino mi café y compruebo la hora. El taller mecánico abrió 
hace media hora, así que dejo mi taza vacía en el fregadero y me 
dirijo a mi dormitorio. Me ducho rápidamente y me visto antes de 
ponerme mi nueva parka y mis botas de invierno y tomar las llaves y 
la cartera. 

Llego hasta la calle antes de darme cuenta de que voy a necesitar 
mi gorro y mis manoplas. Hoy hace muchísimo más frío fuera que 
ayer. ¿Cómo es posible? 

Me apresuro a bajar por la acera, braceando contra el viento. 

Consigo avanzar unas tres manzanas antes de sentirme como un 
helado. 

El taller mecánico no está lejos, así que pensé que estaría bien 


caminando, pero debería haber comprobado el tiempo esta mañana. Si 
hubiera sabido que aquí fuera iba a parecer la Antártida, habría 
llamado a un Uber. Me sorprendería que ahora mismo hicieran más de 
diez grados. 

Me bajo el gorro y tomo impulso. El olor a café me anima y veo 
más adelante un cartel de un sitio llamado Cool Bean's. Me ruge el 
estómago y me apresuro hacia la puerta, desesperada por entrar y 
calentarme con una taza de café o quizá un café con leche. 

Llego al mismo tiempo que una bonita pelirroja y tardo un 
segundo en darme cuenta de que la conozco. 

"¿Iris?" 

Se vuelve hacia mí con grandes ojos y sonríe. 

"¿Hartley? ¿Qué haces aquí?" Pregunta, rodeándome con sus 
brazos. 

Sonrío mientras le devuelvo el abrazo. 

"Ahora vivo aquí. Acabo de mudarme aquí", le digo. 

Iris está con otra mujer que está tan abrigada que sólo puedo ver 
sus ojos. 

"Lo siento, esta es Sutton", dice Iris, presentándome a su amiga. 

"Encantada de conocerte", le digo mientras entramos en la 
cafetería. 

"Igualmente", dice Sutton con una sonrisa amistosa. 

"¿Qué te parece Michigan hasta ahora?". 

"Hasta ahora, está bien. Estoy empezando a conocer gente y es fácil 
recordar los nombres al ser una ciudad tan pequeña." 

"Ah, una de las ventajas de la vida en un pueblo pequeño, ¿eh?”. 
dice Iris con una sonrisa brillante. 

"Déjanos invitarte un café y una magdalena o algo así. Un pequeño 
regalo de bienvenida a la ciudad", dice Suttons con una cálida sonrisa 
y no puedo discutirlo. 

Nos ponemos en la cola y ojeo el menú, decidiéndome por un café 
moca con leche y una magdalena streusel de arándanos. Hago mi 
pedido y Maggie me entrega algo de dinero antes de que nos volvamos 
para buscar una mesa en la que sentarnos. 

"¿Qué te parece Michigan hasta ahora?" pregunta Sutton. 

"Me gusta. No me gusta mucho el frío que hace ahora, pero puede 
que sólo sea mi sangre sureña. Tendré que darle unos cuantos 
inviernos y ver si mejora". 

"Tener un coche definitivamente ayuda con eso", bromea Sutton, 
tomando un sorbo de su café. 

"Lo sé. De hecho, ahora mismo me dirijo al taller mecánico para 
recoger el mío". 

"Sí, he oído que Elijah tuvo que llevarte a casa", dice Iris y noto 
que ambas me observan atentamente. "No me había dado cuenta de 


que se refería a ti como Hartley”. 

Me miran expectantes, como si estuvieran esperando algo, pero no 
sé qué puede ser. 

"Sí, yo también tuve suerte de que fuera a comprar comida", digo 
con cuidado. 

Sabía que se suponía que los chismes en los pueblos pequeños eran 
malos, pero llevar a alguien a casa cuando su coche no arranca parece 
un chisme bastante flojo. 

"Elijah realmente no habla con mucha gente", dice Iris. 

"Sí, bueno, aparte de Patrick y Brennan", interviene Sutton. 

"Claro, así que es raro que se te haya acercado. No es que no sea 
un buen tipo". se apresura a decir Iris. 

"¡Es muy simpático! Pero callado y suele estar solo. Así que 
siempre es un poco extraño cuando le vemos hablando con alguien. 
Especialmente con alguien nuevo en la ciudad". 

"Oh, le había conocido cuando fui a su tienda a comprar estas 
botas y el abrigo. Probablemente por eso vino a asegurarse de que 
estaba bien". 

"Hmm", dicen Iris y Sutton al mismo tiempo y me pregunto a qué 
viene eso. 

Antes de que pueda preguntar, suena el teléfono de Iris y se 
excusa. 

"¿A qué te dedicas?" le pregunto a Sutton mientras termino mi 
magdalena y escurro lo último de mi café con leche. 

"Ayudo a mi tío abuelo a llevar el Mystery Spot en Destiny Falls", 
dice, con el orgullo claro en su voz. 

"¡He visto fotos de ese lugar! Justo enfrente del río, ¿Verdad?" 
pregunto, señalando hacia el sur. 

"Sí", dice Sutton con una sonrisa orgullosa. 

"¡Parece genial! Quería echarle un vistazo". 

"Avísame cuando vengas y te daré un gran tour", dice mientras Iris 
se une a nosotros de nuevo en la mesa. 

"Era Arlo. Tengo que volver a Destiny Falls, pero ha sido un placer 
volver a verte, Hartley. Llámame y podemos quedar pronto", dice con 
una sonrisa brillante. 

"¡Gracias! Ha sido un placer conocerte, Sutton. Y gracias por el 
desayuno", le digo mientras todos nos levantamos y recogemos la 
basura. 

"Deja que te lleve al taller mecánico", dice Iris y Sutton asiente. 

"No quiero molestarte", protesto pero Iris niega con la cabeza. 

"No es ninguna molestia. De hecho, yo también voy en esa 
dirección, así que no hay problema", dice mientras me lleva hasta su 
coche. 

El trayecto es corto pero se agradece. Iris y Sutton me señalan 


algunos lugares de interés y negocios mientras pasamos por delante de 
ellos, y yo también me llevo el número de Sutton antes de salir del 
coche. 

"¡Hasta luego, Hartley!", me grita mientras cierro la puerta y la 
saludo con la mano. 

Honey Peak empieza a parecer un lugar muy guay para vivir. 


SEIS 


Elijah 


LA LLAMADA llega a la hora de cerrar. Estoy cerrando y a punto de 
salir por la puerta de atrás cuando suena mi móvil y suelto un gemido. 
Sé sin mirar que es mi madre la que llama. 

Al menos he tenido unos días de paz antes de que le llegaran los 
cotilleos. 

"Hola, mamá", digo mientras aprieto el teléfono entre la oreja y el 
hombro y termino de cerrar la tienda. 

"¡Hola, cariño! ¿Estás ocupado?", pregunta, su voz es alegre y me 
transporta instantáneamente a mi infancia. 

"No, sólo estoy cerrando y a punto de irme a casa", le digo 
mientras me guardo las llaves de la tienda y me dirijo a mi camioneta. 

"¿Te diriges a casa? ¿O quizá a casa de alguien?", me pregunta, y 
tengo que reírme ante su falta de sutileza. 

"Veo que has oído los rumores entonces", respondo mientras subo a 
mi camioneta y la arranco. 

Acciono el contacto, disparando la calefacción para intentar 
calentar la cabina. 

"Trish me llamó esta mañana. No me gusta haber tenido que 
enterarme por mi amiga de ese alguien tan especial en la vida de mi 
propio hijo, pero tu padre y yo estamos encantados de que hayas 
encontrado a alguien". 

Oigo a mi padre refunfuñar de fondo y sonrío. Estoy seguro de que 
está intentando contenerla. Es una tontería intentarlo siquiera. Todo el 
mundo sabe que no se puede contener a Susan Grove cuando tiene 
una idea en la cabeza. 

"No es lo que piensas, mamá", intento objetar. 

"He oído que te estabas poniendo juguetón y que tenías a la chica 
medio desnuda en medio de la Tienda", responde ella con remilgos. 

Me tapo la boca, intentando ocultar mi largo suspiro. 

"Sí, estuvo en topless un segundo, pero...". 

"Espero que la estés agasajando con algo más que un revolcón en 
tu tienda", me reprende mi madre y contemplo la posibilidad de 
golpearme la cabeza contra el volante. "De todos modos, cariño, tu 
padre y yo queríamos saber más sobre tu nueva novia. ¿Podremos 
conocerla cuando estemos en la ciudad la semana que viene?". 

"No, no es mi novia, mamá". 

"Los chicos de hoy en día son muy raros. Sin etiquetas y todo eso. 


Sé que ya no se le pide a la gente que sean novios como en mis 
tiempos, pero si te gusta la chica, tienes que asegurarte de que ella lo 
sabe y de que vas en serio con ella". 

Me ajusto el cinturón y salgo de mi sitio detrás de la tienda. No 
está nevando, así que tengo que esperar unos minutos a que pase el 
tráfico antes de salir a la calle principal. 

"¿Cuánto tiempo llevan juntos? ¿Cómo se llama ella? ¿Le has dicho 
ya que la quieres?”. 

Escucho a mi madre soltar preguntas mientras conduzco hacia el 
centro. Le prometí a Patrick que tomaría un poco de Gatorade para 
Brennan. El pobre niño está en casa enfermo con gripe y sé que a 
Patrick le preocupa dejarle y no quiere que el niño salga cuando está 
vomitando. 

"Se llama Hartley. Es nueva en la ciudad, está aquí para abrir una 
panadería o algo así, pero estoy seguro de que ya sabías todo eso". 

"Lo sabía, pero lo que realmente quiero saber es lo que sientes por 
ella. ¿Van en serio? Trish no lo sabe". 

"No, mamá. Sigo soltero. Hartley era una clienta que se quedó 
atrapada en una chaqueta y yo intentaba ayudarla a quitársela. 
Accidentalmente también le quité la camisa y eso fue todo". 

"Oh, cariño. Siento mucho oír eso, ¡pero no te preocupes! Volveré 
pronto a Honey Peak y te ayudaré a encontrar a alguien. He oído que 
la nieta de la Sra. Jeck ha vuelto al pueblo. Siempre fue un encanto y 
estoy segura de que ustedes dos se verían adorables juntos". 

Dejo que mi madre siga parloteando mientras aparco en un sitio 
frente a la tienda de comestibles. Ella sigue parloteando mientras el 
pavor empieza a invadirme. 

Recuerdo lo mal que lo pasé cuando mis padres aún vivían en 
Honey Peak. No podía ir a ningún sitio con ellos sin que ella intentara 
presentarme a la hija o la nieta de alguien o a la amiga de una amiga. 
Llegó a ser tan grave que tenía que consultar con mi padre antes de ir 
a cenar a su casa para saber si me iban a tender una emboscada. 

No creo que pueda volver a hacerlo. 

Sé que no puedo volver a hacerlo. 

Antes de que pueda pensarlo, las palabras salen de mis labios. 

"Estoy saliendo con Hartley, mamá. Es algo nuevo y no quería 
darte esperanzas. Tampoco se lo vamos a decir todavía a la gente del 
pueblo, así que, por favor, no digas nada. No queremos gafar nada". 

"¡Lo sabía!", grita mi madre y me quito el teléfono de la oreja de un 
tirón mientras ella sigue gritándole a mi padre sobre mi nueva novia. 

Cierro la camioneta y me dirijo a la tienda, ignorando las miradas 
que me dirigen los turistas con los que me cruzo. Debería estar 
acostumbrado a que la gente me mire fijamente debido a mi altura, 
pero aún así me molesta. Siento como si me clavaran agujas en la 


nuca mientras me miran fijamente. 

Tomo una cesta y me apresuro por el pasillo, agarrando algo de 
Gatorade y una caja de galletas saladas antes de dirigirme a la caja. La 
tienda está a punto de cerrar, así que está casi vacía y paso por caja en 
un tiempo récord y espero de vuelta en mi camioneta. 

Mi madre sigue hablando con mi padre, haciendo planes para 
conocer a mi nueva novia mientras están en la ciudad la semana que 
viene y es entonces cuando me doy cuenta. 

He cometido un terrible error. 

"¿Vendrá Hartley a la boda con nosotros?", pregunta mi madre y yo 
entro en pánico para encontrar una forma de explicar por qué no 
pueden conocer a Hartley. 

"Um, no, no pedí un acompañante". 

"¡Oh, no te preocupes por eso! Llamaré a tu tía Jenny ahora 
mismo. Creo que me ha dicho que tu primo Robby y su novia han 
roto, así que hay una plaza libre". 

Puedo oír de fondo a mi madre haciendo planes con mi padre y mi 
corazón empieza a acelerarse al darme cuenta de lo jodida que estoy. 

"Tu padre también quiere que salgamos todos a cenar. Antes de la 
boda. Oh, pero si ustedes dos están manteniendo su relación en 
secreto, ¿Quizás deberíamos hacer la cena e invitarla a ella? ¿Qué tal 
esa receta de pollo cacciatore que tanto te gusta? ¡Oh! ¿Quizás Hartley 
pueda enseñarnos a todos una nueva receta ya que es tan buena 
cocinera?" 

"Tendré que preguntarle, mamá". 

Claro, Eli, sigue cavando el agujero más hondo, maldito idiota. 

"Vale, bueno, dejaré que hablen y ya me contarás. ¡Estoy tan 
emocionada! ¡No puedo esperar a conocer a la chica que capturó el 
corazón de mi Elijah!" 

Paso otros cinco minutos prometiéndole a mi madre que hablaré 
con Hartley y volveré a hablar con ella antes de colgar por fin. Me 
quedo mirando por el parabrisas durante un minuto antes de que me 
llegue un mensaje de Patrick preguntándome si estoy cerca. 

Le devuelvo el mensaje diciéndole que estoy en camino y salgo a la 
calle principal en dirección a casa de Patrick. 

No puedo dejar de pensar en cómo demonios voy a convencer a 
Hartley para que siga adelante con todo esto. La chica parece odiarme 
a muerte y apenas podemos pasar cinco minutos juntos sin enfadarnos 
el uno con el otro. 

Mientras aparco delante de la casa de Patrick, intento olvidarme de 
este nuevo enredo. Al menos por esta noche. 

Paso unos minutos con Patrick, que parece agotado y preocupado, 
y con Brennan, que parece aún peor. El chico se anima cuando me ve 
y parece aún más emocionado cuando ve el Gatorade. 


Escucho a Brennan contarme lo de la visita al médico y lo de salir 
pronto del colegio. Aún tiene que hacer los deberes mientras está en 
casa y no puedo evitar reírme cuando veo su cara de disgusto. 

Los ojos de Brennan empiezan a cerrarse y lo tomo como mi señal 
para irme. Le doy unas palmaditas en la cabeza, dejo que Patrick lo 
arrope y me aseguro de que el cubo de la basura esté junto a la cama 
antes de acompañarme a la salida. 

"Gracias por traer esas cosas", dice mientras me sigue al porche 
delantero. 

"Mi madre se ha enterado de lo de Hartley", suelto. 

Patrick parpadea y luego estalla en carcajadas. 

"Gracias por compartir eso, amigo. Realmente necesitaba reírme 
después de los dos últimos días". 

"Me alegro de que puedas encontrar humor en mi dolor", 
refunfuño. 

Patrick tarda un segundo en controlarse, y finalmente se calma y se 
apoya en la barandilla del porche. 

"¿Qué te ha dicho? ¿Ya está planeando tu boda?" 

"Sí. Le dije que Hartley y yo estábamos saliendo". 

"¿Estás loco?" Patrick casi grita antes de que sus ojos se dirijan al 
interior de la casa. 

Ambos hacemos una pausa, esperando a ver si Brennan se ha 
despertado. Cuando todo se queda en silencio, continúa. 

"¿Creía que te odiaba? ¿Cómo vas a convencerla de que salga 
contigo? ¿No sólo salir contigo, sino conocer a tus padres?", recalca. 

"Pensaba rogarle". 

"Sólido plan", dice Patrick, su habitual sonrisa despreocupada 
estirando los labios. 

Suspiro, echando la cabeza hacia atrás y mirando las estrellas 
durante un segundo. 

Estoy tan jodida. 

"Avísame si necesitas algo más. Dile a Brennan que me pasaré en 
un par de días cuando se sienta mejor con algo de pizza, y tacos, y 
hamburguesas, y..." 

"Intenta recordar que estamos intentando que el chico deje de 
vomitar", se burla Patrick y yo me río, lanzándole un saludo por 
encima del hombro mientras subo de nuevo a mi camioneta y me 
dirijo a casa. 


SIETE 


Hartley 


ES TARDE y estoy ocupada abajo en la panadería tomando notas en 
mi bloc cuando oigo que llaman a la puerta principal. Las únicas luces 
que tengo encendidas aquí abajo son las del pasillo trasero. Estoy 
trabajando en lo que necesitaré en la cocina y en el despacho, y no 
pensé que nadie pudiera ver la luz desde la puerta principal. 

Estoy a punto de ignorarlo y volver al trabajo, pensando que me 
acabo de inventar el sonido o que ha sido el viento, cuando el golpe 
vuelve a sonar, esta vez con más fuerza. 

Frunzo el ceño, dejo mi bloc de notas sobre la encimera mientras 
asomo la cabeza a la zona delantera. Está oscuro pero puedo distinguir 
una figura en la puerta principal y, a juzgar por la altura, adivino 
bastante bien de quién se trata. 

Me tomo mi tiempo para acercarme a abrir la puerta y, al girar la 
cerradura, contemplo su rostro molesto. En respuesta, subo mi encanto 
sureño y le doy la sonrisa más falsa que puedo reunir. 

"Elijah, me alegro de volver a verte", le digo, poniendo el acento y 
el encanto sureños. 

"Necesito un favor", empieza y no puedo evitar que se me escape 
una carcajada. 

"Paso", le digo, intentando cerrarle la puerta en las narices. 

"Sólo escúchame", suplica, aunque no parece contento de estar 
aquí. 

Me pregunto qué favor podría necesitar que no le hiciera feliz. Mi 
curiosidad crece y me debato brevemente sobre dejarle entrar. 

Mi mente recuerda cuando me llevó a casa la otra noche. No tenía 
por qué hacerlo. Quiero decir, claro, fue un poco imbécil al respecto, 
pero me llevó y se puso en contacto con el mecánico para que lo 
arreglara, así que quizá le debo una por eso. Lo menos que puedo 
hacer es escucharle. 

"Tienes un minuto", le digo, abriendo más la puerta y dejándole 
entrar. 

Le doy al interruptor de la luz y me cruzo de brazos mientras 
Elijah escruta la panadería vacía. 

"Estás perdiendo el tiempo", le recuerdo y él se vuelve para 
mirarme. 

Sus manos se apoyan en las caderas y cuelga la cabeza como si le 
doliera algo. Puede que sea un gigante de más de dos metros, pero 


verlo en esa pose le hace parecer un osito de peluche. De repente, el 
fastidio que sentía al verle por primera vez empieza a desvanecerse. 

"¿Qué pasa, Elijah?" pregunto, perdiendo el descaro sureño. 

"Necesito que seas mi novia", dice apresuradamente y tardo un 
segundo en procesar lo que acaba de decir. 

"Lo siento, ¿qué?" pregunto, intentando no mostrar mi asombro al 
mínimo. 

"Necesito que seas mi novia", repite. 

"No", le digo, intentando acompañarle de vuelta a la puerta. "Dios 
mío, no. Sabía que no debería haberte dejado entrar. Me regañas en tu 
tienda, me llamas idiota por no tener ropa de invierno, me fastidias 
por mi coche el otro día ¿Y ahora quieres que salga contigo? Debes de 
estar loco. ¿Es así como la gente se invita a salir aquí?" 

"No es así", protesta él. "Sólo escúchame". 

Me apoyo en la puerta principal, cruzando los brazos sobre el 
pecho mientras lo miro fijamente. 

"Es mi madre", dice con un suspiro. "Ha estado intentando 
emparejarme con alguien básicamente desde que nací. Oyó los 
rumores que corren sobre tú y yo y llamó para saber de la nueva chica 
en mi vida". 

"¿Qué rumores circulan sobre ti y sobre mí?" Mi mente se remonta 
a las miradas extrañas que recibí de Juliet y Maggie antes, y una 
sensación de presentimiento me invade. 

"¿Me vieron quitarte la camiseta la otra noche?", dice con 
indiferencia. 

"¿Quién te vio quitarme la camiseta?". chillo. 

"El sheriff. Y ahora todo el pueblo lo sabe. Y mi madre lo sabe. Y 
ahora necesito que seas mi novia", dice lentamente. 

"¿Y simplemente mentiste y le dijiste que estábamos juntos?" 

"¡No! No, le dije que no estábamos juntos y ella empezó a hablar 
sin parar de cómo me iba a encontrar a alguien cuando estuviera aquí 
la semana que viene. Fue entonces cuando entré en pánico y le dije 
que acabábamos de empezar a salir y que aún no se lo íbamos a contar 
a la gente." 

Tiene los ojos muy abiertos y suplicantes y no sé qué hacer ni qué 
decir. Parece un niño perdido y hay algo casi dulce en su expresión. 

"Lo siento, pero no busco una relación. Estoy intentando abrir este 
local y... y aún estoy superando la pérdida de mi abuela. No puedo ser 
tu novia". 

"Siento lo de tu abuela. Debió ser duro". 

"Gracias", digo suavemente. 

El silencio se extiende entre nosotros pero, extrañamente, no es 
incómodo. 

"Tampoco estoy buscando novia. No soy del tipo que tiene 


relaciones. Sólo necesito a alguien a quien enseñarle a mi madre para 
quitármela de encima. Al menos por un tiempo". 

"Yo... no puedo. Tengo demasiado trabajo y cosas que hacer aquí". 

Mira alrededor del espacio casi vacío. 

"¿Y si te propongo un trato?", pregunta después de un rato. 

"¿Un trato?" pregunto, mi interés despertado contra mi mejor 
juicio. 

"Sí. ¿Y si yo pudiera ayudarte aquí y, a cambio, tú finges ser mi 
novia la semana que viene mientras mis padres están aquí?". 

Miro alrededor del espacio vacío. Realmente me vendría bien una 
mano extra para preparar este lugar. Esperaba abrir alrededor del día 
de San Valentín, pero todavía hay mucho que hacer para estar lista 
para entonces. 

Sin embargo, ¿Merece realmente la pena que me ayude? Tendría 
que pasar aún más tiempo con Elijah y fingir que soy su novia durante 
toda una semana. 

"¿Qué tendría que hacer?" pregunto con cuidado. 

"Sólo fingir ser mi novia. Como creen que aún es nuevo y que 
intentamos mantenerlo en secreto, deberíamos poder salirnos con la 
nuestra sin que el resto del pueblo se entere". 

"Vale, pero ¿Qué tendría que hacer? ¿Tengo que pasar toda la 
semana con ustedes?" 

"No, mencionaron una cena o dos, pero probablemente pueda 
reducirlo a sólo una, y luego tendrás que ser mi acompañante a la 
boda de mi primo". 

"Oh, así que quieres decir que voy a conocer a toda tu familia la 
semana que viene", digo poniendo los ojos en blanco. 

"No será tan malo. Es una noche y todo el mundo estará centrado 
en la feliz pareja. No en nosotros”. 

No puedo evitar fijarme en el tono de disgusto de la voz de Elijah 
cuando habla de la pareja feliz. Parece que a él tampoco le hace 
mucha ilusión la boda. 

"La boda es en el pueblo de al lado y entraremos y saldremos antes 
de que nadie se fije en nosotros. ¿Te apuntas o no?" Elijah suelta un 
chasquido y su actitud hace que mi columna vertebral se enderece al 
enfrentarme a él. 

"Amigo, mides más de dos metros. Creo que nos haremos notar". 

Elijah se estremece y de repente me odio. 

"Mierda. Lo siento, eso que he dicho ha sido una mierda. Es sólo 
que no me gustó que precipitaras mi decisión. Quiero decir, estás aquí 
para pedirme un favor y además intentas presionarme para que te 
responda. Es de mala educación". 

"No necesitas disculparte. No es un problema", dice, con voz dura 
mientras cruza los brazos sobre el pecho y mira al suelo. 


"Sí que lo necesito. No debería haber dicho eso". 

"Créame, he oído cosas peores". 

"Entonces yo también me disculpo por ellas. Lo siento. Esas 
personas también eran imbéciles". 

Elijah se ríe entre dientes y yo frunzo el ceño. 

"¿Qué?" pregunto cuando sigue riéndose. 

"Oírte decir imbécil con tu acento me ha hecho gracia". 

"Imbécil", digo, poniendo el acento sureño y Elijah me sonríe. 

La tensión entre nosotros parece disiparse después de eso. 

"Entonces, ¿Tenemos un trato?", pregunta, más calmado esta vez. 

"¿Qué saco exactamente de esto?" pregunto, mirando alrededor de 
la panadería y haciendo mentalmente una lista de lo que hay que 
hacer. 

"Te ayudaré a pintar", dice, mirando también a su alrededor. 

"¿Sabes pintar? Quiero que este lugar luzca perfecto. Sin paredes 
rayadas ni parches desiguales". 

"Sí, sé pintar. No es exactamente ciencia espacial", dice poniendo 
los ojos en blanco. 

"De acuerdo. ¿Ya está? Eso es sólo una cosa y tengo que conocer a 
tus padres, cenar con ellos e ir a una boda donde estará toda tu 
familia". 

"Estás haciendo que suene mal. No va a ser tan malo". 

"Yo juzgaré eso", digo con un bufido, cruzando los brazos sobre el 
pecho mientras le dirijo a Elijah una mirada escéptica. 

"Tienes que ayudarme a pintar, ayudarme a colocar las mesas y 
sillas que pedí y luego ayudarme a instalar las nuevas luces. Deberían 
estar aquí la semana que viene". 

"Eso es demasiado", refunfuña Elijah y yo le regalo una dulce 
sonrisa. 

"Ése es el trato. Lo tomas o lo dejas". 

Refunfuña de nuevo, mirando hacia las cajas de mesas y piezas de 
sillas y luego alrededor del espacio otra vez. 

"¿Tenemos un trato?" pregunto, acortando la distancia entre 
nosotros y extendiendo la mano hacia él. 

Elijah me estudia durante un minuto, mirando una vez más a su 
alrededor, a las paredes y a las cajas de muebles, antes de dejar 
escapar un suspiro. 

"Trato hecho", dice, estrechando mi mano. 


OCHO 


Elijah 


A LA tarde siguiente, para cuando cierro el local y me dirijo a la 
panadería de Hartley, ya ha oscurecido. Esta noche será la primera 
noche que le ayude con la panadería y estaremos pintando. Esta 
mañana me he traído una muda de ropa vieja al trabajo y me la he 
puesto antes de salir de la tienda. 

Ya me estoy cuestionando todo este plan. 

¿Alguien creerá siquiera que estamos juntos? Quiero decir, mis 
padres me conocen y saben cómo me he sentido siempre con las 
relaciones y las chicas. ¿Realmente creerán que de repente he 
cambiado de opinión? 

Puede que mi madre lo pase por alto, ya que estará encantada de 
que esté con alguien, pero ¿Cuánto durará eso? ¿Cuánto tiempo pasará 
antes de que se den cuenta de que Hartley y yo no sabemos nada el 
uno del otro? 

Aparco delante de la panadería, me asomo para ver que todas las 
luces están encendidas y Hartley está balanceándose en lo alto de una 
escalera. 

"Chica loca", murmuro mientras salgo corriendo de mi camioneta y 
entro en la panadería. "No deberías estar ahí arriba", la regaño. 

Hartley se sacude, la escalera se tambalea bajo ella mientras se 
apoya en la pared para equilibrarse. 

Cruzo el espacio, tomando la escalera y mirándola con el ceño 
fruncido. Ella mira hacia abajo, devolviéndome la mirada sombría. 

"Hola, Elijah", dice sarcástica. 

"No deberías estar ahí de pie. No sin alguien que se asegure de que 
estás firme", le repito. 

"Lo estaba haciendo bien antes de que entraras e intentaras 
provocarme un infarto". 

Sujeto la escalera mientras ella baja y se limpia las manos en los 
pantalones. Lleva unos pantalones de yoga negros ajustados que 
parecen una segunda piel por la forma en que se amoldan a sus 
gruesos muslos. 

Su pelo castaño oscuro está recogido en un nudo desordenado en 
lo alto de la cabeza y lleva una camiseta vieja que parece ser al menos 
dos tallas más grande. 

"Estás muy guapa", suelto y Hartley me mira como si estuviera 
loco. 


¿De dónde demonios ha salido eso? Quiero decir, sí que está 
guapa, pero ¿Por qué iba a decir yo eso? 

"Gracias... ¡Oh! ¿Es una práctica para la semana que viene? 
Supongo que sería una buena idea empezar a conocernos y a actuar 
como pareja antes de que tengamos que hacerlo para un público la 
semana que viene." 

"Sí. Eso es lo que estaba haciendo". 

Hartley asiente, sus ojos recorren mi cuerpo. Llevo un pantalón de 
chándal gris y una camiseta vieja de la universidad. 

"Tú también te ves bien. Perdón, guapo. Me gusta tu chándal", dice 
con una sonrisa coqueta y un guiño, y me pregunto si he entrado en 
otra dimensión. 

"Eh, gracias". 

Hartley se ríe, como si estuviera metida en una broma que no 
acabo de pillar. 

"Bueno, ya he encintado todo el lugar y tengo todos los suministros 
listos para nosotros". 

La sigo mientras nos dirigimos a la cocina y veo todo dispuesto 
sobre la encimera. Tiene lonas y otras cubiertas en el suelo, así que me 
acerco y tomo un rodillo y una bandeja de la encimera. 

"¿Por dónde empezamos?" pregunto. 

"Fuera, en la zona principal. Creo que tendremos que dar dos capas 
ahí fuera, así que deberíamos empezar por ahí". 

"Me parece bien. Ve delante, querida", digo, añadiendo una sonrisa 
demasiado grande al apelativo cariñoso. 

"No me llames querida", dice mientras toma su propio rodillo de 
pintura y dirige el camino hacia la zona principal. 

"¿Qué tal cariño?" lo intento. 

"En absoluto", dice, abriendo el bote de pintura y echando un poco 
en su bandeja. 

"¿Cariño?" Lo intento de nuevo mientras me uno a ella. 

"Te mataré", susurra y yo me río mientras tomo la brocha y me 
dirijo a una pared. 

"Cariño, calabaza, tarta de manzana", pregunto, apenas capaz de 
contener la risa. 

"¿Por qué son tan horribles los nombres de mascotas?". pregunta 
Hartley mientras empieza a pasar la pintura por la pared. 

Es un bonito color lila y con el ribete blanco, aquí parecerá 
luminoso y alegre. 

"No lo sé, pero parece que a la mayoría de las parejas les gustan", 
digo encogiéndome de hombros mientras empiezo a pintar mi propia 
sección de pared. 

"¿Cómo quieres que te llame entonces, cariño?", pregunta vacilante 
y me río cuando apenas puede decirlo sin poner cara de asco. 


"¿Qué te parece Eli? Es un apodo, pero sólo me llaman así los 
amigos íntimos y la familia". 

"De acuerdo, Eli". 

Mi nombre suena diferente con el acento sureño de Hartley, pero 
descubro que me gusta. Ella hace que suene dulce e incluso 
encantador, en lugar de anticuado o pasado de moda. 

"¿El rosa es tu color favorito?" pregunto, desesperada por cambiar 
de tema. 

"Era el de mi abuela. Teníamos todo planeado para nuestra 
pastelería cuando vivíamos en Georgia. Íbamos a tener paredes de 
color rosa pastel claro y unas lámparas muy bonitas al estilo de la 
vieja escuela. Lo planeamos todo, excepto el nombre, y voy a hacerlo 
realidad". 

Suena tan decidida y segura. Es algo tierno. 

"La echas de menos", le digo. 

Es una afirmación. Puedo oír la pena clara como el día en su voz y 
se puede ver en la colocación de sus hombros y la inclinación hacia 
abajo de sus labios. 

"Ojalá estuviera aquí para poder hacer esto con ella. Ella era la 
mejor. Ella... ella me crió tras la muerte de mi madre. Fue mi madre, 
mi mejor amiga y mi mayor animadora. Ha sido muy duro hacer todo 
esto sola", dice, mirando por encima del hombro hacia la panadería 
vacía. 

"Bueno, ahora no estás sola. Estoy aquí para ayudarte". 

"Al menos durante la próxima semana, ¿eh?", dice con una 
pequeña sonrisa. 

"Sí", digo, sumergiendo mi rodillo en la pintura una vez más. 

Trabajamos en silencio durante un rato. Creo que Hartley sigue 
perdida en viejos recuerdos de su abuela y sus grandes planes. 
Terminamos juntos una de las paredes y ayudo a Hartley a trasladar la 
escalera y la pintura a una nueva sección. 

"Háblame de tus padres. ¿Qué necesito saber como tu cariñosa y 
abnegada novia?”. 

"Bueno, mi madre creció aquí, en Honey Peak. Mi padre pasaba 
por aquí de camino a casa y paró en la cafetería en la que mi madre 
trabajaba de camarera. Cuentan que se echaron un vistazo y se 
enamoraron allí mismo". 

Hartley sonríe ante la historia y yo paro de pintar mientras ella 
empieza a subir la escalera. 

"Se casaron un mes después y mi padre se mudó aquí. Compraron 
una casita en el pueblo y se hicieron cargo del Grove Trading Post de 
mi abuelo cuando se jubiló. Luego me tuvieron a mí unos años más 
tarde". 

"¿Así que el Puesto es un negocio familiar entonces?", pregunta 


ella, pasando su rodillo por la cinta adhesiva del techo. 

"Sí, me hice cargo de el cuando volví de la universidad y ellos se 
jubilaron oficialmente y se mudaron al sur hace unos años". 

"¿Entonces te gusta estar aquí en Honey Peak? ¿Aquí es donde 
siempre quisiste vivir?" pregunta ella, sumergiendo su rodillo en la 
pintura una vez más. 

"Pensé en marcharme cuando estaba en la universidad, pero me 
gusta estar aquí. Soy un amante del aire libre, así que estar rodeado de 
montañas y poder hacer senderismo y kayak, todo eso es una especie 
de sueño hecho realidad para mí. ¿Y a ti? ¿Te entristeció dejar 
Georgia?" pregunto mientras terminamos el segundo muro y nos 
dirigimos al tercero. 

"Me gustaba Georgia, pero simplemente no era mi hogar sin la 
abuela allí. No podía soportar vivir en nuestro apartamento sin ella". 

"Así que viniste a Honey Peak". 

"Así que lancé un dardo a un mapa y cuando aterrizó en este 
pueblo, hice las maletas y me mudé aquí", dice con una pequeña risa. 

"¿Y qué te parece tu nuevo hogar hasta ahora?". 

"Me gusta. La gente parece amable y simpática. En su mayor 
parte", dice con una sonrisa burlona y una mirada de reojo dirigida en 
mi dirección. 

"¡Estoy aquí ayudándote! Eso debería contar como amistoso". 

"Tienes segundas intenciones", me recuerda, y pongo los ojos en 
blanco. 

Hartley se ríe de eso y baja de la escalera. 

"Sí, me gusta estar aquí. El paisaje es precioso, el pueblo 
encantador y, con suerte, será el lugar perfecto para mi panadería". 

"Estoy seguro de que así será. Brennan ya está hablando de todos 
los dulces que va a comprar cuando abras". 

"¿Quién es Brennan?", pregunta, con ojos curiosos mientras 
avanzamos hacia la última pared. 

Ésta tiene las puertas y ventanas delanteras, así que sé que 
terminaremos pronto. Me encuentro decepcionada por ello. 

"Brennan es el sobrino de Patrick. Aunque también es el tutor de 
Brennan, desde que murieron sus padres". 

"¿Quién es Patrick?", pregunta mientras coloca la escalera y 
empieza a subir para pintar encima de la ventana delantera. 

"Es... mi mejor amigo", admito a regañadientes y sonrío cuando 
Hartley se ríe. 

"Parecen muy unidos", bromea. 

Me río entre dientes. 

"Lo somos. No hablo con mucha gente del pueblo. Puede que te 
hayas dado cuenta, soy un poco solitario. Patrick y Brennan entraron 
un día en el local y luego no pararon de volver". 


Hartley sonríe y baja de la escalera, dejando sus útiles de pintura 
en el suelo y limpiándose las manos en la camisa. 

"¿Qué te parece?", pregunta, mirando a su alrededor nuestro 
trabajo. 

"Vamos a necesitar una segunda capa, pero tiene buena pinta. Ya 
hay más luz aquí dentro". 

Hartley sonríe, mirando alrededor del lugar. 

"¿A la misma hora mañana?", pregunta, y yo suelto una pequeña 
risa. 

"Sip.> 


NUEVE 


Hartley 


TERMINO DE PEDIR el último equipo de cocina nuevo. El pedido de 
dos batidoras y un horno nuevo ha dejado una gran mella en mi 
cuenta de ahorros, y ahora no puedo mirar el saldo de mi cuenta 
bancaria sin hacer una mueca de dolor. Al menos ya he hecho todos 
mis grandes pedidos. 

Las luces deberían llegar en los próximos días y las mesas y sillas 
ya están aquí. Probablemente nos lleve a Eli y a mí uno o dos días más 
montar todo esto. 

Se está haciendo tarde y Eli debería llegar en cualquier momento 
para ayudarme con la segunda capa de pintura. Esta mañana he 
pintado la zona de la cocina antes de subir aquí a comer y a trabajar 
en algunas recetas nuevas. 

Me pongo ropa vieja y cierro la puerta de mi apartamento tras de 
mí antes de bajar a abrir la panadería. Acabo de encender las luces 
cuando la camioneta negra de Eli se detiene delante. 

Sonrío y le saludo con la mano mientras se baja. Cuando veo en su 
mano las cajas de pizza, casi lloro. 

"Eres el mejor novio falso de la historia", le digo abriéndole la 
puerta. 

"Me gusta complacer a los demás", dice sonriendo mientras se 
dirige a la cocina. 

Le sigo los pasos y prácticamente me zambullo en la pizza en 
cuanto la deja en el suelo. 

"¿Tienes hambre?" bromea Eli, y yo asiento con la cabeza, 
metiéndome otro bocado de queso en la boca. 

"Me muero de hambre. Hace unas horas que no como", admito. 

Eli frunce el ceño, pero lo deja pasar mientras toma su propio trozo 
de pizza. 

"Esto está muy bonito. ¿Has pintado esta mañana?", pregunta 
señalando con la cabeza las paredes de la cocina. 

"Sí", digo, echando los hombros hacia atrás para tratar de aliviar el 
dolor de mis músculos doloridos. 

"¿Sin mí?" bromea Eli, con cara de herido. 

"Lo siento", digo riendo. "No pensé que te importara demasiado". 

"¿Qué más vas a hacer aquí?", pregunta, y miro hacia el espacio 
vacío donde irán las batidoras industriales y donde irá el otro horno. 

"Hoy he pedido el último equipo. Espero que las batidoras y el 


nuevo horno estén aquí este viernes. Las luces llegarán en cualquier 
momento y las nuevas vitrinas estarán aquí este fin de semana". 

"¿Entonces estarás lista para abrir?", pregunta, tomando otro trozo 
de pizza. 

"Casi. Tengo que pensar un nombre, concretar el menú, encargar 
tableros para escribir el menú y encargar un cartel para la fachada y 
quizá para el escaparate". 

"¿Eso es todo?" pregunta Eli, con cara de asombro. 

"Luego, tendré que planificar la gran inauguración, montar algunas 
páginas de publicidad y redes sociales, y un sitio web". 

"Supongo que nunca me di cuenta de todo el trabajo que conlleva 
abrir un local nuevo. Fui por el camino fácil y me hice cargo una vez 
que ya estaba establecido". 

Me río mientras tomo un segundo trozo de pizza y echo un vistazo 
a la cocina. 

"Pero esto tiene buena pinta. ¿Verdad?" pregunto. 

"Sí, totalmente", dice Eli, mirándome mientras se termina su 
porción. 

Las dudas han empezado a asaltarme cada vez más. Una parte de 
mí pensaba que era una locura mudarme al otro lado del país y 
montar mi propia panadería, pero me motivaba honrar a mi abuela y 
cumplir por fin nuestro sueño. 

Ahora que estoy aquí, sola, gastando la mayor parte de mis 
ahorros, empiezo a tener dudas. 

¿Y si fracaso? ¿Qué hago entonces? ¿Encontrar algún trabajo de 
cocinera o cajera en alguna cafetería de la ciudad? No tendría dinero 
suficiente para volver a mudarme. ¿Qué incómodo sería fracasar y tener 
que ver a todo el mundo en la ciudad todos los días? 

"Lo harás muy bien, cariño. Tienes que saberlo. Todo el mundo en 
el pueblo está dispuesto a hacer cola y comprar todo lo que pongas. 
No quedarán más que migajas". 

Sonrío, dando las gracias con la cabeza mientras me meto lo que 
me queda de pizza en la boca. Eli hace lo mismo y se limpia las manos 
en una servilleta antes de seguirme de nuevo al frente y volvemos a 
tomar nuestros materiales de pintura. 

Nos quedamos en silencio unos minutos mientras empezamos a 
aplicar una segunda capa de pintura a las paredes. Tuve los 
ventiladores encendidos toda la noche para asegurarme de que las 
paredes estuvieran secas para hoy. 

"Nunca te lo he preguntado, pero ¿Por qué estás tan en contra de 
las citas, las relaciones y todo eso?". 

Eli para de pintar y parece perderse en sus pensamientos durante 
un minuto. Le dejo pensar, sin querer presionar por si se trata de un 
tema delicado. 


Tengo la sensación de que sé, o de que conozco al menos en parte, 
la razón por la que no sale con nadie. Parecía bastante deprimido 
cuando le dije algo sobre su altura y noté cómo parecía estremecerse 
cuando saqué el tema. 

Creo que su altura es un poco sexy, si soy sincera. ¿A quién no le 
gusta un hombre fuerte, alto, moreno y guapo? 

"Siempre me pareció raro tener citas aquí. Quiero decir, es un 
pueblo pequeño y todos crecimos juntos. Al menos en su mayor parte. 
Es casi un poco incestuoso, ya que todo el mundo ha salido con todo 
el mundo. Supongo que es el problema de vivir en un pueblo 
pequeño". 

"Nunca había pensado en eso, pero sí, debe de ser difícil encontrar 
a alguien que no tenga relación con uno de tus amigos o algo así". 

"Medir dos metros tampoco ayuda. ¿Quién quiere salir con el 
gigante?", intenta bromear, pero puedo oír el dolor en su voz. 

"Yo sí querría. ¿Sabes lo que dirían las chicas de ti?". pregunto. 

Eli niega con la cabeza, con los ojos muy abiertos y curiosos 
mientras detiene su pintura y me estudia. Hay algo casi vulnerable en 
el brillo de sus ojos, y trago saliva antes de responderle. 

"Dirían que querían trepar a ti como a un árbol", le informo con 
una pequeña risa. 

Eli abre mucho los ojos y noto que un ligero tinte rosado se desliza 
por sus mejillas. 

"Seguro que hay un montón de mujeres más en la ciudad a las que 
también les encantaría estar contigo. Sobre todo si llevaras esos 
pantalones de chándal", digo riendo. 

"¿Qué tiene de malo mi chándal?". pregunta Eli, totalmente 
despistado. 

"¿En serio? ¿Nunca has oído hablar de la temporada de 
chándales?". le pregunto moviendo las cejas. 

Eli parece confuso, mirando entre su chándal y yo. 

"Los chándales tienen un tejido suave...". le digo sugestivamente, 
alzándole las cejas. 

Como sigue con cara de confusión, suspiro y continúo. 

"Tejido suave que se amolda y muestra los contornos de ciertas 
partes del cuerpo...". Continúo, bajando los ojos hacia el contorno de 
su polla, visible en sus pantalones. "Felicidades, por cierto", le digo 
guiñándole un ojo. 

Eli se queda con la boca abierta, los ojos desorbitados y las mejillas 
de un rojo intenso. 

"¿Eso es lo que miran las chicas?", pregunta, sonando indignado. 

"Quiero decir, algunas chicas, quizá". 

Eli me fulmina con la mirada, tirándose de la camisa hacia abajo 
mientras yo me río. 


"No miraré. Te lo prometo", le digo, tendiéndole el meñique. 

Refunfuña, pero lo toma y los dos nos inclinamos, nos damos un 
beso en las manos y sellamos la promesa del meñique. 

Hay un momento de consciencia que pasa entre nosotros mientras 
nos miramos fijamente a los ojos. Ambos nos separamos bruscamente 
y nos ocupamos de limpiar nuestro equipo de pintura. 

"¿Por qué estás tan en contra de las citas, los novios y todo eso?". 
me pregunta Eli mientras limpiamos. 

"Es que nunca tuve tiempo. La escuela de cocina era tan 
competitiva que nunca encontré a nadie en quien confiara lo 
suficiente como para salir. No es que nadie me lo pidiera. Después de 
eso, estuve ocupada intentando ahorrar para montar nuestra 
panadería". 

"Seguro que no te perdías gran cosa", dice Eli, intentando hacerme 
sentir mejor. 

"Sí, quién necesita todo eso. Romance, citas y todo eso". 

"Qué asco", gime Eli y yo suelto una risita. 

Limpiamos en silencio y Eli espera mientras apago las luces y 
cierro. Cuando estamos en la acera, las dos nos detenemos y nos 
miramos. 

No sé qué decir, pero se me hace raro dejar las cosas así. 

"Entonces, ¿Las sillas y las mesas mañana?". pregunta Eli, 
rompiendo el silencio, y yo asiento con la cabeza, agradecida de que 
haya roto la extraña energía que había entre nosotros. 

"Sí y quizá las luces. Aunque no estoy segura de cuándo las 
entregarán. Tendré que comprobarlo y avisarte". 

"Entonces, necesitarás mi número de teléfono. Puedes mandarme 
un mensaje", dice Eli mientras saca el móvil de sus pantalones de 
chándal y lo desbloquea. 

Me lo pasa y yo introduzco mis datos de contacto, enviándome un 
mensaje a mí misma para tener también su número de teléfono antes 
de devolvérselo. 

"Entonces, nos vemos mañana", dice en voz baja, y yo le hago un 
gesto incómodo con la cabeza. 

Levanta una mano y me saluda con la mano, lo que me parece 
igual de incómodo que mi gesto, antes de darse la vuelta y dirigirse a 
su camioneta. Subo rápidamente las escaleras de mi piso y entro. 

Mientras oigo cómo la camioneta de Eli arranca y se aleja por la 
calle, no puedo evitar preguntarme qué está pasando entre nosotros. 
Tengo que recordar que acordamos que no era una relación. Tengo 
que mantener la vista en el premio, y ése no es Eli. Es abrir mi 
panadería y hacer que mi abuela se sienta orgullosa. 


DIEZ 


Elijah 


LA TARDE SIGUIENTE, antes de dirigirme a la panadería para ayudar 
a Hartley con las mesas y las sillas, estoy comprando unas 
hamburguesas en Wayside Diner cuando suena mi teléfono. Durante 
un breve instante, espero que sea Hartley. Hoy he mirado el teléfono 
más de lo habitual y, si soy sincero conmigo mismo, sé que es porque 
esperaba que Hartley se pusiera en contacto conmigo. 

Pero no es Hartley. Es Patrick. 

Contesto enseguida, esperando que no le pase nada a Brennan. 

"¿Diga?" respondo, pasando algo de dinero por el mostrador y 
asintiendo con la cabeza mientras tomo las bolsas de comida y salgo 
por la puerta de la cafetería. 

"Hola, amigo", dice Patrick, y suena como una mierda. 

"¿Qué te pasa?" pregunto, corriendo hacia mi camioneta y 
subiendo a ella. 

Fuera hace mucho frío y pongo la calefacción a tope mientras 
espero a saber si voy a ir a la panadería o a casa de Patrick. 

"Brennan está mejor, pero ahora lo tengo yo", me dice con 
ronquera. 

"¿Quieres que vaya a llevarte Gatorade o algo?". le pregunto. 

"¿Puedes vigilar a Brennan un día o dos? ¿Sólo hasta que se me 
pase?" 

"ER 

"Mañana tiene colegio, así que en realidad sólo será esta noche y 
quizá mañana por la noche si sigo vomitando". 

"¿Me estás confiando a Brennan?" 

"Por supuesto, Eli. Eres de la familia. Ahora estoy a punto de ir a 
vomitar otra vez". La puerta principal está abierta y Brennan está en 
su habitación haciendo la maleta. Está muy contento de pasar la 
noche con el tío Eli". 

La línea se corta y doy gracias por no tener que escuchar a Patrick 
vomitando. Le envío un mensaje a Hartley para avisarle de que llegaré 
unos minutos tarde antes de ponerme en marcha y dirigirme a casa de 
Patrick. 

Todas las luces están encendidas, salto de la camioneta y subo 
corriendo los escalones de la entrada. Brennan se esfuerza por 
arrastrar su mochila y su pequeña bolsa de lona escaleras abajo, y me 
apresuro a ayudarle. Oigo a Patrick en el baño de arriba y espero a 


que se interrumpan los vómitos para gritarle que voy a cerrar y que 
descanse un poco. 

Patrick me responde con un gruñido y yo me río mientras tomo las 
bolsas de Brennan. Apago las luces y me aseguro de que la puerta 
trasera esté cerrada mientras Brennan se pone el gorro y el abrigo. 

Le ayudo a subir a la camioneta y encuentra la comida casi de 
inmediato. Me aseguro de que se ha abrochado el cinturón antes de 
dar marcha atrás y dirigirme hacia la panadería. 

"Esto está muy frío", dice Brennan, volviendo a meter una patata 
frita en la bolsa. 

"Sí, se me olvidó cuando entré a recogerte. Nos dirigimos a la 
panadería. Quizá podamos convencer a la señorita Hartley de que nos 
prepare algo mejor para comer que hamburguesas frías y patatas 
fritas". 

"¿Panadería?" pregunta Brennan, con todo el cuerpo animado. 

Me río entre dientes y nos conduzco a través del poco tráfico. 
Aparcamos delante de la panadería unos minutos después y las 
manitas de Brennan se apresuran a desabrocharse el cinturón y abrir 
la puerta de la camioneta. Le ayudo a bajar de la camioneta y corre 
hacia las puertas de la panadería. 

Hartley está en medio de la sala principal, rodeada de cajas 
abiertas y piezas metálicas. 

"¿Empiezas sin mí?" pregunto, tomando a Brennan antes de que 
tropiece con lo que parece la pata de una mesa. 

"Lo estaba intentando, pero creo que acabo de armar un desastre 
más grande. Las luces llegaron esta tarde y pensé que podría hacer la 
mayor parte yo misma para que sólo tuviéramos que colocar las luces 
esta noche, pero ninguno de los tornillos encaja en los agujeros p se 
alinean y oh Dios mío esto es una pesadilla. Sólo quiero gritar y... 
¡Hola!", dice Hartley al levantar la vista y ver a Brennan. 

"Hola", dice Brennan tímidamente, arrimándose a mis piernas y 
asomándose para mirar a Hartley. 

"Patrick está enfermo, así que voy a cuidar a Brennan uno o dos 
días. ¿Te importa que esté aquí?". pregunto, dándome cuenta de que 
probablemente debería habérselo preguntado antes de aparecer. 

"¡Claro que no! Encantada de conocerte, Brennan", dice Hartley 
con una gran sonrisa y Brennan le devuelve la sonrisa. 

"Había comprado hamburguesas para nosotros, pero se enfriaron 
bastante en el coche", digo mientras Brennan echa un vistazo a la 
panadería. 

Hartley parece darse cuenta y me hace un leve gesto con la cabeza. 

"Veamos si podemos preparar algo mejor para comer entonces, ¿Te 
parece?". pregunta Hartley, caminando con cautela por el campo de 
minas que es el suelo de la panadería. 


Brennan asiente, toma la mano extendida de Hartley y la sigue al 
exterior. Les sigo, intentando no mirar el culo de Hartley con sus 
ajustados pantalones negros de yoga mientras sube las escaleras 
delante de mí. Me pregunto si sabe que los pantalones de yoga son 
para los chicos lo que los chándales parecen ser para las chicas. 

Nos hace pasar a el apartamento y Brennan se quedó helado 
cuando vió todos los productos horneados alineados y apilados en la 
encimera de la cocina. Incluso hay más en tuppers sobre la mesa del 
centro y el escritorio del salón. 

"Este sitio es increíble", susurra Brennan y Hartley se ríe, 
llevándole a la cocina. 

"Vamos a preparar la cena y luego podrás probar algunas de las 
cosas que pienso vender abajo". 

"¡Vale!" dice Brennan entusiasmado y yo sonrío mientras se dirigen 
a la nevera y meten la cabeza dentro. 

Aprovecho su distracción para echar un vistazo a su apartamento. 
Es pequeño, pero está ordenado. Bueno, ordenado aparte de sus 
productos de panadería amontonados por todas partes. El sofá y los 
demás muebles son un poco anticuados y supongo que estaban aquí 
cuando se mudó o eran de ella y de su abuela en Georgia. 

"¿Te parecen bien los macarrones con queso caseros, Eli?". 
pregunta Hartley, y yo me giro y asiento con la cabeza. 

"Me parece bien". 

Brennan y Hartley se ponen a trabajar en la cocina y yo sonrío 
cuando ella le enseña cómo comprobar que los macarrones están 
hechos y le deja que añada el queso y un poco de leche. Cuando 
terminan, Brennan está radiante de orgullo. Me lleva un gran tazón y 
se lo agradezco antes de reunirme con Hartley y él en el salón. 

"Lo siento, la mesa está un poco desordenada. Puedo intentar 
limpiarla si prefieres sentarte allí", me ofrece Hartley, pero le hago un 
gesto para que no lo haga. 

"El sofá está bien", le aseguro. 

Todos comemos y yo me hago el gracioso, gimiendo y diciéndole a 
Brennan que es lo mejor que he comido nunca. Él sonríe y se mete 
más macarrones con queso en la boca, pero me doy cuenta de que se 
alegra de que me gusten. Estoy seguro de que Patrick oirá hablar de 
esto durante días y probablemente comerá macarrones con queso 
durante semanas. 

Comemos deprisa y ayudamos a Hartley a fregar los platos antes de 
volver todos abajo. Hartley toma unas cuantas golosinas del piso de 
arriba y ella le despeja un sitio en la encimera. Brennan tiene que 
terminar unos deberes y yo tomo su mochila de la camioneta mientras 
él se come los postres. 

Le dejamos con sus deberes mientras observamos el desorden del 


suelo de la panadería. 

"Todo está dividido en secciones", dice señalando una sección. 
"Asientos, y respaldos". 

Asiento con la cabeza mientras miro los montones a mi alrededor. 

"Las piezas y herramientas están por allí", dice, señalando una 
sección del mostrador donde hay un montón de tornillos y un 
destornillador. 

"¿Tienes un taladro eléctrico?" pregunto, sabiendo que lo 
necesitaremos si queremos terminar todo esto esta noche. 

"No, pero tengo un destornillador de estrella", dice orgullosa. 

"Eso está bien, pero creo que vamos a necesitar un taladro eléctrico 
si queremos terminar todo esto antes del próximo mes". 

"¿Crees que la ferretería sigue abierta?" pregunta Hartley, 
mordiéndose el labio inferior mientras estudia las piezas. 

"No, pero tengo un taladro en casa. ¿Qué tal si lo traigo mañana? 
Esta noche podemos colocar sólo las luces, eso será más sencillo". 

"Me parece bien. ¿Brennan va a estar bien ahí sentado?" 

"Sí, podemos trabajar a su alrededor. Debería mencionar que puede 
que mañana también esté con él. Patrick tiene gripe, así que cuidaré 
de Brennan hasta que mejore". 

"Me parece bien. Es un buen ayudante", dice y noto que Brennan se 
levanta en su asiento. 

Nos ponemos manos a la obra, empujamos todas las piezas a un 
lado de la habitación y trabajamos juntos para desembalar las nuevas 
luces. Tomo la escalera y empiezo a desmontar las viejas lámparas y a 
pasárselas a Hartley. Le había dicho que me llevaría estas luces y las 
donaría a la iglesia local, que quería sustituir algunas de sus lámparas. 

Trabajamos juntos con rapidez y en pocas horas ya tenemos 
colocadas todas las luces nuevas. Hartley me ayuda a cargar las luces 
viejas en la camioneta mientras Brennan vuelve a meter sus deberes 
en la mochila. Sonrío cuando Brennan se acerca a Hartley y le da un 
abrazo. 

"Volveremos mañana", le digo cuando parece que Brennan no va a 
dejarla marchar y Hartley asiente. 

"¡Hasta mañana!" dice Hartley mientras se asegura de que sube 
bien a la camioneta. 

"Avísame si necesitan algo", me dice una vez cerrada su puerta. 

"Gracias", le digo. "Me quedaré aquí mientras cierras y subes". 

"Gracias..." Dice, saludando a Brennan por última vez antes de 
cerrar y subir a toda prisa los escalones de su apartamento. 

Espero a que esté dentro antes de alejarme del arcén. 

"¿Listo para ir a la cama?" le pregunto a Brennan, que asiente con 
la cabeza. 

Ya parece cansado y tengo la sensación de que se desmayará antes 


de que lleguemos a casa. 

"Me gusta. Es simpática", dice Brennan en voz baja mientras nos 
dirigimos a mi casa. 

"Sí, a mí también me gusta". 

Tengo miedo de que me guste demasiado. 


ONCE 


Hartley 


ESTOY LIMPIANDO la cocina cuando me doy cuenta de que puede 
que esta noche vuelva a preparar la cena con Brennan. He estado 
evitando enviar mensajes de texto a Eli porque tengo la sensación de 
que, una vez que empiece, será difícil parar. Es realmente mi mejor 
amigo en esta ciudad. Ahora, sin embargo, tengo que asegurarme de 
que tengo suficiente en mi nevera para alimentarnos a todos. 


Hartley: ¿Vendrán a cenar Brennan y tú aquí esta noche? 

Eli: ¿Te ofreces a cocinar para nosotros otra vez? 

Eli: También podemos llevar algo de camino. 

Hartley: Puedo cocinar. Estaba pensando en espaguetis, ya que 
Brennan se divirtió tanto con los macarrones anoche. ¿O deberíamos 
darle de comer otra cosa? ¿Algo con más verduras? 

Eli: Espera. Estoy a punto de recogerlo del colegio. Deja que le 
pregunte. 

Hartley: Vale. 

Eli: Ha dicho espaguetis y ha preguntado si también podemos 
comer pan de ajo. 

Hartley: ¡Por supuesto! Tomaré pan francés de la tienda y lo 
prepararemos. 

Eli: Deja que pase por mi casa y agarre las herramientas eléctricas. 
Brennan y yo nos pasaremos por la tienda y compraremos el pan 
francés. Sólo una hogaza, ¿No? ¿Necesitas algo más? 

Hartley: No, sólo el pan. ¿Estás seguro de que no necesitas volver a 
la tienda? 

Eli: No, tengo a alguien vigilando el local. De todas formas, en esta 
época del año va bastante lento. Además, esas mesas y sillas van a 
tardar un rato. 

Hartley: De acuerdo, si estás seguro. 

Eli: De acuerdo. Hasta pronto. 


PASO los siguientes cuarenta minutos ordenando mi apartamento y 
poniéndome algo un poco más bonito. Intento no analizar por qué me 
visto bien cuando voy a ensuciarme abajo. Desde luego, no es porque 
vaya a ver a Eli. 

Llaman a mi puerta y compruebo mi reflejo en el espejo del baño 


antes de salir a dejarles pasar. 

Brennan pasa corriendo a mi lado y deja la mochila en el sofá 
antes de ir corriendo a la cocina. 

"Tenemos el pan francés, señorita Hartley", dice entusiasmado. 

"Gracias, Brennan. ¿Estás listo para ayudarme a preparar 
espaguetis con pan de ajo?". 

Asiente entusiasmado y le quito el pan a Eli antes de unirme a 
Brennan en la cocina. 

"Si les parece bien, bajaré a empezar con las sillas", dice Eli 
mientras ayudo a Brennan a lavarse las manos en el fregadero de la 
cocina. 

"¿Seguro que no quieres esperar hasta que pueda ayudarte?". le 
pregunto, pero me hace un gesto para que no lo haga. 

"Estaré bien", me asegura, y yo asiento con la cabeza, dedicándole 
una pequeña sonrisa antes de volver a ayudar a Brennan. 

"Iremos a buscarte cuando esté listo", le digo mientras él toma mi 
llavero del gancho que hay junto a la puerta principal y baja a la 
panadería. 

Brennan está muy emocionado por ayudarme a cocinar, así que 
dejo que llene la olla con agua. Encendemos el fuego y corto el pan 
por la mitad antes de enseñarle a Brennan a hacer pan de ajo desde 
cero. 

Verle concentrarse tanto mientras extiende la mantequilla y el ajo 
por el pan. Observarle y ver lo entusiasmado y entregado que está me 
recuerda a cuando cocinaba con mi abuela. Me recuerda a cuando 
descubrí mi propio amor y pasión por la cocina. 

Hago que Brennan mire mientras meto el pan en el horno y pongo 
el temporizador. No tengo mucha experiencia con niños, pero 
devolverle con una quemadura o herida no me parece una buena idea. 

Comprobamos los tallarines y los escurro cuando Brennan me 
indica con la cabeza que ya están listos. Vuelvo a comprobar que el 
fuego está apagado antes de tomar los platos y el queso parmesano de 
la nevera. 

"¿Vamos ahora a buscar a Eli?" le pregunto, y él asiente, me toma 
de la mano y tira de mí hacia la puerta. 

Bajamos deprisa las escaleras y nos acercamos a las puertas de la 
panadería. Me sorprende lo mucho que ha hecho ya Eli. 

"Quizá deberías cambiar de profesión. Podrías dedicarte a montar 
muebles”. 

Eli se ríe, se quita el polvo de las manos y se levanta para examinar 
su trabajo. Ya ha montado tres de las quince sillas y una de las mesas. 
"Debería comprarme un taladro eléctrico", murmuro y Eli se ríe. 

"Te prestaré el mío cuando quieras", dice, y yo le sonrío. 

"La comida está hecha, tío Eli", dice Brennan, y al ver a esos dos 


juntos siento algo raro en el corazón. 

Eli toma en brazos a Brennan, que escucha atentamente mientras 
le cuenta todo lo que hemos hecho y cómo lo hemos hecho. 

Cierro y sigo a los dos escaleras arriba hasta el apartamento. El 
horno se apaga justo cuando entramos por la puerta y me apresuro a 
sacar el pan del horno antes de que se queme. 

"Huele delicioso", dice Eli mientras deja a Brennan en una silla 
junto a la mesa de mi cocina, recién limpiada. 

Eli me ayuda a llevar los platos y nos sentamos a comer. Casi 
hemos terminado de comer cuando suena el teléfono de Eli. Se excusa 
y Brennan y yo terminamos de comer. 

"Era Patrick. Se encuentra mejor y ha salido a buscar unas pastillas 
de Clorox y comida. Ha dicho que pasará a recogerte dentro de unos 
minutos”. 

Brennan parece triste por tener que irse, pero mentiría si dijera que 
no me hace ilusión pasar un rato a solas con Eli. 

"Vamos a buscarte unas golosinas para que te lleves a casa", le digo 
a Brennan y él salta de la silla y se dirige a mirar todos los recipientes 
de Tupperware. 

Le ayudo a llenar su propio Tupperware y lo metemos en su 
mochila justo cuando alguien llama a la puerta. Eli contesta mientras 
ayudo a Brennan a ponerse la chaqueta. 

"¡Patrick!" grita Brennan y alzo la vista para ver a un hombre 
atractivo junto a Eli en la puerta. 

Sonríe al niño, su pelo rubio le cae brevemente en los ojos y, si no 
lo conociera mejor, pensaría que es el padre biológico de Brennan. 
Desde luego, tienen el mismo color de piel. 

"Ésta es la señorita Hartley", dice Brennan, y yo saludo ligeramente 
con la mano cuando Patrick se endereza y me sonríe. 

"Ah, la famosa Hartley", dice. "Me acercaría más, pero por si acaso 
sigo siendo contagioso...". 

"Ah, sí. Agradezco la distancia", digo riendo. 

"Bueno, gracias por cuidar de Brennan. Seguro que hablaremos 
más tarde", dice Patrick, saludando a Eli con la cabeza. "Hartley, 
¡Encantado de conocerte!". 

"¡Yo también!" le digo mientras acerca a Brennan a su lado y 
desaparecen por las escaleras. 

"¿Mesas y sillas?" le pregunto a Eli una vez se han ido y él asiente. 

Le sigo escaleras abajo y pasamos unos minutos en un cómodo 
silencio mientras le paso a Eli las piezas y él las taladra. Hemos 
terminado otra silla cuando por fin rompo el silencio. 

"¿Qué necesito saber de tus padres antes de que lleguen la semana 
que viene?". 

"Sé tú misma. Les he dicho que acabamos de empezar a vernos, así 


que no será raro que no lo sepas todo sobre mí y mi familia". 

"Claro, pero ¿Cuál es nuestra historia?". 

"¿Nuestra historia?", pregunta mientras atornilla otra silla. 

"Sí, como qué les vamos a contar. ¿Cuánto tiempo llevamos juntos? 
¿Cuándo nos conocimos? ¿Cómo me pediste salir? ¿Dónde fue nuestra 
primera cita?" Enumero todas las preguntas que sé que nos harán la 
semana que viene. 

"Digamos que llevamos saliendo tres semanas. Tú sólo llevas unas 
semanas en la ciudad, así que no tendría sentido decir mucho más que 
eso". 

"Tiene sentido", digo, pasándole otra pata de la silla. 

"¿Nos conocimos en la ciudad? ¿En la tienda de comestibles? Me 
pediste que tomara algo que estaba en el estante de arriba". 

"De acuerdo. Eso se acerca bastante a la verdad". 

"Nuestra primera cita fue aquí. Cocinaste para mí y yo te ayudé a 
elegir postres para la pastelería. Así fue como me pediste salir". 

"¿Te pedí salir?" pregunto, sorprendida. 

"Sí. Mis padres saben que estoy en contra de las relaciones, así que 
no creo que se creyeran que te pidiera salir así como así". 

"¿Mi belleza y mi personalidad chispeante no te habrían 
convencido?" me burlo. 

"Sólo será más creíble si eres tú quien me lo pide". 

"Vale, ¿Así que me alcanzas algo de la estantería de arriba y luego 
te invito a cenar?". 

"Empezamos a hablar y me hablaste de la panadería y de que 
estabas probando algunas recetas nuevas y necesitabas reducir las 
opciones. Me ofrecí a ayudarte en broma, pero aceptaste y empezamos 
a salir juntos". 

"De acuerdo. Supongo que es creíble". 

Eli termina con la última de las sillas y pasamos a las mesas. Estas 
están listas más rápido y, como son pocas, acabamos enseguida. 

"Ya está. Ya está", dice Eli, quitándose el polvo de las manos. 

Sonrío. Esto empieza a parecer una panadería de verdad. 

"¿Cuándo llegarán las batidoras y todo lo demás?" pregunta Eli. 

"Mañana. Me han dado un plazo de ocho horas, así que mañana en 
cualquier momento, literalmente, pero entonces habré acabado con lo 
gordo aquí abajo". 

"¿Necesitas que esté aquí para ello?", pregunta, y niego con la 
cabeza. 

"Les he contratado para instalarlo todo, así que estoy bien". 

"Vale, entonces no te veré hasta que lleguen mis padres. Te enviaré 
un mensaje y te contaré los planes definitivos en cuanto los sepa". 

"Me parece bien", digo mientras él toma su chaqueta y se dirige a 
la puerta. 


"Hay una cosa más, Eli", le digo y él se detiene y se vuelve para 
mirarme. 

"Vamos a tener que actuar como una pareja la semana que viene... 
quizá deberíamos practicar antes de tener que hacerlo delante de otras 


personas". 

"¿Practicar qué?" pregunta Eli, pero juraría que parece casi 
esperanzado. 

"Tocarnos, darnos la mano, besarnos, las cosas habituales de 
pareja". 


Le tiendo la mano y la mira como si no supiera qué hacer con ella. 
Le muevo los dedos y él me mira con recelo, pero desliza la mano 
entre las mías. Su palma es áspera contra la mía y siento un 
hormigueo en la punta de los dedos. 

Enrosco mis dedos alrededor de los de Eli y nuestras manos oscilan 
ligeramente. Cuando levanto la vista, Eli nos mira con asombro y, por 
un instante, me pregunto si es la primera vez que Eli hace algo así. 

Me acerco a Eli, metiéndome en su espacio y él me observa, con 
los ojos muy abiertos y confiados. 

"Ahora, bésame", le ordeno. 

Se me hace la boca agua, todo mi cuerpo se inclina hacia Eli. Es 
como si tuviera que saborearlo. Mis caderas le rozan y el placer se 
desliza en mi vientre, pegajoso y caliente. 

Me pongo de puntillas y suelto la mano de Eli para rodearle el 
cuello con los brazos. Eli se inclina y sus manos se posan en mis 
caderas mientras se acerca a mí. Su pecho roza el mío y me 
estremezco al contacto. 

Sus labios rozan los míos, delicados al principio, como un susurro, 
y suelto un suave suspiro. Eli emite un sonido ronco, sus dedos 
aprietan mis caderas hasta que estoy segura de que me está dejando 
moratones. 

Entonces el beso cambia. 

Lo que empezó siendo suave y exploratorio se vuelve rápidamente 
acalorado. La boca de Eli se enfrenta a la mía, sus labios se inclinan 
contra los míos mientras ambos respiramos. Siento cada plano duro de 
su cuerpo contra el mío, pero no es suficiente. 

Me acerco más y mis manos tiran de su ropa. Nuestros labios se 
pegan y se amoldan el uno al otro de la misma forma que el resto de 
nuestros cuerpos. La lengua de Eli se desliza por el borde de mis labios 
y gimo bajo sus labios, abriéndome a él al instante. 

"Hartley. Dulce", respira Eli contra mis labios y su voz áspera me 
raspa la piel. 

Me sacudo en su abrazo, el hechizo que su beso ha ejercido sobre 
mí se rompe al oír mi voz salir de sus labios. 

Eli parece tan aturdido como yo y ambos nos miramos fijamente 


durante unos instantes antes de que yo dé un paso atrás. 

"De acuerdo. Creo que ya lo tenemos cubierto", dice Eli, 
aclarándose la garganta y dirigiéndose a la puerta. "Nos vemos luego", 
dice bruscamente antes de desaparecer en la noche. 

Me quedo demasiado tiempo mirándole. 

Se suponía que esto no iba a ser así. Se suponía que era un favor 
por un favor. Se suponía que no iba a sentir nada. Desde luego, se 
suponía que no iba a gustarme. 

Cierro y subo con la intención de seguir trabajando, pero no 
consigo despejarme. Lo único que puedo pensar es que podría tener un 
problema aquí. 


DOCE 
Elijah 


ES DOMINGO Y EL AVIÓN DE MIS PADRES tenía que haber 
aterrizado hace quince minutos. Pensé en enviarle un mensaje de texto 
a Hartley y avisarle de que estaban en la ciudad, pero cambié de idea 
y borré el mensaje a última hora. 

La he estado evitando desde aquel beso del viernes por la noche. 
Me pasé todo el día de ayer y esta mañana en el Local Comercial, 
asegurándome de que la tienda estaba preparada para que Nick, mi 
único empleado, la dirigiera la semana que viene. 

Durante todo el fin de semana me han atormentado los recuerdos 
de Hartley. Pensamientos de Hartley sujetándome la mano, con sus 
dedos apretados alrededor de los míos, o de sus labios contra los míos. 
Nunca le había tomado la mano a nadie y no sabía qué esperar, pero 
fue agradable. La mano de Hartley era tan pequeña en la mía que me 
recordó lo mucho más grande que soy que ella. Su mano era tan suave 
y tersa contra las yemas ásperas de mis dedos. Otra diferencia entre 
nosotras dos. 

No sólo pienso en sus manos. Tampoco puedo dejar de pensar en 
aquel beso. Por mucho que lo intento. 

Me he pasado las dos últimas noches en vela repitiendo ese 
momento una y otra vez en mi cabeza. He besado a algunas chicas 
antes, pero nunca me había sentido así. Como si me envolvieran en 
una manta. Era como si volviera a casa. 

Aparco delante del aeropuerto y encuentro un sitio vacío cerca de 
la puerta de llegadas. No tardo mucho en ver a mis padres. Mi padre 
mide dos metros y sobresale por encima de todos los que están fuera 
esperando a que les lleven. Saludo con la mano cuando mi madre se 
vuelve y me ve, y ella me devuelve el saludo emocionada antes de 
darle un codazo a mi padre y ponerse en marcha hacia mi camioneta. 

"Eli", grita mi madre mientras sigue avanzando hacia mí. 

Salto de la camioneta para ayudarles con las maletas mientras ella 
me alcanza. Puede que mi madre sea delgada, pero lo compensa con 
su energía. Corre hacia mí, me echa los brazos al cuello y casi me 
derriba. 

"Me alegro mucho de verte, cariño. Tienes buen aspecto. ¿Has 
comido lo suficiente? Pareces un poco delgado", dice mientras me 
mantiene a distancia para verme mejor. 

"Hola, hijo", dice mi padre cuando se une a nosotros, arrastrando 


las dos maletas detrás de él. "Hagámoslo en casa. Aquí fuera hace 
mucho frío", sugiere mi padre, apartando a mi madre de mí y 
ayudándola a subir a la camioneta. 

Les ayudo con las bolsas y las meto en la camioneta antes de 
volver a ponerme al volante y salir al tráfico del aeropuerto. Falta una 
hora para llegar a Honey Peak y me acomodo para el viaje. Tengo la 
sensación de que voy a pasarme todo el viaje respondiendo a las 
preguntas de mi madre sobre Hartley. 

"¿Cuándo vamos a conocer a tu novia?", pregunta mi madre un 
minuto después, inclinándose hacia delante en su asiento de atrás. 

"Hola, mamá. Yo también me alegro de verte. ¿Qué tal el vuelo?" 
digo sarcásticamente. 

Eso me hace ganar una mirada de advertencia de mi madre por el 
retrovisor y agacho la cabeza, murmurando una disculpa. 

"Ha ido bien. Pero la escala en Chicago fue una pesadilla. Allí está 
nevando y pensé que nos íbamos a quedar atrapados por la nieve o 
que habría mucho hielo en las alas o algo así, pero no fue así", 

"Sí, he oído que aquí va a nevar uno o dos días". 

"Entonces deberíamos ver a tu novia esta noche. ¿Y si nos nieva y 
tengo que esperar hasta la boda? Sería horrible". 

"Creo que Hartley tiene planes para esta noche", digo, intentando 
inventar una excusa para aplazar el encuentro sólo un poco más. 

"Entonces, ¿Cenamos mañana?" 

"Tendré que preguntarle a Hartley, mamá. Ha estado ocupada 
preparando su pastelería para la gran inauguración". 

"¡Pues deberías ayudarla con eso! Quizá nosotros también podamos 
ayudar", vuelve a intentar mi madre. 

Le da un codazo a mi padre y él asiente obedientemente. 

"Claro que podemos ayudar". 

"La he estado ayudando. Me pasé toda la semana pasada 
ayudándola a pintar y a colocar las sillas y las luces". 

"Pues que se tome un descanso y venga a cenar con nosotros". 

Me doy cuenta de que mi madre no va a dejar pasar esto. Lanzo a 
mi padre una mirada suplicante, pero él se limita a sonreír y 
encogerse de hombros. No va a ser de ninguna ayuda, así que pulso el 
botón del teléfono en el volante, abro mi lista de contactos y 
encuentro el nombre de Hartley. 

"Antes de pulsar marcar, por favor, no empieces a hacerle un 
millón de preguntas. Te prometo que podrás preguntarle lo que 
quieras cuando la conozcas esta semana", digo, mirando a mi madre 
por el espejo retrovisor. 

Ella asiente, de mala gana, y antes de decir "llama a Hartley" sé 
que es un error. 

Puede que no tome el teléfono. 


Hartley toma el teléfono al tercer timbrazo y me quedo helado al 
oír su dulce acento sureño. 

"¿Diga?" 

"Hola, dulzura. Nos dirigimos a casa desde el aeropuerto y..." 

"¡Hola, Hartley! Estamos deseando conocerte!", grita mi madre 
desde el asiento de atrás y yo hago un leve gesto de dolor antes de 
lanzar una mirada de advertencia por el retrovisor. 

"¡Hola, señora Grove!" 

"Estamos deseando conocerte, cariño", repite mi madre, y de 
repente me arrepiento de haber metido a Hartley en esto. 

Mi madre se va a enamorar de ella y vamos a tener que fingir que 
estamos juntos para siempre. De ninguna manera me perdonaría que 
dejara a la dulce chica, y estoy seguro de que me metería en 
problemas si dijera que Hartley me ha dejado alguna vez. 

"Yo también estoy deseando conocerlos", dice Hartley con una risa 
dulce. 

"De todos modos", interrumpo, intentando evitar que esta llamada 
se salga de control. "A mi madre le gustaría saber cuándo puedes venir 
a cenar esta semana". 

Lanzo una plegaria silenciosa para que no diga esta noche. Sólo 
necesito un día más para averiguar por qué no puedo dejar de pensar 
en ella. Un día más para apuntalar mis defensas de modo que nadie 
pueda darse cuenta de que todo esto es fingido. 

"Um, ¿Tal vez pueda mañana? Tengo que trabajar un poco más 
aquí esta noche", dice disculpándose. 

"¡Perfecto! ¿Te parece a las cinco?", pregunta mi madre y yo quiero 
poner los ojos en blanco. 

"Me parece bien". dice Hartley y me sorprende oír un hilo de 
emoción en su voz. "Nos vemos entonces. Adiós". 

"Te enviaré un mensaje más tarde, cielo", le digo antes de pulsar el 
botón para finalizar la llamada. 

Miro a mi madre por el espejo y ella se encoge de hombros. 

"Dijiste que no podía hacerle un montón de preguntas. Me limité a 
saludarla y a decirle que nos hacía ilusión conocerla". 

Me lanza una mirada que parece que sólo pueden lanzar las 
madres y suelto un suspiro. 

Pasamos el resto del trayecto poniéndonos al día. Mi madre me 
cuenta historias sobre sus amigos de Florida y sobre lo que están 
remodelando en su casa. A mis padres les gusta mantenerse ocupados, 
así que mi madre pasa los días haciendo voluntariado y yendo con sus 
amigas a clases de aeróbic acuático o yoga. 

Mi padre prefiere quedarse un poco más cerca de casa, así que 
hace trabajos domésticos. Tiene una larga lista de cosas que mi madre 
quiere que haga en casa, y le escucho hablar de la terraza trasera que 


acaba de terminar de construir. Ahora mi madre está intentando 
decidir si lo siguiente que quiere son jardineras o un arriate elevado. 
Mi madre me cuenta que está pensando en reformar el baño de 
invitados y que, si van a hacer uno, también podrían hacer el baño del 
dormitorio principal. 

"¿Recuerdas el lavabo azul oscuro que vimos en Home Depot, 
cariño?", le pregunta mi madre a mi padre, y yo sonrío mientras él 
asiente con la cabeza. Los dos sabemos lo que se avecina. 

"Creo que quedaría muy bien en nuestro cuarto de baño. También 
podemos cambiar los azulejos. He visitado un sitio web llamado 
Pinterest. ¿Lo conoces, Eli? Es genial para inspirarse". 

"Sí, he oído hablar de ella, mamá". 

"¡Me encanta! He estado marcando todas las ideas que me gustan y 
guardándolas en esto que llaman tableros", continúa. 

Yo tarareo y dejo que me hable de sus tableros de Pinterest y de 
todo lo que guarda. 

Cuando llegamos a la entrada de mi casa, empieza a nevar. Ahora 
son sólo unos pocos copos, pero sé que por la mañana estaré aquí 
arando la calzada. Tomo nota mentalmente de que debo recoger a 
Hartley. No debería conducir su pequeño coche con este tiempo. 

Ese pensamiento me detiene en seco y trago saliva. 

Me entusiasma volver a verla, me doy cuenta. 

Me lo paso bien con Hartley. Es dulce, divertida y amable. Me ha 
gustado verla con Brennan, ver cómo se compenetraban cocinando. Es 
paciente y su dulce acento sureño me tranquiliza y me excita a la vez. 

Esos pensamientos hacen que se me caiga el estómago y me invada 
el pavor. 

Mierda. 

Justo lo que necesitaba, desarrollar algún tipo de sentimientos por la 
única chica que no está interesada en una relación. 

No te estás enamorando de ella. Sólo son amigas. Nunca habías tenido 
una amiga que fuera una chica, por eso parece que es algo más de lo que 
es. Aquí no pasa nada más. 

Intento apartar de mi mente los pensamientos sobre Hartley 
mientras ayudo a llevar el equipaje de mis padres. Se instalan en la 
habitación de invitados y me dirijo a la cocina para preparar una cena 
rápida. Nos ponemos al día y se acuestan pronto. 

Yo debería hacer lo mismo. Dios sabe que mañana voy a necesitar 
mi energía para seguir el ritmo de mi madre, pero mientras estoy 
tumbada en la cama mirando al techo y escuchando el aullido del 
viento, sólo puedo pensar en Hartley. 


TRECE 


Hartley 


What are ¿QUÉ SE SUPONE que tienes que ponerte cuando vas a 
conocer a los padres de tu novio falso? Llevo casi veinte minutos 
delante de mí armario, mirando todas las camisetas que cuelgan 
dentro. 

Soy panadera y he pasado todo mi tiempo en cocinas donde la 
moda no importa. Nunca he conocido a los padres de nadie, pero 
presentarme con pantalones de yoga y una camiseta holgada no me 
parece lo suficientemente elegante. 

Debería haberlo pensado antes. Quizá podría haber ido a algún 
sitio y haber tomado algo más bonito. Tengo un vestido guardado en 
el fondo del armario, pero lo necesitaré para la boda del viernes. No 
puedo presentarme con lo mismo toda la semana. 

Me muerdo el labio y rebusco en las perchas por millonésima vez. 
Como sigo sin encontrar nada, gimo y me dejo caer en la cama. 

Se supone que tengo que ir a casa de Eli en cualquier momento y 
debería irme pronto porque sigue nevando y tendré que conducir más 
despacio. Estoy sentada en la cama cuando llaman a mi puerta. Sé 
quién es incluso antes de ir a abrir. 

Eli está abrigado y se mueve de un lado a otro en el pequeño 
rellano de mi puerta. 

"¿Es eso lo que llevas puesto?" pregunto cuando me doy cuenta de 
que sólo lleva vaqueros y una camiseta térmica. 

"¿Qué tiene de malo lo que llevo puesto?" pregunta Eli, frunciendo 
el ceño ante su atuendo. 

"Es informal. Llevo como media hora enloquecida intentando 
averiguar qué ponerme". 

"Ah, sí, es en mi casa, así que unos vaqueros y una camisa está 
bien. Deberías haberme enviado un mensaje. Podría habértelo dicho", 
dice. 

"¿Qué haces aquí?" le pregunto mientras me aparto y le dejo entrar 
en mi piso. 

"He venido a buscarte. No deberías estar dando vueltas por la nieve 
en tu coche". 

"No sé si estás siendo dulce o gilipollas otra vez", digo mientras 
entrecierro los ojos y lo estudio. 

"Hartley. No puedo permitir que tengas un accidente y no cumplas 
tu parte del trato". 


"Eres muy dulce. Gracias por pensar en mí", digo sarcásticamente 
por encima del hombro mientras me dirijo a mi dormitorio. 

"No es para tanto". 

Le fulmino con la mirada, asintiendo una vez con la cabeza antes 
de desaparecer en mi habitación Dejo la puerta entreabierta mientras 
me dirijo al armario y saco una camisa de manga larga a cuadros. 
Tomo unos vaqueros ajustados de la cómoda y me apresuro a 
vestirme. 

"¡Hablando de dulce!" exclamo al recordar su llamada de ayer. 

"¿Qué? ¿Quién hablaba de dulce?" 

"Te he llamado dulce hace como treinta segundos. Presta atención", 
digo riéndome mientras doy saltitos y me pongo los vaqueros. 

"Vale, perdona. Sigue", dice riéndose. 

"Ayer me llamaste cielo. Dos veces. ¿Es mi apodo cariñoso? 

"Sí, lo siento. Se me escapó". 

No puedo verle la cara, pero parece casi avergonzado y me siento 
mal por haber sacado el tema. 

"¡No! No pasa nada. Me... gustó", admito. 

"Bien", susurra cerca de la puerta. 

Me pongo la camiseta de un tirón y vuelvo a mirar mi reflejo en el 
espejo. Mi cara está sonrojada de tanto correr por la habitación para 
vestirme, corroboro. Mis ojos parecen brillantes y cuando me miro en 
ellos. Parezco feliz. Parezco una chica emocionada por tener una cita 
con un chico. 

No se trata de eso, me recuerdo, dándome una sacudida para 
despejarme. 

Mis ojos se clavan en la foto de la abuela y yo metida en el marco 
del espejo de la cómoda. 

La pena me pilla desprevenida. 

He estado tan enfrascada en poner a punto la panadería y luego en 
prepararme para mi semana como novia de Eli, que apenas he 
pensado en otra cosa. Sin embargo, se cuela de vez en cuando. 

Cuando estaba eligiendo los colores de la pintura, oía su voz en mi 
cabeza, bromeando sobre un color naranja que había considerado 
brevemente. Ella siempre odió el color naranja y yo sabía que no me 
habría enterado de nada si hubiera pintado de naranja cualquier parte 
de nuestra panadería. La oí en mi cabeza cuando pedí las batidoras y 
cuando elegí las lámparas. 

También la oí cuando me encontré con Eli por primera vez. Si 
hubiera estado aquí, habría dicho algo inapropiado cuando nos 
conocimos. Me habría animado a salir con él, de verdad, para ver si lo 
nuestro es real. Y si no fuera real, seguiría animándome a acostarme 
con él. 

Sonrío ante ese pensamiento. 


"¿Está todo bien ahí dentro?" pregunta Eli y yo me aclaro la 
garganta. 

"Sí, vamos", digo, forzando una sonrisa en mi cara y volviendo al 
salón. 

"Hola", dice Eli en voz baja cuando intento pasar a su lado. "¿Estás 
bien?" 

Me arde la garganta mientras parpadeo rápidamente, intentando 
mantener a raya las lágrimas. 

"No tienes por qué estar nerviosa ni asustada. Son inofensivos. 
Bueno, mi madre es enérgica, pero te va a querer", dice suavemente, 
como si temiera que estuviera a punto de echarme a llorar. 

"No es eso. Sólo pensaba en mi abuela. No me queda familia. ¿Con 
quién voy a llevarte a casa para que te conozca?". 

Ni siquiera sabía que estaba pensando en eso. En traer a alguien a 
casa, o más bien en no poder traer a nadie a casa. 

"Oh, cielo", dice Eli un segundo antes de rodearme con sus brazos y 
aplastarme contra su pecho. 

Huele a agujas de pino y a fuego, y lo percibo mientras intento 
controlarme. Las lágrimas se escapan y me mojan las pestañas antes 
de recorrer mis mejillas. Probablemente estoy dejando una mancha 
húmeda en su camisa, pero a él no parece importarle. 

"No pasa nada. De todas formas, ahora nunca te vas a librar de mi 
madre. Podemos compartirla". 

Suelto una carcajada y rodeo la cintura de Eli con los brazos. 

"Gracias", SUSUIro, pero sé que me oye. 

Nos quedamos así unos minutos, hasta que se me saltan las 
lágrimas y consigo controlarme. Me aclaro la garganta, me alejo de él 
y me giro para tomar mi abrigo. 

El silencio flota en el aire entre nosotros y desearía poder decir 
algo para romper la tensión, pero tengo la mente en blanco. Tomo el 
abrigo del gancho de la puerta principal y me lo pongo. 

"¿Quieres que te ayude con eso?" me pregunta Eli, y levanto la 
vista para verle sonriéndome. 

"Deja todo ese coqueteo para tus padres". Cierro los ojos dolorida. 
"Dios mío, eso ha salido mal". 

Eli se ríe, como una carcajada, y ese sonido me tiene hipnotizada. 
Lo he visto reírse entre dientes e incluso a carcajadas, pero nunca así. 
Es hermoso, pero un poco chocante después de haberlo visto tan 
estoico durante la mayor parte de la semana pasada. 

"Vamos, cielo" -dice Eli, apoyando la mano en la parte baja de mi 
espalda mientras bajamos las escaleras y nos dirigimos a su furgoneta. 

Jadeo cuando sus manos se posan en mis caderas y me impulsa 
hacia el asiento del copiloto. Pero antes de que pueda decir nada, Eli 
cierra la puerta del copiloto y rodea el capó. 


Hablamos de sus padres y repasamos nuestra historia una vez más 
mientras Eli nos lleva de vuelta a su casa. No estoy segura de dónde 
esperaba que viviera Eli, pero la cabaña de madera le queda perfecta. 

Tiene dos plantas y la madera oscura de la cabaña destaca sobre la 
nieve blanca. Todas las luces del lugar parecen estar encendidas y, con 
el humo que sale de la chimenea y la nieve y los árboles como telón 
de fondo, parece realmente acogedora. Intento asimilarlo todo 
mientras él entra en el garaje. 

Eli aparca delante y se apresura a abrir la puerta y ayudarme a 
salir. Antes de que mis pies hayan tocado el suelo, la puerta se abre de 
golpe y sale una mujer alta, delgada y enérgica. 

"¡Hartley! Me alegro mucho de conocerte por fin", dice, bajando a 
toda prisa los escalones de la entrada. 

Eli suspira mientras me deja en el suelo y cierra la puerta de la 
camioneta. 

"Vamos, cielo", dice, rodeándome los hombros con el brazo y 
llevándome a saludar a su madre. 

Ella se encuentra con nosotros a medio camino y me rodea los 
hombros con los brazos, aplastíndome en un abrazo de oso. Para ser 
tan delgada, es muy fuerte. Lleva un jersey de lana verde oscuro y la 
tela me hace cosquillas en la nariz mientras sigue apretándome contra 
ella. 

"Yo también me alegro de conocerla, señora Grove", digo riendo un 
poco mientras Eli prácticamente me la quita de encima. 

"¡Entra, entra! Aquí fuera hace un frío del demonio". 

La señora Grove me envuelve el brazo con el suyo y me arrastra 
escaleras arriba hasta el interior. 

"¿Has estado aquí antes?", me pregunta y miro a Eli. 

¿Será raro si digo que no? 

"No, mamá. Es la primera vez". 

"Hemos estado ocupados en la panadería. Eli me ha estado 
ayudando a ponerla en marcha", le digo y ella mira a su hijo con 
cariño. 

"Es un buen chico. Ahora ven a conocer a Frank. Por cierto, soy 
Susan. Puedes llamarme así... o mamá", me dice guiñándome un ojo. 

"¡Mamá!" dice Eli exasperado desde detrás de nosotros. 

"Como tú quieras", me dice mientras me da unas palmaditas en el 
brazo y me lleva al salón que hay junto al pasillo principal, donde un 
hombre alto está apilando más leña junto a la chimenea. 

"Hartley, éste es mi marido, Frank. Frank, ésta es la novia de Eli, 
Hartley". 

"Encantado de conocerte, Hartley", dice Frank, el timbre grave de 
su voz me recuerda a los hombres de los audiolibros que solíamos 
escuchar la abuela y yo. 


"Encantada de conocerte a usted también" -le digo, estrechándole 
la mano. 

Sus padres son altos, pero Eli aún les saca unos centímetros a 
ambos. De ellos también le viene su coloración morena. Todos tienen 
el pelo castaño oscuro, aunque el de sus padres tiene más canas que 
castaño. 

Eli me pasa el brazo por los hombros y yo le miro. Me sonríe y, por 
un momento, casi puedo creer que esto es real. 

"Estábamos a punto de empezar a preparar la cena. ¿Quieres 
echarme una mano?". me pregunta Susan, y yo asiento con la cabeza. 

"Deja que Eli te dé primero un tour. Iré a prepararlo todo", dice 
antes de desaparecer en la habitación contigua. 

"Vamos", dice Eli, me toma de la mano y me lleva de nuevo al 
pasillo y luego sube las escaleras hasta el segundo piso. 

Los suelos son todos de la misma madera oscura, y las paredes 
están pintadas de un gris muy pálido. Me enseña los dormitorios, y me 
deja asomar la cabeza en cada uno de ellos antes de pasar a los 
cuartos de baño. 

"¿Cuánto tiempo llevas viviendo aquí? le pregunto mientras me 
guía de nuevo escaleras abajo y por todo el pasillo. 

"Unos tres años. La compré justo antes de que mis padres se 
mudaran a Florida y me hiciera cargo de la tienda", dice mientras me 
conduce a otra habitación. 

Echo un vistazo al pequeño estudio de la parte trasera de la casa. 
Todos los muebles parecen cómodos, el sillón de cuero del rincón 
junto a la ventana trasera parece el lugar perfecto para acurrucarse en 
un día de invierno con un buen libro y una taza de chocolate caliente. 

Eli me guía por el pasillo hasta la cocina y juro que casi gimo al 
verla. Es la cocina de los sueños de un chef y lo miro con 
desconfianza. 

"¿Sabes cocinar?" le pregunto. 

"Un poco", dice encogiéndose de hombros, y no sé si está siendo 
modesto o no. 

"Oh, no le hagas caso. Sólo sabe calentar pizza o comida congelada 
y ya está", dice su madre riéndose y yo no puedo evitar un grito 
ahogado. 

"¿No sabes cocinar, pero tienes una cocina perfecta?". pregunto 
indignada. 

"Vino con la casa", dice Eli, levantando las manos mientras 
retrocede hacia la puerta. 

Le ignoro y me vuelvo para contemplar el esplendor que tengo 
ante mí. 

Los armarios y cajones están pintados de un verde pálido que 
complementa a la perfección el suelo de madera oscura y las 


encimeras de mármol negro. Una cocina de seis hornillas, un 
fregadero de estilo granjero negro y un horno doble reluciente 
completan la zona y me dan ganas de volver a llorar. 

"¿Necesitas ayuda?" pregunta Eli, y sé que intenta lanzarme un 
salvavidas antes de dejarme sola con su madre. 

"No, cariño. Ve a ver a tu padre. Deja que Hartley y yo nos 
conozcamos un poco mejor". 

Eli parece como si no supiera si debe discutir o no y sus ojos hacen 
ping-pong entre su madre y yo hasta que por fin lo rescato. 

"Estaremos bien", le digo, dedicándole lo que espero que sea una 
sonrisa tranquilizadora. 

Sigue pareciendo que quiere quedarse, pero finalmente se da la 
vuelta y se dirige de nuevo al salón. 

Me lavo las manos, intentando infundirme ánimos. 

Estamos en una cocina. Es un espacio seguro. Puedes hacer una comida 
con la madre de Eli y sobrevivir. 

Me seco las manos y me uno a ella en la encimera, toda mi 
confianza se evapora con su primera pregunta. 

"¿Cuáles son tus intenciones con mi hijo?". 

"Eh..." 

Susan se ríe, haciéndome saber que sólo estaba bromeando, pero 
tengo la sensación de que esto no es ni mucho menos lo único que me 
preguntará esta noche sobre la relación entre Eli y yo. 

Ahora sólo tengo que sobrevivir al interrogatorio al que estoy 
segura de que Susan está a punto de someterme. 


CATORCE 
Elijah 


OIGO reír a mi madre y a Hartley en la cocina y empiezo a relajarme. 
Las cosas parecen ir bien, aunque eso no me impide inclinarme hacia 
delante en mi asiento del sofá para observarlas en la cocina. 

Mi padre está ocupado viendo algún documental en History 
Channel ignorando que espío a mi madre y a mi novia. Él y yo ya nos 
hemos puesto al día de lo que ha pasado en el Local y en la ciudad. 
Me ha hecho algunas preguntas sobre Hartley, pero estoy seguro de 
que sabe que mamá se lo contará todo esta noche. 

No estaba seguro de dejar a mi madre y a Hartley solas. Sé cómo 
puede ser mi madre y me parece mal someter a toda su agitación a 
alguien que sólo te está haciendo un favor. 

La primera vez que las dejé solas en la cocina para cocinar, el tenso 
silencio me hizo luchar para no pasearme por el salón o volver 
corriendo a la cocina e insistir en que las ayudara a preparar la cena. 

¿Y si se odiaban? ¿Y si mi madre hubiera dicho algo exagerado y 
hubiera asustado a Hartley? ¿Y si mi madre supiera de algún modo 
que le estábamos mintiendo? 

Estaba a dos segundos de volver corriendo a la cocina para intentar 
calmar la situación o simplemente confesar todo o inventarme alguna 
excusa para que Hartley tuviera que irse ahora mismo cuando mi 
madre habló. 

"Entonces, ¿Cuáles son tus intenciones con mi hijo?”. 

Creo que se me paró el corazón cuando le preguntó eso a Hartley y 
me había adelantado para rescatarla cuando mi madre se había reído, 
rompiendo la tensión. 

Sin embargo, ésa no había sido ni mucho menos la última de las 
preguntas. 

Con cada nueva pregunta de mi madre, tenía otro momento de 
verdadero pánico. Era una idea terrible. Era imposible que pudiéramos 
llevarla a cabo. Estaba mintiendo a mis padres e iban a descubrirlo y 
nunca confiarían en mí ni me permitirían terminar con esto. Pobre 
Hartley. 

Juro que todo mi cuerpo se relajó al oírlas y casi me desplomé de 
alivio en el sofá. Han estado charlando y riéndose ahí dentro desde 
entonces. Odio admitirlo, pero oírles divertirse juntas hace que se me 
forme un extraño dolor en el pecho. Casi me gusta. 

Seguro que mi padre piensa que me estoy volviendo loco. He 


pasado de pasearme y mirar con ojos de águila a la cocina a 
prácticamente desmayarme en el sofá. Pero me ha ignorado, mirando 
la tele, aunque estoy seguro de que también ha escuchado los ruidos 
de la cocina. 

"¡La cena está lista!", dice mi madre, y mi padre toma el mando a 
distancia y apaga la tele antes de ponerse en pie y dirigirse a la 
cocina. 

Me apresuro a seguirle. Huele delicioso y sonrío a Hartley, 
estudiando su cara y comprobando que está cómoda antes de tomar el 
cuenco de patatas asadas de mi madre y llevarlo a la mesa de la 
cocina. 

"Tiene una pinta increíble", les dice mi padre, y mi madre sonríe 
mientras coloca una cesta de panecillos en la mesa delante de él. 

"Hartley me enseñó muchos trucos y consejos nuevos. Prometió 
enviarme también algunas recetas". 

Hartley asiente mientras trae una especie de judías verdes. Le 
acerco una silla y ella me sonríe mientras se sienta. Cojo la que está a 
su lado e intento ignorar cómo su pierna roza la mía. 

La cena transcurre sorprendentemente bien. Tal vez sea porque la 
comida está deliciosa, o porque mi madre por fin cumple su deseo. Yo 
con una novia. 

Mi madre se comporta de maravilla, la comida es deliciosa y 
Hartley parece pasárselo bien. Hartley nos cuenta cómo creció en 
Atlanta con su abuela y cómo abrió la panadería en la ciudad. Mi 
madre promete volver a visitarla cuando la panadería esté en 
funcionamiento. 

Le ayudamos a pensar en nombres y mi padre está encantado de 
sugerir qué productos de panadería debería hacer y vender. Hartley 
promete hacer algunos y traerlos para la próxima cena. Creo que se 
ganó a mi padre en ese mismo momento. 

Mis padres nos cuentan historias sobre Florida y mi madre se pasa 
al menos una hora contándole a Hartley anécdotas de cuando yo era 
más joven. Lanzo una oración silenciosa de agradecimiento porque 
todos los álbumes de fotos están en su casa de Florida. 

"Bueno, se está haciendo muy tarde", digo levantándome del sofá. 

Hartley se une a mí y mi madre también se pone en pie. Durante 
un breve segundo, parece que va a intentar convencer a Hartley de 
que se quede. Pongo la mano en la parte baja de la espalda de Hartley 
y la acerco a la puerta. 

"Seguro que Hartley tiene un gran día mañana en la panadería. 
Deberíamos dejarla ir a casa y que duerma un poco", le digo mientras 
la acerco a la puerta. 

Mi madre nos sigue hasta la puerta principal y abraza a Hartley 
mientras se pone la parka, el gorro y las manoplas. Cuando no la 


suelta enseguida, tengo un momento de pánico de que vaya a tener 
que separarlas a rastras, pero entonces mi madre la suelta. Sonríe a 
Hartley mientras me pongo la chaqueta y tomo las llaves. 

"Nos vemos pronto, cariño", dice mi madre mientras ayudo a 
Hartley a subir a la camioneta. 

"Adiós, señora Grove", me responde, y yo me apresuro a subir a la 
camioneta y salir de la entrada. 

"No ha estado tan mal". 

gimo, golpeándome la cabeza contra el reposacabezas. Hartley se 
ríe. 

"¡No, de verdad! Me gustan mucho tus padres. Tu madre es 
divertidísima". 

"Bueno, ella sí que te quiere", le digo mientras aparco delante de la 
panadería. "Te acompaño", le digo mientras apago el coche y corro 
para ayudarla a salir del lado del copiloto. 

La noche está despejada, pero aunque no nieva, hace mucho frío. 
Subimos deprisa las escaleras y espero mientras Hartley saca las llaves 
del bolsillo y abre la puerta. 

"¿Quieres entrar?", me pregunta, y no sé qué decir. 

"Eh, claro", digo torpemente. 

La sigo dentro y veo cómo se quita la chaqueta y la ropa de 
invierno y las cuelga en los ganchos que hay junto a la puerta. 

"¿Quieres comer algo? Tengo un montón de pasteles. Pensaba 
llevar algo para el postre de esta noche, pero se me olvidó". 

"Puedo llevarme un poco, si quieres". 

"¡Genial! Empiezo a perder espacio en el mostrador con todo esto 
por ahí”. 

Ayudo a Hartley a empaquetar algunas de las galletas, brownies y 
magdalenas que están guardados en tupperwares por todas partes. 
Intento colar algunas galletas, pero sé que Hartley me ve. Se limita a 
sonreír para sí y mete más galletas en el recipiente. 

"Están buenas. Tu local va a ser un gran éxito. No quedarán más 
que migas". 

"Gracias", dice tímidamente. 

"¿Ya has pensado un nombre? ¿Te ha ayudado nuestra sesión de 
lluvia de ideas?". le pregunto mientras me meto otra galleta en la 
boca. 

"No, todavía no. Aunque lo estoy concretando. Creo", dice riendo 
suavemente. 

"Si necesitas más ayuda, dímelo". 

"Gracias. Puede que te tome la palabra", dice dulcemente. 

Su acento hace que todo lo que dice suene a miel y té caliente. Se 
desliza sobre mí, cubriéndome la piel, llenándome de una sensación 
de tranquilidad. 


"¿Crees que ha funcionado?" pregunta Hartley, apoyándose en el 
mostrador. 

"¿Que si creo que ha funcionado?" 

"Esta noche. ¿Crees que creen que estamos juntos de verdad? ¿Hay 
algo que debamos hacer en la boda o en la otra cena de esta semana?". 

Intento pensar si vi alguna sospecha en la cara de alguno de mis 
padres, pero ambos parecían felices y emocionados. 

"No, creo que se lo han creído". 

Hartley asiente, mirando sus zapatos. 

"¿Quizá... quizá deberíamos tocarnos más? ¿O besarnos?" le digo. 

En cuanto las palabras salen de mi boca, me pregunto de dónde 
demonios han salido. Tengo que salir de aquí antes de avergonzarme 
aún más. 

"Te diré si dicen algo al respecto cuando llegue a casa. Hasta 
luego", digo, prácticamente corriendo hacia la puerta. 

"Gracias por traerme a casa", dice Hartley, siguiéndome hasta la 
puerta. 

"No hay problema -digo mientras tomo el pomo de la puerta. 

Pero algo me hace detenerme y, antes de que pueda dudar, me 
inclino y rozo suavemente sus labios. 

El beso es apenas un susurro, está ahí un segundo y desaparece al 
siguiente. No debería ser para tanto, pero por alguna razón me parece 
monumental. 

No digo nada más, sólo abro la puerta de un tirón y me apresuro a 
bajar las escaleras y volver a la seguridad de mi camioneta. No es 
hasta que arranco el vehículo y empiezo a alejarme de la acera cuando 
me doy cuenta de que me he dejado el tupperware de los postres en 
casa de Hartley. 


QUINCE 


Hartley 


Eli picks ELl me recoge la noche siguiente sobre la misma hora. Me 
había enviado un mensaje antes para decirme que su madre nos había 
invitado a Patrick, a Brennan y a mí y que no aceptaba un no por 
respuesta. 

Una parte de mí se había alegrado. La verdad es que Susan y Frank 
me caían bien y me hacía ilusión pasar más tiempo con los dos. 
Además, Brennan estará allí y me encanta pasar tiempo con ese niño. 
Pero, sobre todo, estoy deseando pasar más tiempo con Eli. 

Ese pensamiento es también lo que me tiene preocupada. 

Sé que cuando empezamos esto, ambos acordamos que no 
buscábamos una relación, pero mis sentimientos están empezando a 
cambiar. O puede que ya hayan cambiado. Pero, ¿Cómo puedo 
abordar este tema con él? ¿Qué pasa si sus sentimientos no han 
cambiado? ¿Sería muy incómoda el resto de la semana? 

"¿Qué hay en la bolsa?" pregunta Eli mientras me ayuda a subir a 
su camioneta. 

"Algo de comida para esta noche. Vamos a hacer lasaña. Me 
pareció una buena idea, ya que a Brennan parece gustarle mucho la 
pasta. Creía que los niños pequeños eran muy quisquillosos con la 
comida y quería asegurarme de que teníamos algo que le gustara". 

"Creo que Brennan come prácticamente de todo. Patrick me dijo 
que ahora le gusta mucho cocinar. Patrick me dijo que había pedido 
unos libros de cocina para niños, así que ahora pueden cocinar 
juntos". 

"¡Asombroso! Me alegra que le guste. Me siento como si hubiera 
llevado a alguien al lado oscuro. Pronto estará haciendo suflés y 
pidiendo una batidora KitchenAid para Navidad". 

Eli se ríe y sonríe al entrar en su casa. Allí ya hay aparcado un 
todoterreno de aspecto lujoso que supongo que es el coche de Patrick. 

"Antes de que entremos ahí”, digo, deteniendo a Eli antes de que 
pueda salir de la camioneta. "¿Qué sabe Patrick? ¿Sobre nosotros?" 
aclaro. 

"Sabe que esto es falso", dice Eli y, aunque sé que no debería, esas 
palabras siguen provocándome un dolor en el pecho. 

"No dirá nada", me asegura Eli. 

"Bien, bien", digo, volviéndome hacia delante. 

Estoy a punto de bajar de la camioneta cuando mis ojos se fijan en 


Susan. Nos está espiando desde la ventanilla delantera y suelto una 
risita cuando la veo intentar agacharse detrás de la cortina. Pero sigo 
viéndola asomada. 

Le doy un codazo a Eli, señalándole la ventana, y él pone los ojos 
en blanco. 

"Actúa como si yo fuera un adolescente que se escabulle a casa con 
su cita", gime. 

"A mí me parece tierno", digo, intentando ocultar mis risitas. 

Eli me fulmina con la mirada y se gira en su asiento para mirarme. 

"Sí, seguro que es muy gracioso cuando no te pasa a ti". 

"¡Lo es! De verdad que lo es", digo, dejando escapar las risitas. 

"¿Qué hacemos ahora? Llevamos demasiado tiempo aquí sentados 
con ella mirando", dice Eli, intentando no mirar hacia donde Susan 
sigue observándonos. 

"Creo que tu padre acaba de unirse a ella", señalo. 

"Dios mío", gime Eli, apoyando la cabeza en el volante. 

"¡No hagas eso! Van a pensar que estoy rompiendo contigo o algo 
así". le digo, tomándole del brazo y tirando de él. "Ven aquí", le 
ordeno, tirando de él hacia mí. 

"¿Por qué?", pregunta, con la voz baja y ronca mientras se acerca a 
mí. 

"Por esto" -susurro, acortando la distancia entre nuestros labios y 
deslizando mi lengua entre los suyos. 

Eli gime en voz baja y sus manos se enredan en mi pelo. Me quita 
el gorro de un golpe, pero a ninguno de los dos nos importa. Su lengua 
se enreda con la mía y quiero trepar por la consola central y subirme a 
su regazo. Quiero sentirle apretado contra mí. 

Eli se desplaza, me mira más de frente y su codo golpea el volante. 
El claxon suena brevemente y Eli y yo nos separamos bruscamente al 
oírlo. Las ventanillas están empañadas y los dos respiramos con 
dificultad mientras nos miramos. 

Siento los labios hinchados y estoy segura de que están hinchados 
y rojos. Mis dedos siguen enredados en el material rígido de la 
chaqueta de Eli y mi pelo sigue envuelto en las manos de Eli. 

Empieza a refrescar en la camioneta y sé que ya hemos dado 
bastante espectáculo y que deberíamos entrar, pero ninguno de los dos 
se mueve. 

De hecho, las manos de Eli se aprietan en mi pelo, sus dedos tiran 
suavemente de los mechones. El contacto me enciende y gimo 
suavemente. Ese sonido es todo lo que hace falta para que volvamos a 
envolvernos el uno en el otro. 

Nuestros labios se unen y Eli gime. Prácticamente estoy trepando 
por la consola central para acercarme a él cuando llaman a la 
ventanilla del conductor. 


Eli gruñe y se aparta de mala gana. Los dos nos giramos y vemos a 
Patrick de pie, sonriéndonos. 

"¡Eh, ustedes dos!", nos saluda mientras bajamos de la camioneta. 

Tardo un segundo en arreglarme la ropa y alisarme el pelo. Me 
reúno con Eli y Patrick delante de la camioneta, y Eli me toma de la 
mano como si fuera lo más natural del mundo. 

"Sólo un recordatorio rápido de que hay un niño aquí dentro. 
Intentemos no besarnos ni tocarnos, ¿Vale?". pregunta Patrick 
riéndose por encima del hombro mientras se dirige al interior. 

Brennan corre hacia nosotros en cuanto entramos. Rodea las 
piernas de Eli con sus delgados brazos y le sonríe, y se me derrite el 
corazón al ver el amor en la cara del niño. Eli se agacha y carga a 
Brennan en brazos. 

Me quito el abrigo y el gorro y los cuelgo en el perchero junto a la 
puerta mientras Brennan nos cuenta a Eli y a mí las recetas que ha 
encontrado y cómo Patrick le ha comprado su propio vaso medidor y 
su espátula. Está muy orgulloso de todo ello y me encanta haber 
podido ayudarle a encontrar algo que parece gustarle tanto. 

"Sí, tendremos que reunirnos con Hartley y hacer una lista de 
algunas cosas que necesitaremos para cocinar", dice Patrick mientras 
vuelve a entrar en la habitación con un vaso de agua. 

"¡Claro que sí! Quizá podamos reunirnos una vez a la semana o 
algo así y hacer la cena juntos. Puedo enseñarte todos los trucos y 
consejos que sé", le ofrezco y Brennan se anima. 

"¿En serio?", pregunta, dando un ligero respingo. 

"¡Claro! Siempre que a Patrick le parezca bien", le digo. 

"Por supuesto", dice Patrick con una sonrisa. 

Susan sale entonces de la cocina y toma la bolsa de la compra que 
Eli había dejado en la mesa junto a la puerta principal. 

"¿Vas a ayudarnos a preparar la cena, Brennan?". pregunta Susan y 
Brennan asiente rápidamente. 

"Vamos a lavarnos las manos y empecemos", le digo, y tengo que 
reírme cuando lo veo entrar corriendo en la cocina. 

Ayudo a Brennan a lavarse las manos y luego le enseño a hacer la 
lasaña. Susan nos ayuda a sacar la lasaña del horno antes de ir a poner 
la mesa. Brennan me ayuda con el pan de ajo y sonrío cuando insiste 
en hacerlo todo él. 

"Lo has hecho muy bien, amiguito", le digo mientras deslizo la 
bandeja en el horno. 

"¿Sí?", pregunta apoyándose en la encimera a mi lado. 

"¡Sí! Recuerdo que aprendí a hacer esto con mi abuela cuando era 
mucho mayor que tú. Ya llevas ventaja". 

"Patrick me dijo que habías ido a la escuela de cocina", pregunta 
Brennan cuando Eli entra a ver cómo estamos. 


"Pues sí. Aprendí a hacer un montón de cosas, pero mi especialidad 
es la repostería. Puedo hacer cruasanes y cualquier postre que 
quieras", presumo y los ojos de Brennan se abren de par en par. 

"Quiero hacerlo", susurra tímidamente y yo le sonrío. 

"Quédate conmigo, niño. Te enseñaré todo lo que sé". 

Brennan me sonríe y le tiendo la mano para que choque los cinco. 

El temporizador del horno suena un segundo después y le digo a 
Brennan que se lave las manos antes de cenar mientras saco el pan y 
lo corto. 

"Huele muy bien", dice Eli, viniendo a ponerse a mi lado. 

"Gracias. Aunque deberías decírselo a Brennan. Ha hecho la mayor 
parte del trabajo". 

"Ya lo creo", dice acercándose. 

Le miro a los ojos y se me corta la respiración. Sus ojos están 
ardientes, llenos de algo que sólo he visto justo antes de besarnos. 

"Eli" -susurro, acercándome a él. 

Mis labios empiezan a hormiguear y siento como si fuéramos dos 
imanes que se acercan el uno al otro. Parece que besarnos es 
inevitable. 

Eli se acerca, acortando la distancia que nos separa, e inclino la 
barbilla hacia arriba, ofreciéndole mis labios. Él se inclina y luego se 
inclina un poco más. Nuestros labios están a un suspiro de encontrarse 
cuando Brennan vuelve a entrar en la cocina. 

"¿Puedo llevar el pan, Hartley?", pregunta, y Eli y yo nos 
separamos bruscamente. 

"Claro que puedes", le digo, pasándole la cesta del pan y 
observando cómo salta hacia el comedor. 

"Deberíamos ir a comer", dice Eli, con voz un poco ronca, y yo sólo 
puedo asentir mientras se da la vuelta y se dirige a la cocina. 

¿Qué demonios ha sido eso? 

Sigo a Eli al comedor y me siento a su lado. 

"Esto tiene muy buena pinta", le dice Susan a Brennan y sonrío al 
ver cómo se anima el chiquillo. 

Ayudo a Brennan a llenar su plato de comida y le felicito por lo 
bien que ha quedado todo. 

"Tendrás que pedir más cosas de cocina para tu cumpleaños o para 
Navidad", dice Susan guiñándome un ojo. 

Brennan mira a Patrick y tengo la sensación de que Brennan 
recibirá más cosas de cocina antes de esa fecha. Creo que Patrick haría 
cualquier cosa por hacer feliz a Brennan. 

"¿Qué te han regalado este año por Navidad? le pregunta Susan y 
yo escucho mientras nos habla de algún juguete de un programa 
infantil del que nunca había oído hablar. 

"¿Ha venido mucha familia?", le pregunta ella, inclinándose más 


hacia su silla. 

Brennan pone cara triste y se queda mirando su plato. 

"Sólo nosotros, señora Grove", dice Patrick en voz baja. 

"Oh, lo siento, querido. Bueno, entonces puedes venir con nosotros 
todas las vacaciones. Tú también, por supuesto, Hartley”. 

"Gracias, señora Grove. Me parece muy bien", digo con una sonrisa. 

Eli pone una cara rara cuando digo eso, como si se preguntara si 
estoy siendo sincera. 

¿No debería haberlo dicho? ¿Quizá no quiere que su madre se ilusione 
con algo para lo que falta casi un año? 

"Tendremos que comprar el jamón más grande que encontremos. Y 
podemos hacer puré de patatas y boniatos, cazuela de judías verdes, 
por supuesto, ¿Y qué más? ¿Qué solías hacer, Hartley? ¿Alguna 
tradición especial?" pregunta Susan, y Eli mete la mano bajo la mesa y 
me la aprieta. 

Sé que le preocupa que me entristesca, ya que perdí a la abuela justo 
antes de Navidad. Espero a ver si aparece la familiar y aguda punzada de 
dolor que me viene cada vez que pienso en la abuela, pero no es así. En 
lugar de eso, es más bien un dolor sordo. 

"Solíamos hacer sopa. Éramos sólo mi abuela y yo, y ella siempre 
decía que estaba harta de hacer pavo y jamón con todos los 
ingredientes, así que hacíamos un montón de sopas diferentes. 
Teníamos que pedir prestadas ollas de barro y cucharones a todos los 
vecinos", le digo a Susan con una suave sonrisa. 

"La mayoría de nuestros vecinos eran mayores y estaban solos, así 
que les invitábamos a comer y les decíamos que era lo menos que 
podíamos hacer para devolvérselo. Solíamos hacer pan y bollos y una 
mesa llena de postres, y todos nos apiñábamos en nuestro pequeño 
salón para comer. Era un desastre", digo, luchando por contener la 
risa. "Pero era divertido. Además, así todo el mundo se iba a casa con 
algunas sobras y nadie estaba solo". 

"¡Eso suena muy bien! Yo también estoy harta del pavo y el jamón. 
Deberíamos intentarlo este año. ¿Qué te parece, cariño?" pregunta 
Susan, volviéndose para mirar a su marido. 

"¿Qué tipo de sopa?" pregunta Frank, con cara de duda. 

Me río y empiezo a hablarles de todos los tipos que podríamos 
hacer. Brennan está pendiente de cada una de mis palabras y tengo la 
sensación de que Patrick no va a comer más que sopa durante las 
próximas dos semanas. 

Mientras terminamos de cenar, me asalta un pensamiento. 

Estoy deseando pasar las Navidades con toda esta gente. 


DIECISÉIS 
Elijah 


"ES INCREÍBLE, HOMBRE", me dice Patrick en cuanto vuelvo de 
dejar a Hartley en casa. 

"Lo sé", le digo mientras ayudo a mi madre a recoger los platos de 
la cena. 

"¡Ya lo creo! Me alegro mucho de que se hayan conocido. Además, 
hacen una pareja preciosa. ¿Has visto cómo se ha portado con el 
pequeño Brennan?", pregunta mi madre mientras mira hacia donde 
Brennan está profundamente dormido en el sofá. 

"No vamos a tener hijos, mamá" -intervengo antes de que pueda ir 
demasiado lejos por ese camino. 

"Bueno, ahora no, claro, pero seguro que algún día tendrán alguno. 
Ya me imagino lo adorables que serán. ¿Te lo imaginas, Frank? 
¿Nuestros nietos?", pregunta llevándose las manos al pecho. 

"Claro que sí", dice mi padre, sonriéndome. 

"Se están adelantando a los acontecimientos", digo mientras Patrick 
se ríe desde donde está, apoyado en la mesa de la cocina. 

"Es que nos gusta, cariño. Hacen una bonita pareja y ella es un 
encanto. Además, ¡Es una cocinera fenomenal! Esa pastelería suya va 
a ser un éxito. ¿No quieres volver a casa y comer así todos los días?", 
me pregunta mi madre, y al instante conozco la respuesta. 

"Sí, quiero", susurro para mis adentros, pero mi madre me oye. 

"¿Has pensado en regalarle un anillo?". 

"¡MAMÁ!" 

"Sólo digo. Cuando se sabe, se sabe. Míranos a tu padre y a mí”, 
dice, dirigiendo una mirada cariñosa a mi padre por encima del 
hombro. "Estaban muy calientes y enrollados en la camioneta. No creí 
que fueran a entrar nunca". 

"Mamá, te lo suplico. Por favor, para", le suplico. 

¿Cómo es que el suelo nunca se abre y te traga entero cuando tú 
quieres? 

"Me parece una idea estupenda", interviene Patrick, y le lanzo una 
mirada de advertencia. 

"Sabía que te gustaba", le susurra mi madre, pero yo finjo no 
haberlo oído. 

"No puedes decirme que Hartley no te interesa, cariño. Soy tu 
madre y puedo ver cómo la miras. Tu padre también se dio cuenta", 
dice y mi padre asiente obedientemente mientras asoma la cabeza en 


la nevera, buscando lo que queda de la tarta de crema de chocolate 
que Hartley trajo de postre. 

"No me gusta tanto", digo, pero no hay fuerza detrás de las 
palabras. 

"Todavía no", dice mi madre en voz baja. 

No creo que me caiga bien. No así, quiero decir. Sólo la conozco 
desde hace dos semanas y la gente no se cae bien tan rápido. 
Definitivamente, no dos personas que ni siquiera quieren una relación. 
Simplemente... me gusta. Como una amiga. Hay una gran diferencia 
entre gustar como amigo y gustar como novia. 

¿Entonces por qué la besaste? Tres veces. 

Hago lo que puedo para ignorar esa molesta voz en el fondo de mi 
cabeza. 

No fue por tu falsa relación. No había nadie cerca para verlo. Eso 
significa que lo hiciste porque querías. Porque te gustaba besarla y 
agarrarla de la mano. 

Necesito una distracción. 

Ayudo a Patrick a sentar a Brennan en el coche. El niño ni siquiera 
se despierta y sonrío mientras cierro suavemente la puerta. 

"¿Quieres hablar de ello?" pregunta Patrick, apoyándose en la 
puerta del conductor. 

"¿Hablar de qué?" 

"Ya sabes de qué. ¿Qué pasa entre Hartley y tú?". 

"Nada. Sólo es fingido. Ya lo sabes". 

"Sí, quizá lo hubiera creído antes, pero los vi a los dos enrollándose 
en el coche. Vi cómo la mirabas durante toda la cena. Te gusta", dice 
suavemente y yo miro a cualquier parte menos a él. 

"Acordamos que sólo sería fingido. Ninguno de los dos busca una 
relación", digo en voz baja. 

Ahora las palabras me saben a veneno. ¿Cómo pude ser tan 
estúpido? ¿Cómo he podido aceptar todo esto? 

"Puede que empezara así, pero no creo que ninguno de los dos 
quiera eso ya. Ella también te miraba. Te miraba a hurtadillas cuando 
creía que nadie la veía y todo eso. También te besó en la camioneta", 
me recuerda Patrick, pero me lo quito de encima. 

"Sólo lo hacía porque mi madre nos estaba mirando", le digo. 

"Claro, te lo digo yo, hombre. Le gustas. Deberías decirle que no 
quieres seguir fingiendo". 

"¿Y qué pasará cuando diga que no?" pregunto, siguiéndole la 
corriente a él y a su teoría. 

"No lo hará", dice Patrick con tanta convicción que casi le creo. 

"Lo hará. ¿Qué mujer quiere salir con el monstruo del pueblo? ¿El 
gigante?" 

"Eh, Hartley", subraya, mirándome como si estuviera loco. 


"Además, Eli, tú no eres el bicho raro del pueblo", dice Patrick 
suavemente, con la preocupación grabada en cada línea de su rostro. 

"Deberías marcharte. Aquí fuera hace un frío de muerte", le digo, 
dando un paso hacia la casa. 

"Eres un buen tipo, Eli. Hartley lo ve. Tú también tienes que verlo", 
dice Patrick antes de ponerse al volante, saludar una vez con la mano 
y salir de la entrada. 

Lo miro irse hasta que desaparecen sus luces traseras antes de 
volver a entrar. 

En casa tampoco hay alivio. Mi madre habla de anillos de boda y 
de proposiciones divertidas que ha visto en Pinterest. Me duele la 
cabeza cuando nos vamos todos a la cama e intento aclarar mis 
pensamientos y dormirme. 

Sin embargo, no puedo quitarme de la cabeza lo que ha dicho 
Patrick. Sus palabras me acompañan toda la noche. 


DIECISIETE 


Hartley 


ME VOLTEO, mirando mi reflejo en el espejo del baño. Es la noche de 
la boda y acabo de vestirme. El vestidito negro que tenía colgado en el 
fondo del armario me queda más ajustado de lo que recordaba, pero 
aún así me queda bien. 

El sujetador se me clava, pero era el único sujetador sin tirantes 
que tenía. Empiezo a ver por qué dejé de llevar este vestido. Intento 
ajustármelo, pero el alambre se me clava más en la piel. Hago una 
mueca de dolor y me miro más de cerca en el espejo. 

Seguro que podría prescindir del sujetador. De todas formas, este 
vestido es muy ajustado. ¿Quién se daría cuenta? 

Lo debato un segundo más, pero el broche empieza a clavarse en 
mi espalda y se decide por mí. Tengo que retorcerme y contonearme 
para que el corpiño baje lo suficiente como para desabrocharme el 
sujetador y sacármelo. Suena un golpe en la puerta y gruño, 
forcejeando con el vestido. 

"¡Un momento!" grito. 

Sigo contoneándome y sacudiéndome mientras me dirijo hacia la 
puerta principal. Acabo de arreglarme el vestido cuando entra Eli. 

"¿Lista para salir?", pregunta mirándome. 

Sus ojos se clavan en mi escote y bajo la mirada bruscamente. 

"¿Es evidente?" pregunto, aterrada. 

No veo nada fuera de lugar, pero, de nuevo, mi posición no es muy 
buena. 

"¿Qué es evidente?" pregunta Eli, acercándose a mí y cerrando la 
puerta principal tras de sí. 

"Que no llevo sujetador. ¿Se nota?" pregunto mientras tiro cohibida 
del escote de mi vestido. "El sujetador sin tirantes me estaba matando, 
así que me lo quité. No pensé que fuera obvio". 

"Eh..." Eli balbucea y parece un ciervo atrapado en los faros. 

"¿Por qué las estabas mirando?". 

"¡No lo hacía!" 

"¡Te he visto!" le grito, con las mejillas encendidas. 

"Tienes unas tetas estupendas. Eso es todo. No es evidente", dice, 
levantando las manos en señal de rendición. 

Sus mejillas tienen un tono rosado brillante y sus ojos no dejan de 
rebotar por la habitación, mirando a cualquier parte menos a mí. 

"¿De verdad?" pregunto, sorprendida pero contenta. 


"Esto parece una trampa", gime, y yo suelto una risita. 

"¿De verdad no puedes decirlo? Porque no quiero avergonzarme 
delante de toda tu familia". 

"No se nota", me tranquiliza, me toma el abrigo y me lo tiende. 

Meto los brazos en las mangas y me doy la vuelta para sonreírle. 

"Gracias. ¿Vas a subirme la cremallera?" pregunto descaradamente. 

"Joder", susurra Eli un segundo antes de que sus labios se posen 
sobre los míos. 

"Mi pelo no", grito contra su boca y él retrocede bruscamente. 
"¡No! ¡Vuelve! No me estropees el pelo. Me ha llevado una hora". 

Mis dedos toman el cuello de su abrigo y lo atraigo hacia mí, 
pisándole las botas para intentar acercarme a él. Sus labios se amoldan 
a los míos y gimo, abriéndome a él. 

Sabe a menta y a frío. Sus manos se posan en mis caderas y sus 
dedos se clavan en ellas. 

"Eres preciosa, Hartley", susurra Eli contra mi boca. 

"Gracias", le susurro, abriendo lentamente los ojos para mirarle. 
"Tú tampoco estás nada mal". 

Sonríe ligeramente. 

"Deberíamos ponernos en marcha". 

"De acuerdo", digo, parpadeando para salir del hechizo que sus 
besos siempre ejercen sobre mí. 

Mi bolso negro y un par de tacones me esperan junto a la puerta, 
junto con el gorro y las manoplas. Me apresuro a ponérmelos, junto 
con las botas, antes de tomar la mano de Eli y seguirle escaleras abajo 
hasta su camioneta, 

Eli sólo me lleva a mí, pues ya ha dejado a sus padres esta mañana. 
Susan quería ayudar a prepararlo todo y estar allí por si algo salía 
mal, así que los ha dejado esta mañana temprano. 

"Háblame de tu familia. De los que no conozco", digo mientras Eli 
sube a la camioneta a mi lado. 

Nos pasamos toda la hora que dura el viaje hablando de su familia, 
de su primo que se va a casar y del trabajo que he estado haciendo en 
la panadería. Me río cuando me cuenta una historia de un verano, 
cuando era sólo un niño y su primo y él se quedaron atrapados en un 
árbol. Se habían retado el uno al otro para ver quién trepaba más alto 
y luego habían tenido demasiado miedo para volver a bajar. 

Aparcamos delante de la iglesia y veo que la han decorado. Hay un 
salón al lado y Eli lo señala, explicando que la recepción se celebrará 
allí después, mientras me quito las botas y me pongo los tacones. 

Somos de los últimos invitados en llegar y tomo la mano de Eli 
mientras salimos de la camioneta y nos apresuramos a entrar. Susan y 
Frank están sentados cerca de la primera fila y nos hacen señas para 
que nos acerquemos, apartándose en el banco para hacernos sitio. 


La ceremonia empieza unos minutos después y me pongo de pie 
con los demás para ver a la novia caminar por el pasillo. 

Parece muy feliz. 

No recuerdo la última boda a la que fui. Probablemente fue cuando 
era una niña, pero no recuerdo que la novia estuviera tan extasiada. 
Da un paso adelante, desliza su mano entre la de su futuro marido y él 
le sonríe como si ella fuera todo su mundo. 

El corazón me retumba en el pecho. Es tan fuerte que puedo oírlo 
en mis oídos y me pregunto si el resto de la iglesia también puede. 

La mano de Eli se posa en mi cadera y aprieta ligeramente. Le 
devuelvo la mirada mientras volvemos a sentarnos. 

"¿Estás bien?", me susurra al oído mientras el sacerdote da 
comienzo a la ceremonia. 

"Sí", le susurro, pero se me escapa la emoción en la voz. 

"Hartley", susurra Eli, y le miro a los ojos. 

"Quiero eso", admito, mis ojos buscan su rostro. "Sólo quiero ser así 
de feliz". 

"Lo serás", me susurra. 

Me rodea el hombro con el brazo y me estrecha contra él. 

"Me aseguraré de que así sea", me promete, y el corazón me da un 
vuelco en el pecho. 

La ceremonia no dura mucho y pronto estamos de pie y 
aplaudiendo mientras el cura los presenta como el Sr. y la Sra. Hurst. 
Aplaudimos cuando se dirigen de nuevo al altar y sonrío más cuando 
Eli enreda sus dedos con los míos. 

"Démonos prisa para ir al lado", se inclina Susan para decir. "Me 
muero de hambre y sé que han puesto unos aperitivos". 

Avanzamos por el pasillo y nos dirigimos a la puerta de al lado. Eli 
me aprieta la mano cuando patino sobre el hielo con los tacones. 
Cuando vuelve a ocurrir, me carga en brazos y se apresura a alcanzar 
a sus padres. 

"Creo que hoy sólo el novio debe llevar a alguien así", bromeo, y 
Eli pone los ojos en blanco. 

"No puedo permitir que te resbales y te rompas el cuello con esos 
ridículos zapatos". 

"¿No te gustan mis zapatos?" pregunto, fingiendo hacer un mohín. 

"Nunca he visto nada más sexy". 

"¿Y mis tetas?" Le susurro al oído y cierra los ojos como si le 
dolieran. 

"Aquí no, cielo", susurra mientras me pone de pie ante las puertas 
de la recepción. 

Hacemos cola con sus padres, apilando nuestros platitos con fruta, 
queso y galletas. Eli y Frank van a buscarnos bebidas y yo voy con 
Susan a buscar nuestra mesa. 


"Qué ceremonia más bonita. ¿A que ha sido una ceremonia 
preciosa, Hartley?", me pregunta en cuanto me siento a su lado y yo 
asiento con la cabeza. 

"Ha sido preciosa". 

Susan se mete una uva en la boca y mira a su alrededor, 
comprobando lo que nos rodea antes de inclinarse y susurrar: "Servirás 
mejores aperitivos en tu boda, ¿Verdad?". 

Me río, intentando disimularlo con una tos cuando recibimos 
algunas miradas curiosas de gente cercana. 

"Por supuesto. Serviría más aperitivos para picar. Quizá unas 
vieiras envueltas en bacon. Brennan podría hacer bocaditos de 
macarrones con queso". 

"Oh, eso suena delicioso. Tendré que asegurarme de que Eli se te 
declare pronto", susurra con un guiño antes de reclinarse en su 
asiento. 

Frank y Eli se unen a nosotros un momento después, y me distraigo 
de sus palabras. Hablamos de la ceremonia y de lo bonito que era el 
vestido de la novia y el color de los vestidos de las damas de honor 
mientras terminamos nuestros aperitivos. 

Susan y Frank se excusan para ir a mezclarse con los invitados y 
me vuelvo hacia Eli. 

"¿Vamos nosotros también?" le pregunto, pero niega con la cabeza. 

Pero la decisión está tomada cuando algunos tíos y primos de Eli se 
reúnen con nosotros en la mesa. Eli me presenta a todos y doy un 
sorbo a mi copa de vino mientras veo cómo se ponen al día. 

Los novios entran un rato después, aplaudo con todos los demás y 
se dirigen a la mesa principal, donde ya está sentado el cortejo 
nupcial. Susan y Frank se reúnen con nosotros en la mesa y empieza a 
salir la comida. 

"Adiviné y dije que el pollo estaba bien", se inclina Eli para 
decírmelo y yo asiento con la cabeza. 

"Me parece bien. Me muero de hambre". 

Cenamos y Susan se pasa gran parte de la comida preguntándome 
qué haría diferente por la comida y luego presentándome como la 
novia de Eli a cualquiera que quiera escucharla. 

Para cuando suena la música y empieza el baile, creo que Eli se 
siente aliviado. Vemos cómo los novios bailan por primera vez antes 
de que otros invitados se les unan en la pista. 

"¿Quieres bailar?" le pregunto a Eli cuando volvemos a estar los 
dos solos en la mesa. 

No espero que diga que sí. Eli no parece del tipo que baila. 
Prácticamente se esconde en nuestra mesa, pero me sorprende 
poniéndose en pie y ofreciéndome la mano. 

Empieza una canción lenta cuando llegamos al borde de la pista de 


baile y le sonrío. 

"Prometo no pisarte", bromeo mientras le pongo las manos en los 
hombros. 

Las manos de Eli se posan en mi cintura y me acercan a él. Nos 
quedamos callados mientras suena la música y nos balanceamos. 

"¿Te he dicho que estás preciosa esta noche?". me pregunta Eli 
cuando termina la canción. 

"Me has dicho que soy guapa. Creo que eso cuenta", me burlo de él. 

"Estás preciosa, Hartley". 

"Gracias, Eli", le susurro, alisándole la corbata. 

"Tu pelo está muy bonito así", dice, apartándome unos mechones 
sueltos de la cara. 

"Gracias", le susurro, acercándome a él. 

Nuestros cuerpos se rozan y jadeo suavemente al sentir su 
excitación rozándome el estómago. 

"Oye, Hartley". pregunta Eli. 

"¿Sí?" 

"Ahora tengo muchas ganas de despeinarte.” 


DIECIOCHO 


Elijah 


APENAS RECUERDO HABER CONDUCIDO con Hartley de vuelta a 
su apartamento. En un momento estábamos en la pista de baile y yo le 
susurraba que quería despeinarla, y al siguiente estábamos dándoles 
las buenas noches a mis padres y prácticamente corriendo hacia la 
puerta. 

Conduzco tan rápido como puedo hasta Honey Peak. Hartley hace 
todo lo posible por sacarme de mis casillas. Se inclina sobre la consola 
central y me susurra obscenidades al oído. Sus besos recorren mi 
cuello de arriba abajo, mordisqueando mi piel, mi lóbulo de la oreja, 
hasta que estoy seguro de que mi cremallera está impresa a lo largo de 
mi polla de forma indeleble. 

Las ruedas de la camioneta chirrían cuando freno de golpe fuera de 
su casa. Me arranco el cinturón de seguridad y me apresuro a ayudar a 
Hartley a salir de la camioneta. Me toma de la mano, entrelazando los 
dedos y riéndose mientras me lleva por las escaleras hasta su 
apartamento. 

Atravesamos la puerta en cuanto la desbloquea. Mis manos se 
enredan en su pelo, despeinándolo tal y como dije que haría. 

La atraigo más hacia mí, asfixiando su boca con la mía mientras 
avanzamos a trompicones hacia su dormitorio. Choca contra el sofá y 
sé que deberíamos separarnos y correr hacia la cama, pero no puedo 
apartar mi boca de la suya. 

Gime y se abre para mí. Deslizo mi lengua en su interior, 
recorriendo cada rincón de su boca mientras hago todo lo posible por 
memorizar su sabor. 

Llegamos al dormitorio y caemos juntos sobre el colchón. Las 
manos de Hartley se posan en mis hombros y me empuja hacia la 
cama antes de sentarse a horcajadas sobre mí. Mis manos agarran su 
culo exuberante y la atraigo bruscamente contra mí, frotándola contra 
la prominencia de mi polla en los pantalones. 

Estoy tan duro que estoy seguro de que mi polla está a punto de 
romper la cremallera. Puedo sentir su centro caliente frotándose y 
bajando por mi longitud a través del fino material de su vestido. Con 
cada pasada de su vagina a lo largo de mi polla, me pongo más duro, 
hasta que siento que si no entro dentro de ella, voy a explotar. 

Hartley gime, echa la cabeza hacia atrás e inclina la cara hacia el 
techo mientras chilla contra mí. Estoy bastante seguro de que toda la 


sangre de mi cuerpo ha ido a parar a mi polla. Tengo tantas ganas de 
correrme. 

Mis manos tantean la cremallera de la espalda de su vestido y con 
ambas se lo saco por la cabeza, dejando al descubierto sus tetas 
enormes. Mis manos las acarician en cuanto las descubro y Hartley 
arquea la espalda, empujándolas aún más contra mis palmas. 

Grita cuando me inclino hacia delante, tomo un pezón entre mis 
labios y lo chupo con fuerza. 

"Eres tan jodidamente guapa. Tan bonita y tan dulce", gimo contra 
su carne rolliza. 

Mis labios rodean su pezón rígido y le doy lengijetazos hasta que 
Hartley se convierte en un lío gimoteante y tembloroso. Se inclina 
hacia delante y yo la agarro, la pongo debajo de mí y vuelvo a 
meterme su pezón en la boca. 

"Eli", dice Hartley con tono suplicante, y sé que necesita más. 

Me cuesta, pero aparto la boca de sus pechos y bajo por su cuerpo. 
Las piernas de Hartley tiemblan y todo su cuerpo parece vibrar cuando 
me acomodo entre sus curvilíneos muslos. 

Los labios de su vagina se abren, permitiéndome verla entera. Está 
tan húmeda y rosada. Es diminuta, y me pregunto cómo voy a ser 
capaz de caber dentro de ella. Mi polla gotea ante la idea de 
intentarlo, y hago todo lo que puedo para no sacudir la cama debajo 
de mí. 

Se me hace la boca agua al ver su carne pálida y rosada extendida 
ante mí, y sé que necesito probarla. Necesito ver si es tan dulce como 
he estado imaginando. 

Sumerjo mi cabeza, poniéndome a la altura de su núcleo 
chorreante. No puedo esperar ni un segundo más. Recorro su centro a 
lengúetazos, gimiendo mientras lamo su dulce azúcar. No quiero 
perderme ni una gota. 

Entierro la cara en su dulce vagina, perdiéndome en su aroma y su 
sabor. Los muslos de Hartley me aprietan las orejas mientras la lamo, 
succionando su clítoris con la boca y pasando la lengua por ese 
manojo de nervios. 

"¡Eli!" grita Hartley, agitando la cabeza sobre la almohada mientras 
se acerca cada vez más a su primer orgasmo. "¡No pares!", me suplica, 
y redoblo mis esfuerzos, llevándola cada vez más alto. 

Como si pudiera. 

Levanto los brazos, tomo sus pechos con las manos y hago rodar 
sus pechos mientras continúo lamiéndola cada vez más cerca de su 
orgasmo. 

El orgasmo la golpea de repente. Grita y todo su cuerpo tiembla 
mientras se corre contra mis labios y mi cara. 

La lamo hasta que alcanza el clímax, asegurándome de exprimir 


hasta el último gramo de placer, hasta que se desploma sin aliento 
sobre la cama. 

Sus ojos están aturdidos por la lujuria y la pasión, y me siento 
orgulloso de haber sido yo quien le puso esa cara. 

"Te toca a ti", dice, buscando la hebilla de mi cinturón, pero la 
detengo antes de que llegue. 

"Si me tocas ahora mismo, me voy a poner en ridículo". 

Hartley parece confusa durante un segundo, antes de que sus ojos 
se iluminen. 

"Ohhh". 

"Sí", digo mientras me levanto de la cama y me quito la ropa. 

Casi me arranco unos cuantos botones con las prisas, pero pronto 
estoy desnudo y vuelvo arrastrándome a la cama, donde Hartley sigue 
tumbada. 

Me deslizo entre sus muslos abiertos. Mi polla roza su piel, el 
interior de sus muslos ya empapados y brillantes para mí. 

"¿Estás lista para mí?" le pregunto con voz grave y ronca. 

"Dios, sí", dice ella, enganchando los talones a mis caderas y 
tratando de empujarme hacia delante. 

Mi polla se alinea con su abertura y me encuentro con su mirada 
oscura mientras empujo lentamente dentro de ella. Su vagina es tan 
resbaladiza y está tan caliente que se aprieta alrededor de la cabeza de 
mi polla mientras hundo otro centímetro en ella. Está tan apretada 
que casi me duele, pero eso no me detiene. 

Estoy a mitad de camino cuando encuentro cierta resistencia. 
Frunzo el ceño, sin darme cuenta de lo que es, y empujo hacia delante, 
llenándola por completo y haciendo estallar su cereza en el proceso. 

Grita mientras la lleno y siento cómo su vagina aprieta mi polla, 
casi hasta el punto de hacerme sentir dolor. 

"Hartley, cariño, deberías habérmelo dicho", le digo mientras me 
inclino sobre los antebrazos y le doy besos por toda la cara. 

Hago todo lo que puedo para distraerla del dolor, quedándome 
perfectamente quieto aunque la presión en mi polla me tiene a punto 
de desmayarme. 

Cuando por fin afloja un poco su agarre sobre mi polla, empiezo a 
moverme. Al principio lentamente y con cautela. Quiero asegurarme 
de que se acostumbra a que la llene antes de penetrarla con más 
fuerza. 

Hartley respira agitadamente y yo apoyo la cabeza en su pecho, 
apretando los dientes para no correrme ya. Mis labios vuelven a 
encontrar su pezón y chupo uno y luego el otro mientras Hartley se 
adapta a mi tamaño. 

Me corre el sudor por la frente y murmuro una maldición mientras 
hago todo lo posible por tomarme las cosas con calma. Cuando sus 


caderas empiezan a moverse con las mías, suplicándome que se la dé 
más fuerte, más rápido, estallo. 

"¡Dios, Eli!" grita Hartley mientras adopto un ritmo duro y 
castigador. 

Sé que debería ir más despacio, acostumbrarla a que la estire así, 
pero mi control se rompe en cuanto me hundo dentro de ella. 

Los gemidos de Hartley se hacen más fuertes hasta que parecen 
una sinfonía sólo para mis oídos. 

Ya puedo sentir los fuegos artificiales en la base de mi columna 
vertebral. Mis pelotas se llenan de semen y sé que estoy a punto de 
correrme. Pero tengo que hacer que esto sea bueno para ella. 

Introduzco la mano entre nosotros, mis dedos encuentran su 
clítoris y lo froto en círculos cortos y apretados. Hartley grita al 
contacto, las paredes de su vagina se estrechan y palpitan alrededor de 
mi gruesa polla. 

"Joder, joder, joder", gimo, cerrando los ojos con fuerza. 

"¡No pares!" 

"No creo que pudiera si quisiera", admito, y mi ritmo se vuelve 
errático. 

Si veo esa expresión de placer en su cara un segundo más, me 
correré antes de que pueda sacarla. 

"Eli", grita Hartley y es la única palabra que tiene en la lengua 
cuando empieza a correrse debajo de mí. 

Me hundo profundamente dentro de ella mientras encuentro mi 
propia liberación. 

"Cariño, joder 
dentro de ella. 

La beso suavemente, con delicadeza, mientras intentamos 
recuperar el aliento. Noto que hace una mueca de dolor cuando la 
saco y me dirijo al baño para tomarle una toallita caliente. 

"Ha sido...", dice, aturdida. 

"Increíble", le contesto y ella asiente. 

Limpio los pequeños restos de sangre del interior de sus muslos. 

"¿Quieres que te busque algo?", pregunto, sintiéndome de repente 
tímido. 

"No, sólo a ti". 

Me tiende una mano y yo la tomo, deslizándome en la cama a su 
lado. La rodeo con los brazos sin pensármelo dos veces y la estrecho 
contra mí mientras su respiración se estabiliza. 

Pronto sé que está dormida y sonrío, hundiendo la nariz en su pelo 
y respirándola. Ahora huele a mí y me gusta. 

Cierro los ojos y me duermo con una sonrisa en la cara. 


” 


, grito mientras mi polla se sacude y me corro 


DIECINUEVE 


Hartley 


BUENO, esto es un lío. 

No puedo creer que anoche me acostara con Eli. No me 
malinterpretes, fue un sexo estupendo, pero ¿Qué va a pasar ahora 
entre nosotros? 

No tengo mucho tiempo para reflexionar. Se supone que Eli vendrá 
pronto a recogerme. Vamos a cenar por última vez con sus padres 
antes de que se vayan mañana. Parece raro, pero ahora estoy más 
nerviosa que antes de la primera cena que tuve con sus padres. 

Estoy un poco asustada. Eli y yo no hablamos de anoche cuando se 
fue esta mañana. Tenía prisa por volver a Great Falls a recoger a sus 
padres en casa de sus tíos. 

No había pensado nada de su silencio esta mañana, ni siquiera esta 
tarde, pero su mensaje de hace media hora me pareció extraño. 


ELI: Estaré allí en quince minutos. 


REALMENTE NO ES un hombre de muchas palabras, pero nunca 
había sido tan... No sé cómo describirlo. Hay algo casi frío en su 
mensaje. 

Probablemente estoy exagerando. Los mensajes de texto no 
transmiten el tono. Estoy ansiosa por ver a Eli y asegurarme de que 
estamos bien. 

Quiero que estemos bien. 

Probablemente esté tan asustado como yo. Actuaré con normalidad 
y estoy segura de que todo volverá a la normalidad. 

Mi teléfono emite un nuevo mensaje y frunzo el ceño cuando veo 
que es Eli avisándome de que está fuera. Siempre ha subido a buscarme, 
así que ¿Por qué me manda un mensaje esta vez? 

Probablemente llega tarde. O quizá quiera mantener caliente la 
camioneta, ya que fuera hace mucho frío. 

Me pongo la parka y tomo las llaves y el teléfono antes de bajar las 
escaleras. La camioneta de Eli está al lado de la acera y me acerco 
corriendo, abro la puerta del copiloto y subo antes de que Eli pueda 
salir a abrirme la puerta. 

"Hace un frío terrible". digo, temblando y apuntando hacia mí las 
rejillas de la calefacción del lado del acompañante. 


"Sí, es el viento", dice Eli mientras gira también hacia mí una de las 
rejillas de ventilación. 

"Gracias", digo con una sonrisa y él parece relajarse. 

¿Lo ves? Él también estaba nervioso por lo de anoche. Actúa como si 
no hubiera pasado nada y todo volverá a la normalidad. 

Me cuenta que ha visto a sus tíos y que ha tenido que esquivar 
todo el día las preguntas habituales sobre cuándo se va a casar. Me río 
de lo cansado que parece por todo ello y me fulmina con la mirada. 

"También tengo algunas preguntas sobre dónde desaparecimos 
anoche. Prepárate para ver a mi madre esta noche", me advierte y 
ahora me toca a mí gemir. 

Cuando se detiene delante de su casa, le paro antes de que pueda 
salir. 

"¿Hablamos de anoche? ¿Tenemos alguna historia o algo que ya les 
hayas contado?". le pregunto. 

Me mira, sus ojos azul oscuro chocan con los míos. 

"Dejé que supusieran que nos fuimos a follar", admite. 

"Nos fuimos a follar", digo con una risita. 

"¡Sí, nos fuimos!" dice Eli, levantando la mano para que choque los 
cinco. 

Golpeo la suya con la palma de la mano y me río. 

"Vale, pero sé tímida y...". 

"Y evita hablar de sexo con mis padres a toda costa", termina Eli. 

"De acuerdo", digo, tendiéndole el meñique. 

Él engancha el mío en el suyo y los dos nos inclinamos y nos 
damos un beso al mismo tiempo. 

"Entonces, ¿Estamos bien?" pregunto mientras salimos de la 
camioneta. 

"Sí, estamos bien". 

Dejo que Eli me guíe hasta la casa y pego una amplia sonrisa al 
saludar a sus padres. Susan se acerca corriendo y me envuelve en un 
abrazo de oso. 

Su madre me ha sorprendido y ya nos ha preparado la cena. 

"He pensado que a lo mejor la chef de lujo querría tomarse un 
descanso por una noche", dice mientras me rodea el hombro con el 
brazo y me da un fuerte apretón. 

"Gracias, señora Grove. Huele delicioso", le digo mientras me lleva 
a la mesa de la cocina. 

La mesa ya está puesta y en el centro hay un asado con todos los 
ingredientes. Frank nos sigue hasta el comedor y me da un rápido 
abrazo antes de dirigirse a su silla. Susan se sienta junto a su marido, 
dejándonos a Eli y a mí sentados frente a ellos. 

Todos apilamos los platos con comida y escuchamos a Susan hablar 
durante toda la cena. No sé cómo se las arregla para limpiar su plato y 


hablar, pero lo hace. Susan nos habla de la decoración de la boda y de 
la comida, como si no hubiéramos estado allí también en la boda. 
Luego nos cuenta que las damas de honor casi se pelean a puñetazos 
cuando iban a recoger el ramo. Nos cuenta algunos cotilleos sobre 
quién se emborrachó y se puso en ridículo y sobre cómo la dama de 
honor desapareció con uno de los padrinos durante media hora y 
volvió toda revuelta. 

Nos lanza una mirada cómplice después de esa historia, y noto 
cómo se me sonroja la cara. Eli agacha la cabeza y se mete medio 
panecillo en la boca para no contestar. 

Yo escucho y me río en las partes oportunas, pero Eli permanece 
callado durante toda la comida. Me doy cuenta de que está cansado, y 
estoy segura de que no es la primera vez hoy que oye todas esas 
historias, así que no le doy importancia. Me doy cuenta de que sus 
padres están intentando averiguar qué pasa entre nosotros. 
Probablemente su madre quiere preguntarme qué pasó anoche y me 
prometo a mí misma que intentaré evitarla durante el resto de la 
noche para no tener que responder a sus preguntas. 

Ese plan se desvanece rápidamente. 

"Voy a echar un vistazo a la quitanieves con Eli", dice Frank 
mientras lleva los platos al fregadero. 

"Diviértete", dice Susan, limpiando sus propios platos. 

Intento lanzar una mirada de advertencia a Eli. No me dejes a solas 
con ella, le grito con los ojos y él me lanza una mirada de impotencia 
mientras su padre le pasa el abrigo. 


AYUDO a Susan a recoger la mesa y fregar los platos mientras Frank 
sale a ayudar a Eli a arreglar el quitanieves del garaje. Susan espera a 
que la puerta del garaje se cierre detrás de los chicos antes de 
abalanzarse. 

"¿Están bien Eli y tú? Esta noche parecían un poco callado durante 
la cena", me pregunta, estudiando mi rostro en busca de respuestas. 

"Creo que los dos estamos cansados. Anoche hubo demasiada 
emoción en la boda", le digo con una sonrisa. 

Espero que sacar el tema de la boda la distraiga de lo que está 
pasando entre Eli y yo. No funciona. 

"O quizá después de la boda", dice con una mirada cómplice y yo 
vuelvo a sonrojarme. 

Me encojo de hombros, intentando pensar en algo con lo que 
cambiar de tema. 

"Nunca ha tenido mucha experiencia con las mujeres. No estaba 
segura de que fuera a sentar la cabeza", reflexiona mientras 
empezamos a fregar los platos. 

Aún no lo ha hecho. 


"Pero es feliz contigo. No sabes lo que significa para mí. Verle tan 
feliz". 

Me pican los ojos y me arde la garganta mientras intento contener 
las lágrimas. Odio haber mentido a esta gente. Que piensen que somos 
una pareja de verdad cuando en realidad todo era una treta. 

"Va a meter la pata. Es un hombre", dice riendo y poniendo los ojos 
en blanco. "Por favor, dale la oportunidad de arreglarlo. Te necesita". 

Frank y Eli vuelven a entrar y me evitan tener que responder. 
Susan me aprieta la mano mientras cuelgo el paño de cocina y le 
sonrío lo mejor que puedo. Eli me mira, preguntándome en silencio si 
estoy bien. Le hago un pequeño gesto con la cabeza. 

Frank y Susan se despiden de mí con un abrazo. Su avión sale muy 
temprano mañana por la mañana y aún tienen que hacer las maletas, 
así que se van a hacerlas mientras Eli y yo nos abrigamos y volvemos 
a su camioneta. 

El viaje de vuelta a casa es tan silencioso como el resto de la 
noche. A medida que pasan los kilómetros y nos acercamos cada vez 
más a mi casa, empiezo a ponerme nerviosa. ¿Qué demonios pasa 
ahora? Cuando sus padres se vayan mañana, ¿No volveremos a vernos 
nunca más? 

Nos hemos llevado tan bien juntos. Es mi mejor amigo y confidente en 
esta ciudad. Demonios, es el mejor amigo y confidente del mundo. No 
quiero perderle. 

Eli aminora la marcha y se detiene en la acera, frente a mi 
apartamento. Me desabrocho el cinturón y abro la puerta del 
acompañante antes de que se detenga por completo. 

"Te veré luego", le digo mientras me bajo. "¡Diles a tus padres que 
me despido de nuevo y que espero que tengan un buen vuelo!". 

Eli me mira confuso mientras cierro de golpe la puerta de la 
camioneta y subo corriendo las escaleras hasta mi apartamento. 
Supongo que aquello fue bastante desconcertante. No quería sentarme 
en la camioneta y escuchar su incómoda despedida. 

Pensé que sería más fácil si me limitaba a arrancarle la tirita, pero 
aún me escuece. Intenté que las cosas fueran menos incómodas para 
nosotros, pero tengo la sensación de que sólo lo he empeorado. 

Gimo mientras me dirijo al dormitorio para prepararme para ir a la 
cama. 


VEINTE 


Elijah 


"DIOS, SOY IDIOTA". 

Me siento en mi camioneta, parada frente a la casa de Hartley. 
Llevo cinco minutos sentado intentando averiguar qué demonios debo 
hacer. No creo que vaya a averiguarlo en los próximos cinco minutos, 
ya que llevo todo el día pensando en ello. 

Anoche fue increíble. La mejor noche de mi vida. Incluso cuando 
me desperté con el pelo de Hartley en la cara y su codo clavándose en 
mi brazo, había seguido siendo genial. Como un sueño. 

Entonces me di cuenta. 

¿Qué pasa ahora? ¿Lo de anoche fue sólo una casualidad para 
Hartley? ¿Sigue sin querer una relación? ¿Querrá más bien una 
relación de amigos con beneficios? Cielos, ¿Por qué no puedo ser 
mejor con las mujeres? 

Me había vestido tranquilamente y estaba a punto de garabatearle 
una nota cuando se había despertado. No sabía cómo reaccionar, así 
que le dije que tenía que ir a buscar a mis padres y que la vería más 
tarde. 

Parecía normal. Puede que las cosas fueran un poco raras O 
incómodas entre nosotros, pero es difícil saberlo cuando ella aún 
estaba medio dormida y yo salía corriendo hacia la puerta. ¿Quizá yo 
lo hice raro? 

Suena mi teléfono y lo tomo, rezando para que sea Hartley. 

Pero no lo es. 

"Hola, Patrick. ¿Qué pasa?" pregunto mientras miro fijamente el 
apartamento de Hartley. 

No hay ninguna luz encendida y se me revuelven las tripas. ¿Se 
encuentra bien? 

"Hola, sólo llamo para ver cómo estás. Brennan ha echado de 
menos verte. ¿Cómo están tus padres y Hartley? ¿Qué tal la boda?" 

"Me acosté con Hartley", suelto. 

Se hace el silencio al otro lado de la línea y luego oigo unos ruidos. 

"Vale, lo siento, he tenido que quitarte el altavoz. Por cierto, 
gracias. Estoy deseando explicarle lo que eso significa a Brennan esta 
noche", dice con sarcasmo y yo hago una mueca de dolor. 

"Lo siento, amigo. Estoy enloqueciendo. Acordamos no tener 
ninguna relación cuando empezamos esto y ella no ha dicho que 
quiera cambiar eso". 


"¿Pero tú sí?" 

"No. Bueno, no lo sé. Me gusta de verdad. Aparte de ti y de 
Brennan, es mi mejor amiga", digo mientras golpeo la cabeza contra el 
reposacabezas. 

"Pues díselo. Abrázala y confiesa que te gusta infinitamente. A las 
chicas les encanta eso". 

"¿Cómo vas a saberlo? Tienes menos experiencia con las mujeres 
que yo". 

"Y sin embargo, es a mí a quien recurres cuando necesitas consejo". 

"Entendido", refunfuño. 

"Así que sigue mi consejo y dile que quieres que esto sea real". 

"No quiero que esto sea real. Es que no quiero perder a mi amiga", 
me apresuro a decir. 

"Lo que tú digas, amigo. Que sepas que Hartley es un partidazo. Es 
guapa, divertida, amable, encantadora, paciente, sabe cocinar..." 

"Vale, lo entiendo. Ella es perfecta y yo soy yo. ¿Qué quieres 
decir?" 

"Lo que quiero decir es que habrá otros chicos que se comporten 
como hombres y la inviten a salir. Que admitan sus sentimientos por 
ella. ¿De verdad quieres verla pasear por la ciudad con otro tipo?". 

Se me aprietan el estómago y los puños sólo de pensarlo. 

"Hartley no quiere una relación". 

"Puede que lo haya dicho, pero no creo que lo diga en serio. Ya 
no". 

"No me ha dicho nada que me haga pensar que ha cambiado de 
opinión". 

Patrick suspira al otro lado de la línea y vuelvo a mirar hacia la 
puerta del apartamento de Hartley. 

"Escucha, Eli, Hartley no parece el tipo de chica que se acuesta con 
alguien por quien no siente nada. Además, he visto cómo te mira. Es 
hora de que te comportes como un hombre y consigas a tu chica. 
Admite que tú también la quieres”. 

"No la quiero", argumento y él vuelve a suspirar. 

"Lo que tú digas. Ahora voy a explicarle a mi sobrino que sólo 
estabas haciendo una broma tonta de adultos. Buena suerte con lo que 
decidas hacer". 

La línea se corta y respiro hondo. 

Vuelvo a mirar hacia su apartamento. Todas las luces siguen 
apagadas y me pregunto si habrá pasado algo. 

¿Se habrá resbalado en las escaleras? 

Se me acelera el corazón y se me pasan por la cabeza un millón de 
hipótesis de lo peor. 

Antes de darme cuenta, apago la camioneta y salgo de ella. Subo 
corriendo las escaleras, vacilo un segundo antes de levantar el puño y 


llamar a la puerta. Como no se acerca al cabo de un minuto, vuelvo a 
intentarlo. 

"¿Hartley? Soy yo. ¿Estás bien?" pregunto al no oír ningún 
movimiento en el interior del apartamento. 

Sigo sin obtener respuesta y el corazón se me acelera. ¿Está 
herida? 

Tanteo el pomo de la puerta. Está abierto, así que empujo la puerta 
y entro. 

"¿Hartley?" llamo. 

Todas las luces están apagadas y me acerco para encender la del 
salón. Hartley no está ni en el salón ni en la cocina, así que me dirijo 
al dormitorio y vuelvo a llamarla. 

"¿Hartley?" llamo al entrar en su dormitorio. 

La cama sigue deshecha desde anoche y mi polla empieza a 
endurecerse al recordarlo. 

La puerta del baño está ligeramente abierta y me dirijo hacia ella. 
Mis pasos vacilan cuando oigo correr el agua de la ducha y vacilo, 
preguntándome si debería marcharme o quedarme a hablar con ella. 

El agua se cierra y Hartley sale, sus ojos se encuentran con los míos 
en la rendija de la puerta. 

"¿Eli?", pregunta mientras toma una toalla y se la envuelve 
alrededor del cuerpo empapado. "¿Estás bien?", pregunta mientras 
abre la puerta y se reúne conmigo en el dormitorio. 

"Hartley, me gustas. Te has convertido en mi amiga y quería 
asegurarme de que estamos bien. No tengo muchos amigos y no 
quiero perderte". 

Eso llama su atención. Me mira con los ojos muy abiertos, la cara 
desmaquillada, el pelo oscuro pegado a su cabeza y las puntas 
goteando gotas de agua sobre sus hombros. Tengo que apartar la 
mirada para no ver cómo una de las gotas recorre su cuerpo. Debería 
parecer una rata ahogada, pero sigue siendo hermosa. 

"Yo tampoco quiero perderte. Estamos bien. Creo que los dos nos 
pusimos nerviosos porque tus padres se van mañana y eso significa el 
fin de nuestro trato. Temía que empezaras a comportarte como si 
nunca me hubieras conocido", confiesa. 

"Nunca haría eso", le prometo. 

Se adelanta y me rodea la cintura con los brazos, apoyando la 
cabeza en mi pecho. Le rodeo la espalda con los brazos y la estrecho 
contra mí, sin importarme que me moje la parte delantera de la ropa. 
Tenerla entre mis brazos me hace sentir bien y me ayuda a calmar las 
dudas y preocupaciones que me rondaban por la cabeza. 

"Vale", dice al cabo de un minuto, apartándose para poder 
mirarme. "Se acabó el trato. A partir de ahora, sólo somos amigos. Sin 
reglas", dice, tendiéndome la mano y yo deslizo la mía en ella, 


estrechándola una vez. 

"Trato hecho", digo, burlándome de ella, y pone los ojos en blanco. 

"Debería ir a casa a ver cómo están mis padres. ¿Nos vemos 
mañana?" le pregunto mientras paso a su lado. 

"Me parece bien", dice, adelantándose para darme un abrazo de 
despedida. 

Su toalla empieza a resbalar y mi polla se endurece aún más en mis 
pantalones. 

"Hartley", susurro, su nombre suena como una plegaria y una 
súplica en mis labios. 

Mis manos se acercan a ella, rodean su cintura y la aprietan contra 
mí al mismo tiempo que Hartley me rodea el cuello con los brazos, 
acercándose a mí mientras sus labios se acercan a los míos. 

"¿Y tus padres?", bromea, y yo gimo. 

"No hablemos de mis padres ahora", sugiero, y ella se encoge de 
hombros. 

"¿Por qué no? ¿Qué quieres hacer en vez de eso?", me pregunta. 

"Listilla". 

Hartley sonríe, con los ojos brillantes y traviesos, hasta que mis 
manos se enredan en su pelo e inclino su cabeza para que mi boca 
pueda atrapar la suya. Sus ojos se oscurecen y se estrecha aún más 
entre mis brazos cuando nuestros labios por fin se encuentran. 

Es fácil perderse en ella. En su sabor y su tacto bajo las yemas de 
mis dedos. En los sonidos que hace cuando me acerco o enredo mi 
lengua con la suya de una forma determinada. 

Pronto, no me basta con estrecharla contra mí y la hago retroceder 
hasta que chocamos contra la cama. 

Seguimos abrazados y suspiramos mientras nos quitamos la ropa. 
Beso más abajo, me meto un pezón en la boca y lo chupo suavemente. 
Hartley gime sobre mí, sus gritos empiezan despacio y van creciendo a 
medida que beso más abajo, acomodándome entre sus piernas. 

Está empapada para mí, pero sigo lamiéndola hasta el orgasmo, 
deseando su sabor en mis labios y sus gemidos en mis oídos cuando 
por fin entro en ella con mi lengua. Sus muslos no tardan en rodearme 
las orejas, su cabeza se echa hacia atrás sobre la almohada y se corre 
alrededor de mis dedos. 

Vuelvo a besar su cuerpo, lamiendo su cuello y mi polla encuentra 
su estrecha abertura. Los dos suspiramos al penetrarla, gemimos 
juntos mientras me balanceo dentro de ella al mismo ritmo lento y 
enloquecedor. 

Sigue estando muy apretada y cada vez que me hundo en ella, juro 
que se me ponen los ojos en blanco. 

"Eli", exhala Hartley, clavándome los talones en el culo mientras 
me rodea con las piernas. "Más", suplica, y me siento incapaz de 


negárselo. 

Mi ritmo se acelera, nuestras respiraciones se entrecortaban 
mientras nuestros cuerpos se movían juntos. El sudor cubre nuestros 
cuerpos, facilitando nuestros movimientos. Cuando las piernas de 
Hartley empiezan a temblar, sé que está cerca. 

Miro hacia abajo, me encuentro con sus ojos, nuestras miradas se 
sostienen mientras ambos volamos sobre el borde. 

"Hartley, Hartley, Hartley". 

Ni siquiera soy consciente de que estoy cantando su nombre como 
una especie de talismán mientras ambos alcanzamos el clímax. 

Hartley tiene los ojos pesados, las mejillas sonrojadas, y sé que 
debe de estar cansada. Yo también estoy cansado, pero cuando me 
dedica la sonrisa más hermosa, de repente, estoy listo para el segundo 
asalto. 

Bosteza y se agacha para levantar las mantas que se habían 
enredado y amontonado junto a nuestros pies. Me acerco más a ella y 
dejo que se acurruque a mi lado y se acurruque a mi alrededor 
mientras cerramos los ojos y por fin encontramos el sueño. 


VEINTIUNO 


Hartley 


"Sí, va a ir justo debajo de esas luces", le digo a uno de los 
trabajadores que han aparecido esta mañana a primera hora para 
montar las vitrinas de la panadería. 

Observo cómo montan la primera vitrina y compruebo que está en 
el lugar correcto. Están montando tres vitrinas, dos junto a la caja 
registradora y una a lo largo de la pared. Empujé todas las mesas y 
sillas a lo largo de la pared opuesta para que no estorbaran. 

Traen la segunda vitrina y la alinean con la primera. Me encanta 
verlas aquí. Ahora parece más real. Con todo el trabajo que he estado 
haciendo y todo el tiempo que he pasado con Eli y su familia y 
amigos, parece que he perdido la noción del tiempo. 

Sin embargo, me encanta saber que este lugar abrirá pronto. Me 
encanta ver que el sueño de la abuela y mío por fin se hace realidad. 
Hay días en que, cuando miro la panadería, juro que es como si 
pudiera sentirla aquí conmigo. Creo que a ella le encantaría este lugar 
y creo que le gustaría que no se abriera en Atlanta aunque eso es lo 
que habíamos planeado. Habría apreciado la aventura de todo esto. 

Esta mañana he enviado un mensaje a Iris. Me ha invitado a una 
noche de chicas, pero sé que estaré demasiado ocupada con la 
panadería para hacer el viaje a Destiny Falls. Le envié algunas fotos de 
la panadería y prometió venir el día de la inauguración. 

Eli me envió un mensaje esta mañana para decirme que acababa de 
dejar a sus padres en el aeropuerto y se dirigía a casa. Le dije que esta 
mañana estaban instalando la batidora, el horno y las vitrinas, así que 
estaría ocupado en la panadería todo el día. Hoy tiene a alguien 
vigilando la tienda y se ha ofrecido a buscar el almuerzo para los dos. 

Eso fue hace más de una hora. 

Mi estómago gruñe y compruebo mi teléfono. No hay mensajes 
nuevos, pero sé que debe de estar cerca. 

Los de la mudanza traen la última vitrina y les ayudo a centrarla 
en la pared del fondo. Esta tendrá los donuts en un lado y ranuras 
para pan recién horneado y panecillos en el otro. Se ponen manos a la 
obra, espaciando los estantes como yo quiero y luego instalando el 
cristal en la parte delantera de las vitrinas e instalando las puertas en 
la sección donde estarán los donuts. 

Están limpiando el cristal y recogiendo cuando aparecen Patrick y 
Brennan. 


"¡Eh, ustedes dos! ¿Qué hacen aquí?" pregunto mientras Brennan 
corre hacia mí y me rodea las piernas con sus bracitos. 

"Pasábamos por aquí y los hemos visto. Pensamos en pasarnos a 
ver cómo estaban. A ver si tal vez tenías algo horneado que 
necesitabas que alguien te quitara de las manos", bromea Patrick, 
fingiendo mirar a su alrededor. 

"Me temo que aquí no tengo ningún dulce. Al menos, todavía no", 
les digo con una sonrisa. 

"Ya está todo listo, señorita", dice uno de los hombres, y yo me 
adelanto para darles las gracias y acompañarles a la salida. 

Apenas se ha cerrado la puerta tras ellos cuando se abre de nuevo 
y entra Eli a grandes zancadas, llevando dos bolsas de papel con 
comida. 

"Hola", dice, obviamente sorprendido de ver a Patrick y a Brennan 
aquí conmigo. 

Brennan salta hacia Eli y le da un rápido abrazo antes de quitarle 
una de las bolsas y dirigirse a una mesa. 

"Sírvete", le dice Eli, y Patrick y yo nos reímos y nos dirigimos a la 
mesa con Brennan. 

"Esto tiene muy buena pinta", me dice Eli mientras ocupa la silla de 
al lado. 

"¡Gracias!" 

Me inclino y beso rápidamente la mejilla de Eli antes de que los 
chicos empiecen a sacar toda la comida. Dejo que se la repartan 
mientras echo un vistazo al nuevo equipo de la panadería. 

Eli ha traído cuatro hamburguesas y dos patatas fritas grandes, ya 
que no había desayunado y estaba hambriento, así que tenemos 
comida suficiente para compartir con todos. 

Sólo he dado un mordisco a mi hamburguesa cuando otro gran 
camión se detiene ante las puertas de la panadería. 

"Ah, ése será el horno y la batidora nuevos". 

"Les dejaré entrar, cielo", dice Eli, poniéndose en pie y pasando a 
mi lado. 

Me apresuro a terminar mi hamburguesa y mi ración de patatas 
fritas para poder enseñarles dónde debe ir todo, pero Eli se encarga de 
ello por mí. Estoy segura de que es bastante fácil adivinar dónde va a 
ir, ya que hay dos grandes espacios junto al otro horno y la batidora. 

"¿Has hecho algo nuevo?" le pregunto a Brennan cuando Eli vuelve 
a la mesa para unirse a nosotros. 

"¡Hemos hecho una sopa!" dice Brennan entusiasmado, 
apresurándose a terminar de masticar para poder contármelo todo. 

"De brócoli y queso cheddar", responde Patrick cuando Brennan no 
recuerda el nombre. 

"Sí, y Patrick compró unas barras de pan redondas y les hicimos un 


agujero en la parte superior para comernos la sopa así. Era una 
delicia". 

"Me encanta. Y puedes mojar el pan en la sopa. Está buenísimo", le 
digo a Brennan, y veo cómo se le ponen los pelos de punta. 

Seguro que Patrick y él vuelven a hacer sopa esta noche. 

Me paso el resto de la comida contándoles a todos los tipos de pan 
y rosquillas que voy a hacer para la vitrina de la pared del fondo y 
todas las golosinas que pienso almacenar en las vitrinas de delante. 

"¿Puedes enseñarme a hacer pan? pregunta Brennan esperanzado. 
"Entonces podríamos hacer nuestro propio pan de ajo", dice, 
volviéndose entusiasmado hacia Patrick, que parece querer protestar. 

Por lo que he oído, Brennan ha estado haciendo pasta y pan de ajo. 
Mucho. Seguro que está harto de comerlo una y otra vez. 

"Claro que puedo", digo, lanzándole una sonrisa malvada a Patrick. 
"¡Incluso puedo enseñarte a hacer tu propia pasta!". 

A Brennan se le iluminan los ojos, pero Patrick parece haber 
perdido las ganas de vivir. 

Terminan de instalar el horno y la batidora y me dirijo a la cocina 
para echarles un vistazo. Se me humedecen los ojos cuando veo que la 
panadería está por fin terminada. Anoche encargué el rótulo para el 
exterior y para grabarlo en la puerta y el escaparate, pero pasarán 
unos días antes de que llegue alguno de los dos. 

No le he dicho a Eli que por fin se me ha ocurrido un nombre para 
la panadería. En realidad fue él quien lo inspiró. Es sencillo y limpio, 
pero también me recuerda a casa. Estoy segura de que a mi abuela 
también le gustaría. 

Eli, Patrick y Brennan me ayudan a colocar las mesas y las sillas y 
les doy una vuelta rápida por la cocina y el pequeño despacho. A 
Brennan le fascina todo, incluso mi diminuto y estrecho despacho y el 
cuarto de baño de los empleados, que parece que le vendría bien una 
reforma. 

"Te he traído algo", dice Eli cuando salimos de nuevo a la sala 
principal. 

"¿Qué? 

"Está en la camioneta", dice, y no sé si Patrick, Brennan o yo 
estamos más emocionados. 

Tomo el abrigo y me abrigo bien mientras lo sigo fuera y doblo la 
esquina hasta donde ha aparcado. 

"Últimamente has estado mucho tiempo dentro. He pensado que 
podríamos hacer algo fuera. Tomar un poco de aire fresco", me dice 
Eli mientras me entrega unos pantalones de nieve negros enrollados. 

"No tengo ni idea de esquiar. Si eso es lo que tenías en mente" -le 
digo mientras me subo los pantalones a la cintura. Me quedan 
perfectos. 


"¡Podemos ir en trineo!" dice Brennan entusiasmada, dirigiéndose 
ya a Patrick con ojos de cachorrito. 

"Claro", dice enseguida, como todos sabíamos que haría. "Tendré 
que ir a casa a tomar nuestro equipo de nieve y los trineos". 

"Cerraremos aquí y nos reuniremos contigo en la colina", dice Eli y 
ambos se ponen en marcha hacia el todoterreno de Patrick. 

Me apresuro a entrar, me quito las botas y me subo los pantalones 
de nieve. Eli se asegura de que todas las luces estén apagadas y de que 
la puerta trasera esté cerrada. 

"¿Cómo me veo?" pregunto, extendiendo los brazos y girando en 
círculo. 

"Como si estuvieras lista para montar en trineo". 

"Yo tampoco he ido nunca en trineo", admito. 

"¿De verdad?" 

"No nieva mucho en Atlanta ni en Georgia en general. Aunque 
nevara, no hay muchas colinas donde hacerlo", le digo mientras 
cerramos la puerta principal y volvemos a su camioneta. 

Eli me explica las particularidades del trineo mientras salimos de la 
ciudad en dirección a las montañas. Parece bastante fácil, sólo hay que 
meter los pies dentro, agarrarse fuerte e inclinarse a izquierda o 
derecha para dirigir. Me siento bastante bien al respecto. 

Y entonces veo la "colina". 

"¡Es tan grande!" digo mientras Eli aparca a un lado en el pequeño 
aparcamiento de grava. 

Hay algunas familias más, pero el lugar es lo bastante grande como 
para que no me preocupe que nos atropellemos unos a otros al bajar. 

Patrick y Brennan llegan unos minutos después y nos bajamos. Los 
dos están abrigados y me pregunto cómo puede moverse Brennan con 
todas esas capas. 

"¿Preparados para salir?" pregunta Patrick, y veo que está tan 
entusiasmado como Brennan. 

Eli le ayuda a tomar los trineos de la parte trasera de su 
todoterreno y yo ayudo a Brennan a dirigirse a la base de la colina. 
Los chicos se unen a nosotros y empezamos a subir la colina. Eli se 
mete el trineo bajo el brazo y toma mi mano con la suya. 

"¿Estás nerviosa?", me pregunta, mirando cómo Brennan y Patrick 
corren hacia la cima de la colina. 

"Un poco. Pero vas a montar conmigo, ¿Verdad? No me vas a 
mandar sola". 

"Sí, sólo tenemos los dos trineos, así que tendremos que ir juntos o 
por turnos". 

"Iremos juntos entonces". 

Me aprieta la mano y me dedica una sonrisa tranquilizadora 
cuando por fin llegamos a la cima. Patrick y Brennan ya están 


subiendo a su trineo y veo cómo Brennan se agarra al lateral del 
plástico con sus manitas. Parece tan feliz, nada asustado, e intento 
decirme a mí misma que si él no está asustado, yo tampoco tengo por 
qué estarlo. 

Eli deja nuestro trineo cerca del suyo y se sube, extendiendo sus 
largas piernas delante de ellos. No caben y su aspecto es casi cómico. 
Como un adulto intentando montar en uno de esos coches para niños 
pequeños. 

"Vamos", dice Eli, tendiéndome la mano con una sonrisa infantil. 

Él también está emocionado por hacerlo. Le tomo la mano y subo 
temblorosamente entre sus piernas al trineo. Me siento mucho mejor 
cuando Eli me rodea la cintura con los brazos y toma la cuerda de 
nailon que hay en la parte delantera del trineo. 

"¿Preparados?" grita Patrick y Eli asiente mientras yo niego con la 
cabeza. 

Los chicos se ríen y yo aprieto las piernas de Eli. 

"Todo irá bien, cielo. Te tengo". 

Nos impulsamos y se me corta la respiración. Es como si 
voláramos. 

Bajamos la colina a toda velocidad, rebotando ligeramente en los 
desniveles o en los pequeños baches de la nieve. Eli me rodea con 
fuerza con los brazos y las piernas, y así me siento segura. Asfixiada 
por él. 

Llegamos a la base de la colina y Eli nos gira hacia un lado, 
deteniendo el trineo. Estamos frente a Patrick y Brennan y no estoy 
segura de la expresión de mi cara, pero ambos se ríen a carcajadas. 

"¿Estás bien, cariño?" pregunta Eli, volviéndome a abrazar. 

"Sí, ha sido muy divertido". grito, rodeándole con los brazos y 
lanzándole de nuevo a la nieve. 

"¡Vamos otra vez!" grita Brennan y miro hacia Patrick, que lo 
arrastra colina arriba. 

"¿A mí también me dan ese tratamiento?" le pregunto a Eli y me 
vuelvo para ver que me mira con extrañeza. "¿Eli? ¿Estás bien?" 

"Sí, estoy bien", dice mientras me bajo de él y vuelvo al trineo. 
"Puedes comer lo que quieras, cariño". 

Eli me arrastra colina arriba y subimos una y otra vez. Intentamos 
correr con Patrick y Brennan colina abajo y luego hacemos una 
carrera para ver quién tira más rápido de quién colina arriba. Cuando 
ya tenemos frío y estamos sin aliento, el sol empieza a ponerse. 
Hacemos una última carrera antes de recuperar el aliento y recoger. 

"¿Quieres volver a la panadería y echar un vistazo a algunos de los 
productos horneados que he estado probando para abajo?". pregunto 
mientras empezamos a meter todo de nuevo en los coches. 

"¡Sí!" grita Brennan, corriendo hacia la puerta trasera y 


abrochándose el cinturón. 

Patrick se ríe y se acerca para asegurarse de que lo tiene, y Eli y yo 
terminamos de meter los trineos en la parte trasera de su coche. Me 
rodea la cintura con el brazo y me sostiene cuando casi resbalo en un 
trozo de hielo entre los dos coches. 

"Eso me recuerda algo. Tengo que pedir sal para la acera", digo 
mientras me agarro a la manga de Eli. 

"Tengo otra bolsa que puedo traer hasta que llegue la tuya", me 
ofrece, y le sonrío agradecida. 

"Gracias. ¿Han llegado bien tus padres esta mañana?". le pregunto 
mientras me ayuda a subir al asiento del copiloto de su camioneta. 

Saludamos a Patrick y Brennan mientras retroceden y Eli se pone 
al volante. Salimos del aparcamiento tras ellos, en dirección a la 
ciudad. 

"Lo hicieron. Pero era muy temprano. No sé si mi madre estaba 
despierta del todo. Por cierto, dice que van a volver para Pascua, y 
quiere volver para tu gran inauguración". 

"Pues que se quede aquí. Abriré la panadería el próximo fin de 
semana". 

"¿En serio?" pregunta Eli, que parece sorprendido. 

"Sí, he encargado el rótulo para la fachada y deberían estar aquí el 
lunes para hacer el grabado en el escaparate y la puerta. Lo único que 
me queda por hacer es la parte de marketing, e incluso eso está a 
medio hacer. Abriré a tiempo para San Valentín. Espero conseguir 
mucho movimiento para ese día". 

"Supongo que gastarán esas millas de viajero frecuente", dice 
mientras seguimos el coche de Patrick de vuelta a la panadería. 

Brennan se baja enseguida y sube a toda prisa las escaleras del 
piso, Patrick le sigue y le recuerda que la puerta está cerrada y que 
tiene que ir más despacio. Me río mientras salgo de la camioneta de 
Eli y corro tras ellos. 

Me apresuro a abrirles la puerta para que podamos salir del frío. 
Todos nos quitamos la ropa de invierno y la colgamos en los ganchos 
de la puerta principal. Me dirijo a la cocina, saco el chili que he 
preparado para la cena y lo echo en una olla para calentarlo. 

Patrick y Brennan están ocupados mirando todos los postres 
alineados en la encimera, pero Eli se une a mí en la cocina, 
apoyándose en la encimera mientras remuevo el chili. 

"Bueno, quizá no vuelvan. Dijeron que querían dejarnos nuestro 
espacio para nuestro primer San Valentín como pareja, para que 
pudiera cortejarte como es debido. Por cierto, eso lo dijo mi madre", 
me explica, como si yo no lo supiera ya. 

"¿Suelen volver por Pascua?". pregunto mientras tomo algunos 
cuencos, cucharas y la caja de galletas saladas. 


"A veces, pero normalmente sólo vienen para Acción de Gracias y 
Navidad". 

"¿Les gusta el queso o la nata agria o algo en el chili?". pregunto y 
los dos dicen que no, uniéndose a nosotros en la encimera mientras 
reparto el chili en los cuencos. 

Comemos en la pequeña mesa que hay frente a la ventana y sonrío 
cuando todos prácticamente se lamen el cuenco. 

Les enseño los dulces que he estado probando. Están encantados de 
volver a probarlo todo por mí. Tomo nota de los sabores que más les 
gustan, aunque ya he seleccionado lo que haré cada día. 

Patrick y Brennan se marchan un poco más tarde con las sobras de 
la repostería y algunos de mis viejos libros de cocina. Prometo enseñar 
pronto a Brennan a hacer pan y ambos prometen que estarán allí para 
la gran inauguración de la panadería. 

En cuanto se van, cierro la puerta tras ellos y corro hacia Eli. Salto 
y él me atrapa, sonriendo mientras le rodeo la cintura con las piernas. 

"La panadería está montada, el menú está listo, mis ingredientes 
están pedidos y lo último está de camino y debería estar montado esta 
semana. Yo ya tengo todo listo y tú tienes el día libre en el trabajo. 
Entonces, ¿Qué vamos a hacer ahora?". 

"Tengo algunas ideas", dice Eli un segundo después de que sus 
labios reclamen los míos. 


VEINTIDÓS 
Elijah 


ES miércoles por la tarde, y estoy con Hartley en el supermercado. Ha 
encargado la mayoría de los ingredientes, pero le preocupa quedarse 
sin ingredientes, así que la ayudo a cargar una bolsa tras otra de 
comida que estoy seguro de que no va a necesitar. He visto su 
apartamento y la panadería. Ambos están repletos de ingredientes. 

"¿Esto es todo?" pregunto mientras cierro la caja de la camioneta y 
me apoyo en el portón trasero. 

Hartley está comprobando frenéticamente las listas en su bloc de 
notas y escaneando su teléfono. 

"Clelo". 

Como no levanta la vista, sólo se acerca cada vez más a la 
hiperventilación mientras sigue revisando sus listas, lo intento de 
nuevo. 

"Cielo. Tienes que calmarte. El local va a ser un éxito. Vas a ser un 
éxito. Confía en mí. No van a quedar más que migas". 

"¿Cómo puedes estar tan seguro?", pregunta, mirándome con el 
pánico brillando en sus claros ojos azules. 

Le aparté algunos mechones de pelo de la cara. 

"Cielo, he probado tu comida. Creo que vamos a necesitar más 
ingredientes porque vas a estar vendiendo todos los días". 

Hartley se acerca y me rodea la cintura con los brazos, apoyando la 
cabeza en mi pecho. 

"Ojalá estuviera tan segura como tú". 

"Espera, ya lo verás el sábado". 

Rodeo a Hartley con mis brazos, abrazándola todo lo que quiera 
aunque fuera hace un frío terrible. Seguimos en esa postura cuando el 
sheriff Hull y su mujer Maggie entran en el aparcamiento. 

"¡Hartley!" llama Maggie mientras sale de la camioneta y se dirige 
hacia nosotros. 

Maggie rodea a Hartley con los brazos en un fuerte abrazo y yo 
extiendo la mano para estrechársela a Hank. 

"Me alegro de verte, Elijah". 

"A mí también", digo mientras las chicas se separan por fin. 

"Hartley, éste es mi marido, Hank. Hank, ésta es Hartley. Va a abrir 
la panadería a la vuelta de la esquina de Wayside Diner. ¿Te 
acuerdas? Pasamos por delante el otro día". 

"Sí, me alegro de conocerte por fin, Hartley. Todo el pueblo espera 


impaciente que abras", dice Hank con una sonrisa amable. 

"¡Sí! Sólo faltan unos días. ¿Estás emocionada?" pregunta Maggie 
mientras Hank la atrae hacia sí. 

"Más nerviosa que emocionada", admite Hartley con una risa 
aguda. 

Me doy cuenta de que está a punto de volver a ponerse nerviosa, 
así que la rodeo con el brazo y la acerco a la puerta del acompañante. 

"Todo va a salir bien". la tranquiliza Maggie. 

"Deberíamos dejarte ir. De todas formas, tenemos que tomar 
algunas cosas antes de que cierre la tienda", explica Hank mientras se 
preparan para despedirse. 

"Nos veremos en la gran inauguración", promete Maggie. 

"Nos vemos allí", digo mientras conduzco a Hartley hasta la puerta 
del copiloto. 

Veo que Maggie hace una señal entre nosotros y levanta el pulgar 
hacia Hartley, e intento ocultar mi sonrisa mientras ayudo a mi chica 
a subir a la camioneta. 

"No sabía que conocías a Maggie", digo mientras me deslizo al 
volante. 

"Sí, me encontré con ella y con Juliet cuando fui a buscar el coche 
del mecánico. Sólo hablamos aquella vez, pero las dos parecían muy 
simpáticas". 

"Lo son". 

Volvemos a su casa en un cómodo silencio y, mientras aparco, 
suspiro. 

"Sabes que mañana todo el pueblo sabrá que estamos saliendo". 

"Oh, Eli, es adorable que pienses que no lo saben ya todos", dice 
con una sonrisa sarcástica. 

"Listilla", murmuro, pero sonrío mientras me giro para estudiarla. 

Compruebo que le parece bien que todos lo sepan y la veo sonreír. 
No parece avergonzada ni nerviosa por la difusión de la noticia, así 
que me relajo. 

"Bien", digo mientras la ayudo a salir de la camioneta y llevo una 
carga tras otra de comida a la panadería. 

"Ya está", le digo mientras la ayudo a colocar los últimos 
ingredientes en las estanterías de la cocina. 

"Gracias. Por todo", dice mientras me rodea la cintura con los 
brazos. 

"No hay problema, cielo. 

"¿Quieres subir? Podríamos darle a este pueblo algo de lo que 
hablar de verdad", dice, añadiendo un movimiento de cejas por si no 
había captado lo que quería decir. 

Me la echo al hombro y subo las escaleras de dos en dos hasta su 
apartamento. Hartley suelta una risita, rebotando contra mi hombro. 


El sonido es como música para mis oídos y no puedo decidir si me 
gustan más sus gemidos o sus risas. 

La llevo a su dormitorio y las dos empezamos a quitarnos la ropa. 
Pronto estamos desnudos y enredados en la cama. Hartley se pone 
encima de mí, me besa rápidamente y desliza su lengua en mi boca 
antes de apartarse. 

Mi boca intenta perseguir la suya, pero ella va más deprisa y me 
besa desde el pecho hasta la polla. Todo mi cuerpo se estremece de 
sensaciones cuando ella rodea mi polla con su manita y me da unas 
cuantas caricias tímidas. 

"Hartley. Dame tu boca, encanto", le suplico, y ella me dedica una 
sonrisa diabólica antes de sacar la lengua y lamer la parte inferior de 
mi polla. 

Deja fuego a su paso. Mis manos aprietan sus sábanas y hago todo 
lo posible por no rogarle que me rodee con sus labios. 

No me hace falta. Un segundo después, el calor húmedo de su boca 
me envuelve. 

"Joder, Dios mío, cariño", gimo mientras su cabeza empieza a 
sacudirse a lo largo de mi cuerpo. 

"Me encanta poder hacerte esto", dice con voz ronca mientras me 
acaricia, utilizando la humedad de su boca para deslizarse a lo largo 
de mí. 

"No me digas cochinadas. Me correré en unos segundos", grito. 

Hartley se ríe y cierro los ojos. Vuelve a rodearme con los labios y 
chupa con fuerza. Mis caderas se levantan y casi me salgo de la cama. 
Su mano sigue bombeándome mientras lame, chupa y sorbe alrededor 
de mi polla. 

"Hartley, te necesito. Necesito tu vagina". 

Gime, y el sonido me hace vibrar la polla hasta los huevos. Mis 
dedos se retuercen en sus sábanas con más fuerza y gruño una 
maldición. 

"Hartley, cariño, por favor", digo, pero noto que se me empiezan a 
apretar las pelotas. 

Hartley redobla sus esfuerzos, agarrándome con más fuerza 
mientras se lleva más de mí a la boca. Tararea y gime a mi alrededor 
mientras mi polla se hincha en su boca. 

"Me voy a correr", le advierto, y ella responde chupando con más 
fuerza. 

"¡Joder!" grito cuando me libero y me corro en su boca. 

Se traga hasta la última gota y juro que me parece ver el cielo por 
un instante. 

La tengo boca arriba debajo de mí en un abrir y cerrar de ojos, y 
Hartley jadea cuando le subo los muslos hasta el pecho y entierro mi 
cara en sus suaves pliegues. 


"¡Eli!" grita Hartley y mi polla se hincha al oír mi nombre en sus 
labios. 

Escucho los sonidos de Hartley gimiendo y gritando mi nombre, 
suplicándome más. Se corre contra mi lengua, pero no me detengo. Le 
acaricio el clítoris con la punta de la lengua, froto círculos sobre él, le 
meto dos gruesos dedos y la follo con ellos hasta que sus jugos me 
cubren la cara, los dedos y los muslos. 

Cuando vuelve a correrse, no puedo esperar más. 

Subo por su cuerpo y la penetro con un movimiento rápido. Sigue 
corriéndose y su estrecho canal me aprieta con fuerza, intentando 
succionar ya la leche de mis huevos. 

"Tan perfecto. Jodidamente perfecto", gimo mientras la penetro. 

Los tobillos de Hartley se enganchan en mis hombros y me inclino 
hacia delante, casi doblándola por la mitad mientras la follo. 

Hartley se corre dos veces más mientras la golpeo contra el 
colchón. Sus uñas me rasgan la espalda, sus talones se clavan en la 
parte posterior de mis hombros cuando por fin la sigo hasta el límite. 

Su nombre sale de mis labios cuando encuentro mi orgasmo. 

"¡Hartley!" 

Su respiración se estabiliza y se duerme incluso antes de que yo 
salga de ella. 

Tengo que madrugar y sé que debería vestirme e irme a casa, pero 
en lugar de eso, me encuentro abrazando a Hartley y besándole la 
frente una vez antes de cerrar los ojos y dejarme llevar por la 
corriente. 


VEINTITRÉS 


Hartley 


"¿SUENA BIEN?" le pregunto a Eli mientras se recuesta a mi lado en 
el sofá. 

Vino a cenar después del trabajo y me ha estado ayudando a 
configurar todas mis redes sociales. La pastelería tiene oficialmente 
una cuenta en Facebook, Instagram y Twitter. Había contratado a 
alguien para que me hiciera una página web y la ha terminado esta 
tarde. Ya se lo he enseñado a Eli y le ha encantado. 

El dulce logotipo amarillo y rosa pastel es exactamente como lo 
habíamos imaginado la abuela y yo, y verlo ahora me sigue 
emocionando. 

Ahora es real. 

Sé que la panadería está hecha, pero ver el logotipo y que a la 
gente ya le guste y la siga en las redes sociales lo cambia todo. Se me 
da fatal Facebook y todo eso, así que tendré que poner recordatorios 
para revisarlo y actualizarlo todo. Eli dijo que sería fácil. Sólo tengo 
que hacer fotos de lo que esté haciendo y publicarlo. Entonces la gente 
acudirá en masa a la tienda. 

Los tableros del menú han llegado esta tarde y Eli me ha ayudado 
a instalarlos en la pared del fondo, detrás del mostrador, antes de que 
subiéramos a comer. Mañana tendré que escribir en ellos todos los 
artículos y los precios. Esta tarde han puesto el nombre de la 
panadería en la puerta y mañana instalarán el rótulo. 

Eli se había reído cuando vio el nombre que había elegido. 

Migas. 

Le dije que tenía que agradecérselo, pues era él quien me decía 
constantemente que no iban a quedar más que migas. Eso se me había 
quedado grabado en la cabeza durante semanas y cada vez que 
intentaba pensar en ideas para el nombre, eso era lo que oía. Había 
bromeado diciéndome que aceptaría una pequeña tarifa de 
consultoría, pagadera en productos de panadería. 

"Me gusta. Es amistoso, acogedor", dice Eli mientras me devuelve 
el portátil. 

Le doy otro repaso crítico al folleto que acabo de hacer, buscando 
errores ortográficos. 

"¿Te parece, no sé, un poco simple? ¿Aburrido?" 

"Cariño, va a estar impreso en papel rosa neón. Créeme, nadie lo 
pasará por alto". 


"De acuerdo. Voy a imprimirlo", le digo mientras mi dedo se cierne 
sobre el botón. 

"Cielo", gime Eli, acercándose y pulsando el botón por mí. 

"Uf, me siento como si estuviera dudando de todo. Soy un 
desastre", gimo mientras me hundo contra los cojines del sofá. 

"Sólo son nervios. La semana que viene verás que no tenías nada 
de qué preocuparte y pronto todo irá sobre ruedas". 

"Como mi mejor amigo en la ciudad, bueno, segundo mejor amigo 
en la ciudad, voy a necesitar que evites que me vuelva loco". 

"¿Segundo mejor amigo? ¿Quién demonios es el primero?" exige 
Eli, con cara de indignación. 

"Brennan". Me burlo de él, poniendo los ojos en blanco. 

"Sí, sí. Vale, respira hondo. Vas a estar genial. Te lo prometo". 

Respiro hondo y me tranquilizo, asintiendo con la cabeza. 

"Tienes razón. Sé que tienes razón, pero sigue siendo difícil 
recordarlo todo el tiempo". 

Eli se inclina sobre mí y me rodea los hombros con el brazo 
mientras nos recostamos contra los cojines y nos despatarramos en el 
sofá. Nos quedamos en silencio mientras ambos contemplamos mi 
pequeño apartamento. 

Hay papeles y postres esparcidos por todas partes. Hay harina y 
azúcar espolvoreando el suelo de la cocina y arrastrándose hasta mi 
dormitorio. Hay platos sucios apilados en el fregadero y algún tipo de 
mancha oscura en uno de los armarios. Probablemente sea chocolate. 
Espero que sea chocolate. 

"Tengo que limpiar esto", murmuro. 

"De verdad que sí", bromea y le doy un codazo. 

La impresora se detiene en mi mesa y trago saliva cuando miro y 
veo la pila de papel rosa brillante que me espera. Imprimí cien copias, 
sin estar segura de dónde podría colgarlas. 

"Mañana colgaré algunos en la tienda y también por la ciudad", 
dice Eli mientras se pone en pie. 

"Gracias. Por todo". 

"Ni lo menciones". 

Lo miro por encima del respaldo del sofá mientras se dirige a una 
bolsa en la que no había reparado antes. Debió de traerla cuando 
llegó, pero yo estaba demasiado distraída con los folletos. 

"Te he traído algo", me dice con una pequeña sonrisa mientras me 
acerca la bolsa y la deja a mis pies. 

"¿Más regalos?" pregunto estudiando la bolsa. 

Es una bolsa bastante grande, con el logotipo de Grove Trading 
Shop estampado en un lateral, y me pica la curiosidad. 

"No tenías que comprarme nada". 

"Quería hacerlo", me asegura. 


Le sonrío y alargo la mano para hurgar en la bolsa de papel. Saco 
una caja grande y tengo que reírme cuando veo el logotipo en la parte 
superior. 

¿Uggs"? 

"Sí", dice con una sonrisa mientras quito la tapa para ver las botas 
que había intentado comprar por primera vez en su tienda la noche 
que nos conocimos. 

"Pensé que no eran prácticas para este tiempo". 

"No lo son, pero desde que nos conocimos te he visto corretear con 
este tiempo en zapatillas de deporte y tacones altos. He pensado que 
al menos estos son más cálidos que esas dos opciones”. 

Me los pongo y sonrío al ver lo bonitos que me quedan, incluso con 
mis pantalones de yoga. 

"Me encantan, Eli. Muchas gracias. Has sido muy amable". 

Me levanto y me pongo de puntillas para rozar mis labios con los 
suyos. 

"De nada, cielo". 

Me muevo para tomar el paquete que está junto a mis pies, pero 
acabo pateándolo hasta medio camino bajo la mesita. 

"Yo la tomo", dice Eli mientras se agacha para sacar la caja de 
debajo de la mesa. "¿Qué es esto?", pregunta, levantándose de nuevo 
con la caja que habíamos hecho la abuela y yo. 

Había olvidado que la había estado mirando anoche y la había 
dejado aquí fuera. 

"Nuestra caja de los sueños", le digo con una suave sonrisa. 

"¿Puedo mirar dentro?", me pregunta, y yo asiento con la cabeza y 
vuelvo a sentarme en el sofá. 

Eli me pasa la caja y se une a mí mientras quito la tapa y rebusco 
dentro. Saco primero las viejas tarjetas de recetas, ya que aún están 
encima desde anoche. 

"La abuela es la que me enseñó a cocinar. Me acogió cuando 
murieron mis padres y me crió. Cocinábamos juntas todas las noches, 
desayunábamos juntas los fines de semana y  horneábamos. 
Horneábamos siempre que podíamos". 

"¿Era tan buena como tú?" pregunta Eli con una suave sonrisa. 

"Probablemente mejor", digo riendo mientras dejo a un lado las 
tarjetas de recetas y saco a continuación las fotografías. 

"Un joven Hartley Maverick", bromea riendo al ver que la foto de 
arriba es mía a los siete años, con el pelo oscuro recogido en dos 
coletas y una mancha de harina y chocolate en la mejilla izquierda. 

"Esto fue después de la primera vez que hicimos galletas de 
chocolate. Hicimos la primera bandeja perfectamente. Estaban 
doradas y blanditas, perfectas. Luego lo celebramos demasiado y 
quemamos la segunda tanda hasta dejarla crujiente". 


Eli se ríe y echa la cabeza hacia atrás, dejando que el profundo 
sonido resuene en las paredes de mi apartamento. 

"Me alegra saber que no siempre fuiste perfecta". 

"¡Eh!", me río, dándole un codazo en el costado. 

Se limita a sonreírme mientras me quita la foto para verla más de 
cerca. 

Paso a la siguiente foto y sonrío al ver que somos la abuela y yo a 
los doce años. El pelo de la abuela es más blanco que en la primera y 
el mío más corto. Fue cuando pasé por mi fase de corte pixie, que por 
suerte no duró mucho. Pensaba que había quemado todas las fotos de 
aquellos meses, pero supongo que ella había colado una en la caja. 

Sonreíamos a la cámara, con nuestros brillantes y chillones jerséis 
navideños resaltando como un pulgar dolorido sobre nuestras paredes 
beige y los armarios de la cocina color canela. 

"Fue en una de nuestras fiestas de Navidad. Hicimos un concurso 
de jerséis navideños feos y ganó la abuela". 

"Supongo que tú quedaste segunda". 

"Ja, ja. No, el Sr. Winters de al lado quedó segundo". 

Me paso una hora hojeando las fotos antiguas con Eli. La que más 
le gusta es la de la abuela y yo en mi graduación culinaria. Dice que le 
gusta que las dos parezcamos tan orgullosas. 

Ya es tarde cuando guardo la caja y me acurruco junto a Eli. 

"¿Te vas a casa?" le pregunto bostezando. 

"¿Quieres que me vaya?" 

¿Quiero? 

Si soy sincera, no. Me gusta cuando Eli está cerca. Me hace sentir 
segura y más confiada en mí misma. 

"Quiero que te quedes", susurro. 

"Gracias a Dios", susurra Eli mientras me acerca y me besa. 

Mis manos se enredan en su pelo negro, estrechándolo contra mí 
mientras nuestras lenguas se enredan en una deliciosa danza de 
apareamiento. La mano de Eli rodea mis caderas y me arrastra hasta 
su regazo. 

Gimo cuando siento su rígida erección presionando mi cadera. 

"Eli", respiro contra sus labios y él gime en respuesta. 

"Llévame a la cama", le ordeno y sonríe contra mi cuello. 

"Lo que quieras, cielo". 

Suelto una risita mientras me levanta en brazos de Eli. 

"Desde aquí arriba lo veo todo", bromeo, y Eli me da una palmada 
en el culo, con sus ojos azules brillando. 

"Listilla", dice riendo mientras me lleva a la habitación y me tumba 
en la cama. 

No tengo tiempo de responder antes de perderme en Eli, dejando 
que me haga el amor hasta que los dos nos desmayamos. 


VEINTICUATRO 
Elijah 


"¿ESTÁS LISTA?" le pregunto a Hartley mientras la ayudo a limpiar 
los últimos restos de masa. Decidió hacer todo el pan esta noche para 
que sólo tenga que levantarse temprano para hacer los postres y los 
productos horneados. 

"Sí, tengo todo listo y preparado para mañana por la mañana". 

"Eso está bien, pero me refería a si estás preparada para volver a 
ver a mis padres". 

Hartley suelta una risita, se lava las manos y me sonríe. 

"No me puedo creer que vuelvan tan pronto". 

"Ya te lo dije, querían estar aquí para tu gran inauguración. Por 
cierto, a mi madre le encanta el nombre. Le dije que yo era el genio y 
me llevé todo el mérito". 

"Bien", dice Hartley, riendo. "¿Cuándo sales a buscarlos?". 

"En unos minutos. Su avión aterriza dentro de una hora". 

Hartley asiente, volviendo a comprobar las bolsas de ingredientes 
que ha seccionado y alineado por toda la cocina. 

"¿Quieres acompañarme? ¿Hacerme Compañía durante el viaje?". 

También para que pueda vigilarte, porque tengo la sensación de 
que si te quedas aquí sola, vas a empezar a perder la calma. 

"¿Podemos tomar algo de comida por el camino? Llevo todo el día 
trabajando y se me ha olvidado parar a comer". 

"Supongo", digo con un suspiro dramático. "¿Qué voy a hacer 
contigo?" Bromeo mientras la rodeo con el brazo por los hombros y la 
conduzco hacia la puerta principal. 

Se sienta en el asiento del copiloto y despegamos, parando en un 
McDonald's de camino al aeropuerto. El viento se levanta al llegar a la 
puerta de llegadas e intento contener un gemido cuando mi madre ve 
a Hartley en el asiento de mi lado. Las dos se saludan y Hartley salta 
de la camioneta antes de que me haya detenido del todo. 

"¡Sra. Grove!" 

"¡Hartley! Me alegro mucho de volver a verte, cariño". 

Salto fuera mientras las mujeres se abrazan y saludan a mi padre, 
ayudándole con las maletas mientras mi madre y Hartley saltan al 
asiento trasero. 

"Me alegro de verte, mamá", la saludo mientras subo al asiento del 
conductor y me incorporo al tráfico. 

"Hola, cariño", dice distraída desde el asiento trasero. 


Hartley y mi madre se ponen al día durante todo el trayecto de 
vuelta a Honey Peak. No sé cómo tienen tanto de qué hablar, ya que 
acaban de verse hace como una semana. 

Mi padre y yo hablamos del tiempo y de su vuelo durante el viaje 
de vuelta. Parece cansado y estoy seguro de que ambos lo están con 
los largos vuelos y la diferencia horaria. 

"¿Te dejamos en casa, Hartley? ¿O te quedas con nosotros en casa 
de Eli?", pregunta mi madre guiñándome un ojo. 

"Mañana me levantaré muy temprano, así que me voy a casa". 

dice mientras entramos en la ciudad y nos dirigimos a la panadería 
y a su apartamento. 

"¡Estoy deseando ver la panadería y probarlo todo! ¿Necesitas 
ayuda mañana?" 

"No, pero gracias. Lo tendré todo hecho, así que sólo tendré que 
llevar la caja registradora. Espero poder contratar a alguien pronto, 
quizá dentro de unas semanas, para que me ayude con eso y quizá con 
algo de la repostería, pero tendremos que ver cómo va". 

Aparco delante de su piso y salgo de la camioneta para asegurarme 
de que Hartley sale bien. 

"¿Por qué no la acompañas, cariño?", sugiere mi madre mientras 
bajo a Hartley al suelo. 

"Lo haré. Vuelvo enseguida", les prometo, pero estoy bastante 
seguro de que oigo a mi madre decirme que me tome mi tiempo. 

Entrelazo mis dedos con los de Hartley e intento protegerla del 
viento lo mejor que puedo mientras subimos las escaleras hasta su 
apartamento. Espero a que Hartley haya abierto la puerta antes de 
girarme para salir. 

"Cielo, espera", le digo, tomándola de la mano y atrayéndola hacia 
mí. 

Le agarro la cara con las manos y le levanto la cabeza hasta que 
sus ojos azules se encuentran con los míos. 

"Mañana va a ser estupendo. Tú vas a estar genial". 

"Todo va a ir fenomenal", exclama, y yo contengo una sonrisa. 

"Listilla". 

El sonido de la risita de Hartley me hace sentir más ligero. 

"No te estreses esta noche. ¿De acuerdo?" 

"No lo haré", promete, y yo bajo los labios hasta que se encuentran 
con los suyos. 

"Dulces sueños." 

"Te veré mañana" -dice, inclinándose y besándome antes de entrar 
y cerrar la puerta tras de sí. 

Me envuelvo más en la chaqueta mientras bajo las escaleras y me 
dirijo a la camioneta. Mi madre habla durante todo el trayecto de 
vuelta a casa de lo bonito que es el cartel de la panadería y de lo 


agradable que es vernos a los dos juntos. 

Llevo su maleta a casa y les ofrezco algo de comer o beber, pero las 
dos casi se duermen de pie. Les doy las buenas noches y las dejo en el 
dormitorio de invitados antes de dirigirme por el pasillo a mi propia 
habitación. Es tarde y me ducho rápidamente antes de meterme en la 
cama. Debería dormirme enseguida. Estoy agotada de trabajar todo el 
día y de ayudar a Hartley esta tarde, pero no lo consigo. 

Doy vueltas en la cama durante más de una hora y tardo un rato 
en darme cuenta de por qué estoy tan inquieto. 

Es porque Hartley no está aquí a mi lado. 

Hemos estado pasando muchas noches en casa del otro, casi todas 
las noches, y ésta es la primera vez en más de una semana que no 
estamos juntos. 

Mi teléfono suena suavemente en la mesilla y lo agarro, sonriendo 
cuando veo el nombre de Hartley en la pantalla. 


HARTLEY: No puedo dormir. 

ELI: Yo tampoco. 

HARTLEY: Te echo de menos. La cama es demasiado grande 
sin ti ocupando todo el espacio. 

ELI: Listilla. 

HARTLEY: ¿Quieres colarte en mi dormitorio? 

ELI: Voy para allá. 


SONRÍO mientras me pongo algo de ropa y salgo de puntillas por el 
pasillo. Oigo los ronquidos de mis padres cuando paso por la 
habitación de invitados y salgo por la puerta principal. Las calles están 
vacías mientras las recorro de vuelta hacia la panadería. 

Hartley me ha dejado la puerta abierta, la cierro, me quito las 
botas y cuelgo la chaqueta antes de dirigirme al dormitorio. 

Está tumbada de lado, mirando hacia la puerta, y sonríe cuando 
me ve. Me apresuro a desnudarme y me meto en la cama a su lado. 

"Acércate", bromeo mientras me tumbo en el centro de la cama. 

Hartley suelta una risita, se acurruca a mi lado y apoya la cabeza 
en mi pecho. 

"¿Te sientes como un adolescente entrando a hurtadillas en casa de 
tu novia? ¿Intentando no despertar a sus padres?", pregunta. 

"No sabría decirte. Nunca he tenido novia y nunca me he colado en 
casa de nadie". 

"A mí tampoco se me ha colado nunca nadie en mi habitación a 
altas horas de la noche". 

"Me alegro de ser el primero", bromeo. 

Hartley me da un codazo y nos callamos. 

"Me alegro de que estés aquí", dice con voz cansada al cabo de un 


minuto. 
"Yo también", le susurro mientras cierro los ojos y dejo que el 
sueño por fin me reclame. 


VEINTICINCO 


Hartley 


ELI ME DESPIERTA A LAS TRES DE LA MAÑANA CON SU CABEZA 
ENTRE MIS PIERNAS. Aún estaba medio dormida cuando me corrí con 
su nombre en los labios. 

Me hubiera gustado acurrucarme un rato con él, pero ya se estaba 
haciendo tarde. Eli se vistió mientras yo me daba una ducha rápida y 
me ponía algo de ropa. Los dos nos abrigamos y bajamos las escaleras 
y nos dirigimos a la panadería. 

Una emoción me recorre cuando entro. Hoy es el día. Por fin voy a 
hacer lo que la abuela y yo siempre soñamos. 

"¿Te quedas? ¿O vuelves a casa a escondidas?" le pregunto a Eli 
mientras dejo la parka en la silla que hay detrás de mi escritorio y me 
quito las botas y me pongo las zapatillas. 

"He pensado quedarme un rato. Por si necesitas ayuda". 

"Tú lo que quieres es probarlo todo", bromeo mientras me ato un 
delantal a la cintura y entro a toda prisa en la cocina. 

"Me has pillado", dice mientras se apoya en la encimera. 

Todos los ingredientes están alineados en la encimera, tomo la 
primera bolsa de harina y empiezo a medirla. Todo se mezcla en la 
primera batidora y me pierdo en el proceso. Las máquinas zumban 
rítmicamente mientras precaliento los hornos y empiezo con la 
siguiente tanda de masa. 

Eli se ha ido a llevar todo el pan que hice anoche y pasa a mi lado 
de camino a tomar la siguiente hornada. El otro día había etiquetado 
las estanterías, así que él sabe dónde debe ir cada tipo de pan. 

Extiendo las primeras bolas de masa, las alineo en una bandeja 
para hornear y las deslizo en el horno. Eli pone el cronómetro y se 
lava las manos para ayudarme a extender la siguiente hornada. 

Trabajamos juntos en un cómodo silencio, con las batidoras 
moviéndose constantemente de fondo. A las seis de la mañana, ya 
hemos hecho galletas, magdalenas, brownies y seis tipos distintos de 
donuts. 

"Debería ir a casa a ducharme", dice Eli mientras tomo la manga 
pastelera y escarcho las últimas magdalenas. 

"Vale, gracias por ayudarme", digo mientras sigo a Eli a la 
pastelería. 

Deslizo la última bandeja en la vitrina y me limpio las manos. 

"Tiene una pinta estupenda, cielo", dice Eli, y yo le rodeo con el 


brazo, apoyando la cabeza en su hombro mientras observo todas las 
delicias colocadas en las vitrinas. 

El orgullo me invade cuando veo lo perfecto que ha salido todo. 

"¿Quieres llevarte algo a casa para ti y tus padres?". 

"Sí, pero yo pago. Quiero ser tu primer cliente". 

"¡Eli, no puedo dejar que hagas eso! No después de haberme 
ayudado tanto". 

"Insisto. Además, deberías asegurarte de que lo de la tarjeta de 
crédito funciona de todos modos". 

No quiero, pero cedo y voy detrás del mostrador. Tomo una caja y 
la lleno con unos donuts y unos cruasanes. Le llamo y él introduce su 
tarjeta de crédito en el cuadradito blanco. Aparece en la pantalla del 
iPad y suelto un suspiro de alivio. 

"¡Funciona!" 

Eli sonríe mientras se vuelve a meter la cartera en el bolsillo y 
toma la caja de la panadería. 

"Hasta pronto", dice Eli, inclinándose sobre el mostrador y 
dándome un beso rápido. 

Lo veo salir por la puerta antes de dirigirme a él y poner el cartel 
de "Abierto". Hago una lista en mi bloc de notas de todo lo que he 
hecho hoy. Quiero analizar cómo se vende todo para poder hacer 
ajustes si es necesario. 

Mi primer cliente entra poco después de las siete y sonrío al ver 
que son Iris y sus amigas. 

"Hola, Iris", la saludo, rodeando el mostrador para darle un rápido 
abrazo. 

"Hola, Hartley. Vaya, ¡Este sitio tiene una pinta estupenda! Por 
cierto, me encanta el nombre". 

"¡Gracias! Me alegro de que hayan podido venir", les digo. 

Iris me presenta a su prometido, Arlo, y al resto de sus amigos 
antes de que empiecen a echar un vistazo a la pastelería. 

"¡Este sitio es increíble!" me dice Sutton mientras me dedica una 
rápida sonrisa. 

"Ah, gracias", digo con una sonrisa mientras tomo una caja de 
pastelería y la preparo. "¿Qué te pongo?" 

Sutton y su novio, Teller, piden unos donuts y unas galletas. 
Madelyn y Flynn discuten sobre las magdalenas antes de decidirse por 
una de cada. Lyla reflexiona sobre las opciones de pan antes de 
decidirse por uno de queso asiago y unos panecillos de chapata. Les 
doy las gracias mientras se marchan. 

"Hasta luego". me gritan mientras vuelven a salir y se dirigen a sus 
coches. 

Los veo irse y admiro lo mucho que he vendido ya esta mañana. 

Patrick y Brennan son los siguientes en llegar. Brennan corre por 


toda la tienda, mirándolo todo e intentando por todos los medios 
elegir una sola cosa, como dice Patrick. 

"Tuvimos que venir antes del colegio. Le preocupaba que no 
quedara nada si esperábamos a esta tarde, y veo que tenía razón. 
Enhorabuena, Hartley -dice, dándome un rápido abrazo mientras 
Brennan se acerca a su lado con un donut. 

"¿Ese?" me burlo de él. "Hmm, supongo que puedo dejar a un lado 
el especial que hice esta mañana sólo para ti". 

"¿Un donut especial?" pregunta Brennan, con toda la cara 
iluminada. 

"Sí, un momento. Voy a buscarlo". 

Patrick me lanza una mirada de agradecimiento mientras me doy 
la vuelta para marcharme. Eli me dijo que estaba preocupado por 
Brennan desde que fallecieron sus padres, pero creo que Patrick está 
haciendo un gran trabajo criándolo. Brennan es un chico muy dulce y 
parece que se ha abierto a mí desde que empezamos a cocinar juntos. 

Me apresuro a entrar en la parte de atrás y saco la bolsita con el 
donut de bacon y arce que he preparado esta mañana sólo para 
Brennan. 

"Toma. Puedes quedarte con los dos", le digo guiñándole un ojo y 
empujo el donut de tarta de queso y fresa que había tomado de la caja 
hacia las manos de Patrick mientras abre la bolsa que le he dado. 

"¡Tiene bacon!", dice alegremente, con los ojos llenos de asombro. 

"Sí, éste es un donut con sabor a bacon de arce. ¿Quieres probarlo? 
No me ofenderé si prefieres el de tarta de queso y fresa", le prometo. 

"Quiero probarlo", dice sonriendo, y yo tomo unas servilletas 
mientras Patrick y él se dirigen a una de las mesas y se sientan. 

Me uno a ellos, paso las servilletas por el mostrador y observo 
cómo Brennan da un gran bocado. Mastica y estudia el donut antes de 
mirarme. 

"Está buenísimo", dice con una sonrisa. 

Deja que Patrick también le dé un mordisco, y yo me pongo a 
empaquetar unos cuantos tipos de panes y bollos para que se los 
lleven a casa. 

Patrick saca la cartera, pero le hago un gesto para que no lo haga. 

"Es lo menos que puedo hacer después de que Brennan haya 
ayudado tanto aquí". 

Brennan toma el pan y se dirige a la puerta, pero Patrick vacila. 

"Gracias. No sabes lo que me reconforta verle tan feliz. Ha estado 
muy retraído desde que murieron sus padres y no tenía ni idea de 
cómo sacarlo de ahí o si siquiera debía hacerlo, pero entonces llegaste 
tú a la ciudad y lo convertiste de nuevo en el niño dulce y curioso que 
conozco." 

Se me humedecen los ojos y me inclino hacia él, abrazándolo. 


"También eres tú. Eres tan bueno con él y sé que te quiere". 

Patrick asiente, tragando saliva antes de darse la vuelta y 
apresurarse a alcanzar a Brennan, que está saliendo por la puerta 
principal. Estoy segura de que tendrán que darse prisa para llegar a 
tiempo al colegio. 

A partir de ese momento, la cosa se anima, con una cantidad 
continua de gente que se pasa por la tienda para echar un vistazo y 
tomar algo dulce, y a las diez ya me estoy quedando sin nada. Estoy 
ayudando a un cliente que quiere encargar una tarta de cumpleaños 
personalizada cuando entran Eli, Susan y Frank. Les sonrío, termino 
con Trina y le digo que tendré la tarta lista el sábado a las diez de la 
mañana. 

Me vuelvo hacia Eli y sus padres y sonrío al ver que Susan está 
radiante y Frank prácticamente se está relamiendo al ver todos los 
postres dispuestos ante él. Eli me mira fijamente y me lanza una 
mirada interrogativa. Le sonrío, haciéndole saber que todo va bien. 

Parece que se relaja y me sonríe fácilmente mientras sus padres 
miran todos los productos horneados. 

La mayoría de los donuts se han acabado y Eli asiente hacia la 
caja. 

"Te lo dije, no quedan más que migas". 

"¡Ya lo sé! Mañana tendré que hacer más donuts. Aunque creo que 
las ventas empezarán a bajar ahora que se acerca la hora de comer". 

"Nos llevaremos los últimos", dice Frank y yo me río mientras voy 
a empaquetar los últimos donuts para él. 

"Me sorprende que quieras más azúcar. ¿No compartió Eli los que 
le dieron esta mañana?". 

"Sí, pero Frank siempre ha sido muy goloso. Te juro que no 
comería más que postres si se lo permitiera", dice Susan mientras se 
acerca a echar un vistazo a la sección de pan. 

Observo cómo empieza a sacar unos cuantos tipos diferentes y no 
tarda en hacer mella en el inventario. 

"Patrick dice que le has hecho a Brennan un donut especial." 

"Sí, uno de bacon y arce. Le encantó", digo sonriendo a Eli. 

"Claro que le encantó". 

Susan se vuelve hacia nosotros y me doy cuenta de que tiene los 
brazos llenos de pan. No puedo contener la risa cuando Eli le pone los 
ojos en blanco. Sin embargo, se mueve para ayudarla y yo empiezo a 
prepararlo todo. Susan también añade unas cuantas magdalenas y 
galletas al pedido antes de pasarme su tarjeta de crédito. 

"¿Puedes tomarte un descanso?" me pregunta Susan, y yo asiento 
con la cabeza. 

Hay un poco de calma entre los clientes, así que tomo una botella 
de agua para cada uno antes de reunirme con ellos en una de las 


mesas. 

"Parece que Migas son un gran éxito". dice Susan en cuanto me 
siento. 

"Creo que sí", digo mientras miro a mi alrededor, a las vitrinas 
medio vacías. "Creo que voy a tener que hacer más cosas mañana si 
quiero tener algo que vender por la tarde". 

Frank asiente, totalmente de acuerdo conmigo, mientras se termina 
su donut. Me siento a charlar con ellos durante casi media hora, 
haciendo pequeños recesos para ayudar a los clientes que empiezan a 
llegar. 

"Vamos a ver la tienda. Nick tiene cita con el médico esta tarde, así 
que tengo que ir a sustituirle", dice Eli mientras se levantan y se 
preparan para salir. 

"¿Vienes a cenar con nosotros esta noche?" pregunta Susan. "Te 
llevaremos a celebrar el éxito de tu gran día. Además, ¡Así no tendrás 
que cocinar! Siempre es bueno", dice guiñándome un ojo. 

"Me parece estupendo", digo sinceramente mientras ella se acerca y 
me envuelve en un fuerte abrazo. 

"Felicidades de nuevo, cariño. Estoy muy orgullosa de ti". 

Se me humedecen los ojos y me pica la garganta mientras intento 
contener las lágrimas que me provocan sus palabras. 

"Gracias", me ahogo, parpadeando rápidamente. 

"Ah, y me alegro de que ambos hayan solucionado las cosas", me 
susurra al oído. 

Apenas puedo seguir el cambio de conversación. 

"¿Disculpa? ¿De que hayamos resuelto qué?" 

"Que son el uno para el otro. Me alegro de que los dos hayan 
dejado de fingir y hayan hecho real esta relación. Eli puede ser muy 
testarudo a veces y me preocupaba que tardara meses en darse cuenta 
de que son perfectos el uno para el otro. Y no, no creo que vayan 
deprisa. Cuando lo sabes, simplemente lo sabes". 

Se echa hacia atrás y me dedica una sonrisa socarrona antes de 
tomar la mano de Frank y dirigirse a la puerta principal. 

Me quedo boquiabierta tras ellos, sorprendida de que supiera todo 
este tiempo que Eli y yo fingíamos estar juntos. 

Seguimos haciéndolo. 

¿Verdad? 

¿Qué le digo a Eli? Tengo que contarle lo que me ha dicho. ¿Pensará 
que sólo estaba adivinando, o esperando? 

Se pone delante de mí y yo levanto la vista, mis ojos azules se 
encuentran con los suyos. 

Trago saliva. 

¿Por qué estoy tan nerviosa? 


VEINTISÉIS 
Elijah 


"LOS VERÉ fuera en un minuto", digo mientras le paso a mi madre las 
llaves de la camioneta. 

Asiente con la cabeza, nos mira a los dos con cara de complicidad 
y me pregunto si pensará que voy a acostarme con Hartley o algo así 
aquí y ahora. ¿Qué estará pensando? Hay niños aquí, por el amor de 
Dios. 

Espero a que estén fuera antes de volverme hacia Hartley y 
acercarme, sin querer que me oiga ninguno de los clientes de la 
panadería que merodean por allí. 

"¿Estás bien?" le pregunto mientras tomo mi abrigo del respaldo de 
la silla y me lo pongo. 

No quiero hacer esperar demasiado a mis padres y sé que cuanto 
más tiempo pasemos susurrándonos el uno al otro, más aumentarán 
los cotilleos del pueblo. No puedo dejar a Hartley ahora. 

Se ha puesto muy pálida y me pregunto qué le habrá dicho mi 
madre para provocar esa reacción. 

"Oh, Dios. ¿Te ha hablado de bebés?" pregunto con un gemido 
cuando Hartley sigue sin responderme. 

"No. Espera, ¿Qué? ¿Bebés?", pregunta como si estuviera a punto 
de desmayarse o hiperventilar. 

"¡Shh!" digo, mirando a mi alrededor para asegurarme de que 
nadie la ha oído. Lo último que necesitamos ahora mismo es que haya 
gente pendiente de un embarazo por aquí. 

"Sí, le hace mucha ilusión que nos casemos y tengamos hijos. Me 
dijo que te comprara un anillo la última vez que estuvo aquí". 

Pongo los ojos en blanco, haciéndole saber que pensaba que era 
una broma, pero Hartley se limita a mirarme como si estuviera loco. 

"Lo sabe", dice Hartley y parece sorprendida y quizá un poco 
nerviosa. 

"¿Que sabe qué?" pregunto frunciendo el ceño. 

"Tu madre sabe que hemos estado fingiendo". 

"¿Qué?" pregunto, con la incredulidad reemplazando mi buen 
humor. "¿Estás segura? ¿Qué ha dicho exactamente?" 

"Ha dicho, y cito textualmente, 'que se alegra de que nos hayamos 
dado cuenta y hayamos dejado de fingir. Se alegra de que ahora 
estemos juntos de verdad". 

Los ojos azul oscuro de Hartley están muy abiertos y ansiosos 


cuando se cruzan con los míos. 

"¿Estás segura?" le pregunto. 

"¿Estoy segura de que me acaba de decir eso? Sí, pero ¿Cómo se ha 
dado cuenta? Creía que les habíamos engañado". 

Entran más clientes en la panadería y sé que tengo que irme para 
que Hartley pueda ir a atenderlos, pero no puedo dejarla cuando está 
tan claramente alterada por esto. 

"Hablaré con ella. Todo va a salir bien", le prometo a Hartley 
mientras me inclino y le beso la mejilla. "Felicidades de nuevo por tu 
primer día. Te enviaré un mensaje para decirte a qué hora cenamos 
esta noche y te paso a buscar. ¿De acuerdo?" 

Hartley asiente distraídamente y se apresura detrás del mostrador 
mientras yo salgo por la puerta. 

Mi madre y mi padre están subiendo a la camioneta y yo me 
acerco corriendo, tomando las llaves mientras me deslizo al volante. 
Mi madre habla de lo buena que estaba la comida en el corto trayecto 
hasta Grove Trading Post, pero yo apenas puedo concentrarme. Sólo 
puedo pensar en que mi madre ha sabido que estábamos fingiendo 
todo este tiempo. 

Nick está detrás del mostrador cuando entramos y saluda a mis 
padres mientras yo ocupo su lugar detrás de la caja registradora. Hay 
unas cuantas personas en la tienda y les ayudo a encontrar lo que 
necesitan mientras Nick recoge y se va. 

Mi padre se dirige a la parte de atrás para echar un vistazo y mi 
madre se acerca y se apoya en el mostrador de enfrente, frente a mí. 

"Hartley me ha contado lo que dijiste". 

"¿Hmm?", pregunta mi madre, fingiendo no saber de qué estoy 
hablando. 

"¿Desde cuándo sabes que en realidad no estábamos saliendo?". le 
pregunto, y ella niega con la cabeza. 

"Eli, soy tu madre. Te conozco. Lo supe desde el momento en que 
dijiste que era tu novia". 

Cierro los ojos con dolor. 

"Es decir, me dijiste que no estaban juntos y luego diste un giro de 
180 grados y dijiste que sí lo estaban, pero que lo mantenías en 
secreto", continúa, señalando lo mal que se me da mentir. 

Pone los ojos en blanco y yo contengo una sonrisa. 

"¿Así que nos dejas fingir por ti?" 

Entonces se pone seria. 

"¿De verdad crees que estabas fingiendo?", me pregunta mientras 
estudia mi cara. 

Abro la boca para decir que sí, pero entonces pienso en todo lo que 
ha pasado en las últimas semanas. Hartley y yo besándonos cuando no 
había nadie cerca. Tomados de la mano y saliendo juntos cuando se 


acabó el trato. Acostándonos juntos después de la boda y todas las 
veces posteriores. 

"Me gusta", murmuro. 

"No, la quieres", me corrige. "Y ella también te quiere", declara mi 
madre mientras mi padre sale por detrás. 

¿La quiero? 

No creía que yo hiciera eso. No creía que ninguna mujer me 
dedicara una segunda mirada, a menos que fuera en estado de shock 
por mi estatura. Seguro que nunca pensé que ninguna mujer se 
enamoraría de mí. 

Soy brusco y, como señaló Patrick, puedo ser un poco gilipollas. 
No soy pulido. Nunca quiero salir a cenas o fiestas elegantes. Prefiero 
estar solo en la naturaleza a salir con una chica. 

No lo harías, mi mente me detiene. Has elegido a Hartley antes que 
estar solo todos los días desde que la conociste. 

Eso no importa. Hartley dijo que ella tampoco quería una relación. 

Si ha cambiado para ti, quizá también haya cambiado para ella. 

"¿De qué hablan?", pregunta mi padre cuando se reúne con 
nosotros en el mostrador. 

"Eli acaba de descubrir que Hartley y él están enamorados el uno 
del otro". 

Mi padre resopla y me mira como preguntándose cómo he podido 
pasar eso por alto. 

"Creo que deberíamos volver a Honey Peak, Frank. Querremos 
estar cerca cuando lleguen nuestros nietos". 

Mi padre y yo gemimos, pero veo la chispa en sus ojos. A él 
también le entusiasma la perspectiva de tener nietos. 

"Estás un millón de pasos por delante de nosotros, mamá. Hartley y 
yo acabamos de empezar a vernos". 

"Sólo era una idea, cariño", me dice, pero veo que se le ponen los 
dientes largos y tengo la sensación de que en cuanto pueda empezará 
a buscar casas y a poner en venta su casa de Florida. 

Voy a tener que avisar a Hartley. 

El corazón me da un vuelco cuando pienso en volver a verla y 
hablar con ella, y se me sube a la garganta cuando pienso en decirle 
que la quiero. 

¿Me corresponderá? ¿O esto lo arruinará todo entre nosotros? 

Mis padres se llevan mi camioneta de vuelta a casa, con la promesa 
de llevar algo de comer a la tienda dentro de un rato. Querían ir a 
visitar a algunos de sus viejos amigos y tengo la sensación de que mi 
madre les preguntará por alguna casa que esté a punto de salir al 
mercado. 

Estoy seguro de que al final del día todo el pueblo sabrá lo de 
Hartley y yo. Me pregunto si mi madre les contará que fingimos estar 


juntos antes de estarlo de verdad. 

¿Qué estoy diciendo? Seguimos sin estar juntos de verdad. 

¿Qué le voy a decir a Hartley? ¿Cómo le dices a alguien que le quieres? 

Estoy repasando diferentes escenarios en mi cabeza cuando se abre 
la puerta y entra Patrick, llevando una bolsa de Wayside Diner. 

"Tu madre me ha dicho que venga a darte de comer", anuncia 
mientras deja la bolsa y las bebidas sobre la encimera. 

"Gracias" -murmuro, pero me doy cuenta de que ya no tengo tanta 
hambre. 

"¿Qué te pasa, hombre?". me pregunta Patrick mientras se come su 
propia comida. 

"Mi madre sabe que Hartley y yo estábamos saliendo de mentira", 
suelto. 

"Mierda. ¿Está molesta?" 

"No, está contenta o algo así". 

"¿En serio?", pregunta, sonando sorprendido. 

"Sí, me preguntó si realmente estábamos fingiendo y...". 

"Y te diste cuenta de lo que, literalmente, todo el mundo en la 
ciudad ya se había imaginado. Que tú y Hartley están enamorados". 

"¿Todo el mundo en el pueblo lo sabe?" 

"Bueno, todo el mundo con dos ojos lo sabe, sí". 

"Aún no he hablado de ello con Hartley". 

"¿Vas a hacerlo?", pregunta, metiéndose una de mis patatas fritas 
en la boca y masticando. 

"Sí, creo que sí". 

Sonríe, emocionado por mí, pero a mí me dan ganas de vomitar. 
Empujo mi comida a través del mostrador hacia él, dejando que se la 
coma en su lugar. 

"¿Qué vas a decir? ¿Quieres que finja ser Hartley para que 
practiques?", pregunta, fingiendo sacudirse el pelo de la cara. 

"No, gracias. Hartley siempre lleva el pelo recogido en una coleta o 
un moño, así que ya estás haciendo un trabajo terrible fingiendo". 

"Ohh, ¿Qué más has notado en ella?", pregunta, dándole un 
mordisco a mi hamburguesa. 

De todo. 

"Nada." 

"Claro", dice, alargando la palabra. "¿Qué vas a decirle?", vuelve a 
preguntar. 

"La verdad es que no lo sé. Supongo que lo que dijo mi madre 
cuando hablé con ella. Quizá pueda hacerme una idea de lo que siente 
antes de decirle que me gusta". 

"Qué romántico eres", exclama, y yo le doy la espalda. 

"Es mi mejor amiga, Patrick. No quiero decirle que la quiero y 
asustarla o estropear lo que tenemos. No puedo perderla". 


"No la perderás", dice con confianza. "Como te he dicho, todo el 
mundo en el pueblo puede ver que los dos ya están enamorados". 

Sus palabras me hacen sentir mejor y me pongo a su altura, 
escuchando mientras me cuenta que Brennan se enamoró por primera 
vez de una chica de su clase llamada Marine. 

"Va a ser todo un donjuán. No como su tío", bromeo, y Patrick 
pone los ojos en blanco. 

Cuando no salta a decir que está esperando a que Brennan sea 
mayor, mi interés se despierta. 

"¿O quizá es como su tío?" pregunto, echándole un vistazo a 
Patrick. 

Sus mejillas adquieren un ligero tono rosado, pero no dice nada, y 
me pregunto quién le habrá llamado la atención y le habrá hecho 
cuestionarse su estricto no a las mujeres ni a las citas hasta que 
Brennan tenga treinta años y esté casado. 

"Al final te lo sacaré", le digo mientras se hace una bola con los 
envoltorios de la comida y se dirige a la puerta. 

"Ya veremos. Buena suerte con tu chica", me dice, asegurándose de 
que la última parte la dice muy alto mientras sale por la puerta. 

Maldigo en voz baja, ignorando las miradas de la gente de la calle, 
mientras vuelvo al trabajo y empiezo a hacer el inventario. 


VEINTISIETE 


Hartley 


TERMINO DE SECARME el pelo y aplicarme el rímel antes de mirar 
mi reflejo en el espejo. El jersey rojo se ciñe a mis curvas y me 
pregunto si a Eli le gustará. Dijo que vendría pronto a recogerme para 
cenar y no quiero hacerle esperar a él ni a sus padres. 

Hoy ha sido un día increíble. En la panadería se ha agotado todo y 
ya he hecho una lista de lo que voy a preparar para mañana. Después 
de comer hubo otra pausa, así que pude hacer la masa para más pan y 
ponerla a fermentar unas horas. Tendré que hornearlos esta noche 
cuando estén listos, pero no tardaré mucho. 

Me gusta que ya esté estableciendo una nueva rutina. Ojalá tuviera 
aquí a la abuela para ayudarme con todo, pero sé que estaría orgullosa 
de ver nuestro sueño hecho realidad y de que tuviera éxito. 

Ya hay un montón de reseñas en las páginas de las redes sociales, y 
hago una nota mental para hacer más fotos para publicarlas mañana. 
Hoy he estado tan ocupada que me he olvidado de hacerlo hasta que 
ha sido demasiado tarde. 

Llaman a la puerta y me apresuro a contestar. 

"Sólo tengo que tomar el bolso y el abrigo y estaré lista para salir", 
le digo a Eli mientras le dejo entrar. 

"Me gustan esas botas", dice riendo mientras me doy la vuelta para 
enseñarle las Uggs que me ha regalado. 

Tomo el bolso y meto dentro las llaves y el teléfono antes de 
ponerme el abrigo y el sombrero. 

"Estás muy guapa", me dice Eli cuando me reúno con él en la 
puerta principal. 

"Gracias. Tú tampoco estás nada mal". 

Me inclino para besarle la mejilla, pero Eli gira la cabeza y en el 
último segundo atrapa mi boca con la suya. Le rodeo el cuello con los 
brazos, amoldando mi cuerpo al suyo mientras Eli desliza su lengua 
por mis labios. 

"Estamos haciendo esperar a tus padres", jadeo cuando por fin 
salimos a tomar aire. 

"Hoy he hablado con mi madre", dice, y noto que está nervioso por 
lo que va a decir a continuación. 

"¿Sí? ¿Qué te ha dicho?" 

"Me ha dicho que siempre supo que fingíamos”". 

"¿Cómo? ¿Fue algo que hicimos?" 


"No, dijo que lo supo desde el momento en que le dije que tenía 
novia. Intuición materna y todo eso". 

"Joder. ¿Se enfadó porque le mentimos? No parecía enfadada 
cuando hablé con ella". 

"No, creo que piensa que estamos en paz, ya que tampoco nos dijo 
que lo sabía". 

"Bueno, al menos eso", digo mientras me dirijo a la puerta. 

Sólo he dado dos pasos cuando vuelve a hablar. 

"Y luego me preguntó si realmente estábamos fingiendo". 

Eso me detiene. 

"¿Qué?" 

"Me preguntó si realmente habíamos estado fingiendo", repite, 
estudiando mi cara, buscando una reacción. 

Miro por la ventana, observando cómo caen unos cuantos copos de 
nieve mientras intento pensar en lo que podría querer decir. 

He estado tan ocupada abriendo la panadería que no he pensado 
realmente en lo que estamos haciendo Eli y yo. Hemos estado pasando 
tiempo juntos todos los días. Acostándonos y besándonos, a pesar de 
que el trato terminó hace días. 

"Dice que estamos enamorados", dice Eli cuando llevo unos 
minutos sin decir nada. 

"¿Sí?" me ahogo, intentando asimilarlo todo. 

"Sí. Y tiene razón. Al menos en lo de que estoy enamorado de ti". 

Miro boquiabierta a Eli, que da un paso adelante y me toma las 
manos. Me mira a los ojos, escrutándolos, y contengo la respiración, 
preguntándome qué dirá o hará a continuación. 

"Te quiero, Hartley. No sé cuándo ocurrió ni cómo, pero ocurrió. 
Sé que dijimos que nada de relaciones cuando empezamos esto, y eso 
no ha cambiado para mí. No quiero relaciones. Sólo quiero una. 
Contigo". 

Ahora también parece contener la respiración mientras espera a 
que yo diga algo. Mi mente está tan revuelta de pensamientos que no 
puedo pensar con claridad. No sé qué decir. 

"¿Hartley?" Eli lo intenta, pero ahora no puedo mirarle. 

"Cielo. ¿Me quieres? Porque yo te quiero. Con todo mi corazón". 

Eso me saca de mis casillas. 

"Tienes razón", digo en una exhalación cuando la respuesta se 
vuelve tan clara de repente. "Yo tampoco sé cuándo cambiaron las 
cosas, pero te quiero. Eres un hombre muy bueno, tan guapo y 
amable. No sé cómo otras mujeres no pudieron verlo, pero su pérdida 
es mi ganancia. Te quiero, Eli, y yo también quiero estar contigo". 

Sus labios se posan una vez más sobre los míos y me pierdo en él. 
Mis manos se cuelan bajo su abrigo y empiezan a tirar de los botones 
de su camisa. He desabrochado los dos primeros y estoy trabajando en 


el tercero cuando se oye una voz detrás de nosotros. 

Doy un respingo y veo a Susan de pie, con una sonrisa de 
suficiencia. 

"¿Preparada para cenar?", pregunta antes de darse la vuelta para 
bajar las escaleras. 

Eli gime detrás de mí, tirando de mi espalda contra su pecho, y me 
retuerzo cuando siento el roce de su polla tiesa contra mi culo. 

"¿Podríamos darnos prisa?", sugiere, y yo me río. 

"¿Podrías volver aquí a escondidas esta noche y podríamos ser 
lentos?". 

"Sí, me gusta más esa idea", dice mientras entrelaza sus dedos con 
los míos y me lleva escaleras abajo hasta su camioneta. 

"Un día más y volverán a Florida", susurra mientras me ayuda a 
subir al asiento trasero. 

Le guiño un ojo mientras cierra la puerta detrás de mí. 


VEINTIOCHO 
Elijah 
CUATRO MESES DESPUÉS... 


NUNCA PENSÉ que llegaría este día. 

Mudaré a Hartley conmigo. Voy a vivir con mi novia. Eso es algo 
que tampoco pensé que ocurriría nunca. 

"¿Puedes tomar esa caja que está junto a la puerta después? Creo 
que pesa demasiado para mí”, pregunta Hartley, asomándose por 
encima de la caja que tiene en sus manos. 

"Yo me encargo -dice Patrick mientras sube corriendo las 
escaleras-. 

Él y Brennan están aquí ayudándonos a trasladar a Hartley. Ya 
hemos hecho un viaje y luego hemos parado a comer. Deberíamos 
poder llevárnoslo todo en este viaje, ya que la mayoría de sus muebles 
se quedarán en el apartamento. 

Brennan toma la puerta trasera del coche de Patrick y Hartley mete 
la caja. Yo apilo la mía encima de la suya y me hago a un lado para 
que Patrick coloque a continuación la caja con los libros de cocina de 
Hartley. 

"Creo que ya está", dice Patrick mientras cierra la parte trasera del 
coche y se limpia el polvo de las manos. 

"Voy a comprobarlo", dice Hartley y yo la sigo escaleras arriba. 

"¿Estás triste por irte de aquí?" le pregunto mientras comprueba 
que todos los armarios de la cocina están vacíos. 

"La verdad es que no. Es decir, echaré de menos el trayecto por la 
mañana", bromea mientras se dirige al dormitorio. 

"No hay nada mejor que el trayecto al trabajo. ¿Quieres cancelar 
esto? Seguro que Patrick estará encantado de ponerlo todo en su sitio". 

Hartley se ríe, echando un vistazo a su armario, ahora vacío. 

"No, creo que podrás compensar un trayecto más largo de otras 
formas". 

"Me encantaría", le digo mientras me rodea la cintura con los 
brazos. 

"Es tu última oportunidad, ¿Sabes?". 

"¿Mi última oportunidad de qué?" 

"De librarte de mí. Para que cambies de opinión. ¿Estás seguro de 
que quieres que me vaya a vivir contigo?". 


"Estoy seguro", le respondo inmediatamente. "Te quiero, cariño. No 
quiero pasar ni una noche lejos de ti". 

"Bien, porque yo siento lo mismo". 

"Dilo", le exijo. 

"Sólo si tú lo dices primero". 

"Te quiero, cariño". 

"Yo también te quiero". 

Esas tres palabritas se han vuelto cada vez más fáciles de decir en 
los últimos meses y ahora salen con tanta naturalidad. Oírla decirlas 
siempre me produce el mismo placer. 

Hartley se levanta de puntillas y me da un beso en los labios antes 
de darse la vuelta y dirigirse a la cocina. Brent, el administrador, le 
dijo que dejara las llaves en la encimera de la cocina para que él las 
tomara más tarde. Ya lo habíamos dejado todo limpio cuando lo 
recogimos todo. Hartley había bromeado diciendo que nunca pensó 
que fuéramos a limpiar toda la harina y el azúcar de la cocina, y estoy 
segura de que aún quedan restos por aquí, en alguna parte. 

Me aseguro de que la puerta está bien cerrada antes de echarle el 
cerrojo y sigo a Hartley escaleras abajo y la ayudo a subir a mi 
camioneta. Saludo a Patrick con la mano y él se incorpora al tráfico 
detrás de nosotros, siguiéndonos hasta mi casa. 

Pasamos unas cuantas horas más descargando las cajas y 
ayudándola a deshacer el equipaje antes de terminar por fin. 

"¿Pizza?" pregunto, y Brennan parece ser el único decepcionado 
por ello. 

Sé que preferiría cocinar y Hartley también lo ve. 

"Ahora que vivimos tan cerca, puedes venir a cenar cuando 
quieras. Podemos cocinar todas las noches si eso es lo que quieres", le 
promete y él se anima. 

Pido la pizza y pasamos la noche apiñados en el salón viendo algún 
programa infantil que le encanta a Brennan y acabándonos dos pizzas 
enteras. Patrick y Brennan se marchan poco después, pero tengo la 
sensación de que Brennan volverá aquí mañana por la noche para 
aceptar la oferta culinaria de Hartley. 

"¿Preparado para ir a la cama?" pregunta Hartley mientras retira 
los platos y carga el lavavajillas. 

No le contesto, sino que la tomo en brazos y la llevo por el pasillo. 
Hartley me rodea el cuello con los brazos y sonríe mientras nos 
dirigimos al dormitorio. 

Mientras la tumbo en la cama, me doy cuenta de lo tonto que fui al 
pensar que no quería esto. Hartley es lo mejor que me ha pasado 
nunca. Me hace feliz, se asegura de que estoy bien, me hace reír. 

"Te quiero", susurro contra su piel mientras le quito la ropa. "Te 
quiero", le digo mientras me hundo dentro de ella. 


"Te quiero más", me dice mientras nuestros labios se encuentran y 
ambos alcanzamos el clímax. 

No quiero empezar una discusión en nuestra primera noche de 
convivencia, pero sé que no es cierto. Nunca podría quererme más de 
lo que yo la quiero a ella. 

"Buenas noches, cielo", susurro contra la coronilla de su cabeza. 

"Buenas noches, Eli", me susurra ella, con la voz nublada por el 
sueño. 

Su respiración se estabiliza y sonrío cuando sé que está dormida. 
Sus cosas están alineadas junto a las mías en el armario y en la mesilla 
de noche, y sonrío cuando se me cierran los ojos. Parecen estar ahí. 

Como si siempre hubieran estado ahí. 


VEINTINUEVE 


Hartley 
DIEZ AÑOS DESPUÉS... 


"¡NO LA!... HARINA", termino mientras Sadie, nuestra hija pequeña, 
deja caer la bolsa de harina al suelo. 

"Lo shiento, mamá", dice Sadie, con los ojos azul oscuro llenos de 
lágrimas. 

"Oh, cielo. No pasa nada. Sólo ha sido un accidente. Podemos 
limpiarlo". 

Ayudo a Sadie a limpiar la harina y a medir suficiente para la masa 
de las galletas. La puerta se abre de golpe y Brennan y nuestro hijo 
Sawyer entran corriendo. Brennan tira las llaves del coche a la 
encimera junto con su mochila mientras rodea la isla de la cocina. 

"¿Empezaron sin nosotros?" pregunta Brennan mientras mira todos 
los ingredientes que hay sobre la encimera. 

"Estábamos sacándolo todo y preparándolo", le aseguro. 

Los niños se lavan las manos y me ayudan a medir todos los 
ingredientes. Brennan remueve la masa mientras yo saco las bandejas 
para hornear y las rocío. 

Brennan prácticamente vive aquí. Ha estado bien. Sawyer le 
admira como si fuera el hermano mayor que nunca tendrá y me 
resulta útil tener a alguien que pueda llevar a los niños de un lado a 
otro si llego tarde a la panadería. 

"¿Listo?" pregunto, y miro mal a Sawyer cuando intenta probar a 
hurtadillas un bocado de masa de galleta. 

Los niños hacen bolas con la masa y las alinean en las planchas 
mientras yo los superviso. Acabamos de meter la primera bandeja en 
el horno cuando se abre la puerta principal y entran Eli y Patrick. 

"Ya huele bien aquí", dice Patrick cuando se une a nosotros en la 
cocina. 

Eli entra a continuación y Sadie salta de su taburete y corre hacia 
él. 

"¡Papi!", grita mientras él se agacha y la coge en brazos. 

"Hola, cielo. ¿Cómo va lo de hornear?", le pregunta y ella empieza 
a contarle todo sobre cómo hornear galletas con chispas de chocolate, 
como si no las hubiera hecho conmigo cientos de veces antes. 

Suena el temporizador y ayudo a Brennan a sacar las bandejas del 


horno. Sawyer está ocupado buscando algo para picar en la despensa, 
pero cuando ve que las galletas están fuera, detiene su búsqueda. 

"Están calientes. Déjalas enfriar", le advierto y hace un mohín. 

"¿Te quedas a cenar?" le pregunto a Patrick, pero es Brennan quien 
responde por ellos. 

"Sí, por favor. ¿Podemos hacer pan después? He encontrado una 
receta nueva de ajo y tomillo que quería intentar hacer". 

"Oh, suena bien", le digo mientras saca la receta en su teléfono 
para enseñármela. 

Brennan me ayuda a preparar la cena mientras Patrick y Eli 
ayudan a los niños con los deberes. Sawyer está en la escuela 
primaria, así que no tiene muchos deberes, y Sadie sólo está en 
preescolar, así que no tiene ninguno, pero odia que la dejen de lado, 
así que Eli la ayuda con el cuaderno de ejercicios de preescolar que le 
regalamos. 

Sawyer pone la mesa mientras Brennan y yo sacamos el pollo y las 
verduras del horno y lo llevamos a la mesa. 

Patrick y Brennan cenan con nosotros al menos dos veces por 
semana. Siempre los días en que Cate, la mujer de Patrick, está en el 
trabajo. 

Frank y Susan volvieron a Honey Peak después de que naciera 
Sawyer. No querían perderse ni un segundo con sus nietos y también 
suelen cenar con nosotros al menos dos veces por semana. 

A veces es extraño tener a tanta gente cerca. Pasé de estar sola a 
conocer a Eli y ganar todo un grupo de amigos y familiares. 

Miro fijamente al otro lado de la mesa a mi marido, que sonríe 
mientras ayuda a Sadie con su vaso de leche. Nos casamos hace ocho 
años en una pequeña ceremonia aquí mismo, en Honey Peak. Yo 
preparé toda la comida y Susan planeó el resto. 

Eli levanta la vista y me sonríe mientras sus ojos se clavan en los 
míos. 

¿Quién me iba a decir que mi vida acabaría así? Y todo por lanzar 
un dardo a un mapa y cambiar mi vida de raíz. Todo por entrar en el 
Grove Trading Post y quedarme atrapada en una chaqueta. Todo por 
aceptar un trato estúpido para ser su novia falsa. 

Fue la mejor decisión que he tomado nunca. 


¿Buscas más libros en español? ¡Échales un vistazo aquí! 
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